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Resumen y Abstract VII 
Resumen 
Con esta investigación se pretende demostrarlos principales aspectos del hábitat 
indígena de los Wayuu en la Guajira colombiana, con el fin de exponer la ranchería como 
un ejemplo de adaptación a un medio ambiente tosco y de difíciles condiciones,  que sin 
embargo, conserva aspectos simbólicos y sociales, los cuales se plasman en la 
cotidianidad de su diario vivir y en su cultura dentro del territorio, a pesar de las 
amenazas constantes que se presentan ya sea por la violencia contra su integridad o el 
riesgo mismo de perder su cultura. La ranchería como elemento de manifestación del 
hábitat Wayúu no ha perdido su esencia y conserva, al menos en el territorio colombiano, 
gran parte de sus aspectos tipológicos que se ven adaptados a necesidades de orden 
contextual. 
Palabras clave: 
Cultura Wayuu, Territorios Indigenas, Mitología, Rito, Cosmogonía, 
Arquitectura,Patrimonio Cultural. 
Abstract 
In this investigation one tries to demonstrate the principal aspects of the habitat indigenous to 
the Wayuu in the Colombian Guajira, in order to expose the settlement as an example of 
adjustment to a coarse environment and of difficult conditions, but that nevertheless, it 
preserves symbolic and social aspects, which take form in the commonness of his diary to live 
and his culture inside the territory, in spite of the constant threats that they present already be 
for the violence against his integrity or the risk itself of losing his culture. The settlement like 
element of manifestation of the habitat Wayúu has not lost his essence and conserve, at least 
in the Colombian territory, great part of his typological aspects that meet adapted to needs of 
contextual order. 
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La presente investigación se desarrolló en la península de la Guajira, en el extremo norte 
del territorio colombiano. Este extenso territorio está habitado por un pueblo indígena 
milenario, los wayúu, que con el pasar de los siglos se apropió de su espacio, 
otorgándole sentido de acuerdo con sus concepciones cosmogónicas. De esta manera, 
territorializó su hábitat reconociéndose como parte de esencial de éste, identificándolo e 
identificándose como corresponsable de su preservación. 
Las tradiciones en las que sustenta su cultura son ancestrales, y como tales, deben ser 
transmitidas generacionalmente, en relatos tan complejos que atañen a todos los 
aspectos de la vida cotidiana y ritual. El territorio lo es todo, y cualquier afectación que se 
le haga determinará el provenir de la comunidad. Como lo plantea Mircea Eliade, base 
esencial del análisis realizado, en el territorio se refleja la estructura de lo 
inconmensurable e intangible, del universo como un todo que nos resulta incognoscible 
aunque hacemos parte de él. 
El origen del cosmos no solamente subyace en un pasado remoto. A partir de su génesis 
se configuró su estructura que, como el arquetipo planteado por Eliade, se establece 
como imagen original que se re-crea en el espacio de los humanos. Es la razón por la 
cual la demarcación territorial no se da como un resultado azaroso, si no como imagen 
territorializada del cosmos del cual es reflejo. Así mismo, mediante la realización de actos 
rituales en lugares y momentos señalados, los Wayuu alcanzan su esencia cultural al 
hacer coincidir los tiempos profanos con los sagrados. Estos actos rituales revitalizan y 
renuevan su identidad, y ejemplifican los métodos de permanencia de los antepasados, 
para que sirvan de guía a los habitantes indígenas que hoy tienen la responsabilidad de 
transmitir los conocimientos ancestrales, cuando se corre el riesgo permanente de que 
estas tradiciones desaparezcan por su no transmisión. 
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Las presiones son muchas y variadas. Desde la desidia institucional hasta el desinterés 
interno por preservar una cultura que resulta de gran valor como representante de la 
diversidad cultural de país. Las influencias de otros mundos han estado siempre 
presentes, incorporando nuevas costumbres y opacando otras, reto que los Wayuu han 
superado mediante procesos de adaptación a los cuales no se han opuesto, siempre que 
lo esencial de su cultura permanezca. 
Esta mezcla de influencias alrededor de lo fundamentalmente conservado es lo que 
caracteriza su concepción de territorio-mundo y su contacto con las temporalidades 
suprahumanas. 
Infortunadamente, las influencias que afectan negativamente a la comunidad y su 
concepción de territorio se presentan cada vez con mayor impacto. Los efectos de la 
globalización son fuertes e incesantes, a pesar de lo cual el pueblo Wayuu se esfuerza 
para que sus ancestrales formas de vida no desaparezcan, y sean reconocidas por una 
sociedad nacional para la cual sólo son exponentes de un simple exotismo. No obstante, 
los esfuerzos del pueblo Wayuu han permitido que procesos como los de la tecnificación 
implementada por el gobierno nacional no alteren los aspectos esenciales de sus 
costumbres. Como lo han hecho en otras épocas, han sabido adaptarse a las nuevas 
circunstancias, pero los riesgos permanecen. 
Mediante sus prácticas rituales otorgan a su hábitat las condiciones sagradas sobre las 
cuales, a su vez, se apoyan para determinar un territorio único por sus características de 
consonancia cultural entre el hombre y su espacio.  
Debido a que la población se ha visto reducida como efecto de las presiones 
desarrollistas externas, de las imposiciones de costumbres ajenas y hasta de procesos 
de eliminación de su cultura por la fuerza, es que se hace urgente y pertinente el 
desarrollo del presente trabajo, con el objetivo de visibilizar y hacer comprensibles estas 
otras maneras de reconocer un hábitat territorializado por factores sagrados que, si bien 
no resultan significativos para la sociedad nacional mayoritaria, sí fundamentan la 
estructura esencial de una cultura que, como la wayúu se expone como ejemplo 
incomparable de la diversidad cultural de la que tanto se precia el país. 
De esta manera, y a partir de diversas aproximaciones teóricas entre las que se asume, 
como estructural, la contenida en las argumentaciones de Mircea Eliade (sin que esto 
implique desconocer otras de igual valor), se analizan los aspectos fundamentales que 
nos facilitan la intromisión en la cosmogonía wayúu. De este autor se recoge, a partir de 
Introducción 
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sus investigaciones sobre las diferentes culturas aborígenes del mundo y sus religiones, 
el concepto de arquetipo celeste para evidenciar la relación existente entre el territorio 
sagrado y el fenómeno cosmogónico del cual surge su mundo, ambos inter-referenciados 
entre sí. También se acude al concepto de ritualidad mediante el cual se explica cómo, 
por los ritos, el tiempo cotidiano (profano) se articula secuencialmente para conectar al 
indígena con el tiempo profano, el de los orígenes y de los personajes que componen su 
mitología. En el desarrollo de estos rituales es que se expone la importancia de la 
ranchería, más allá de su concepción como un espacio de habitabilidad básica, para 
presentarlo como un factor estructurante de lo social y lo territorial. 
 
Sobre el tema se han desarrollado investigaciones desde el ámbito antropológico en 
cantidad y profundidad variada. Sin embargo, los trabajos sobre la relación existente 
entre las estructuras habitacionales wayúu y el territorio no son abundantes, 
destacándose los trabajos adelantados por Weilder Guerra, Lorenzo Fonseca y Alberto 
Saldarriaga en 1991, en el cual analizan algunas de las características de los contextos 
arquitectónicos indígenas de La Guajira. Al respecto, cabe destacar y agradecer la 
colaboración desinteresada de Weilder Guerra para la obtención de algunas 
informaciones a partir de las cuales se logró avanzar en algunos apartes de esta 
investigación. Siendo un tema tan complejo, es aún mucho lo que queda por analizar, 
razón por la cual se emprendió este trabajo, con el objetivo de aportar variables de 
análisis interdisciplinario que coadyuven a la comprensión de los verdaderos valores de 
estos hábitats, poniendo en relieve la relación entre las consideraciones cosmogónicas, 
el territorio y la vivienda. 
 
Para el desarrollo de esta investigación se planteó un acercamiento desde varios flancos 
analíticos: por un lado, partiendo del interés desarrollado en investigaciones previas en la 
Universidad Nacional de Colombia sobre los aspectos culturales de los hábitats 
indígenas, se establecieron los principales basamentos teóricos a partir de los cuales 
podría resultar consecuente encontrar la relación que se pretendía establecer como 
existente entre las creencias culturales de un grupo humano, la forma en que demarcan 
su territorio y cómo la arquitectura sirve para establecer el punto central que conecta el 
espacio terreno con los ámbitos cósmicos. En segundo lugar, se realizó una exhaustiva 
revisión documental de trabajos relacionados con el pueblo indígena wayúu en alguna de 
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las posibles variables, para determinar hasta dónde se había dicho lo que se había dicho. 
Se encontró que, en efecto, sí existe una gran variedad de trabajos pero, como se 
anotaba antes, no son profusos los relacionados con aspectos arquitectónicos 
contemplados en su vínculo cultural con el territorio y con la cosmogonía. Allí es donde, 
precisamente, se evidenció la pertinencia de incorporar variables de análisis transversal 
para evidenciar la relación inter-dimensional cosmos/territorio/vivienda. Adicionalmente, 
se adelantó trabajo de campo en el cual se verificaron en el sitio los aspectos 
considerados fundamentales para el análisis de las características de las rancherías 
Wayuu y corroborar la pervivencia de algunos de los aspectos señalados en las 
investigaciones realizadas décadas atrás. 
 
A partir de estas aproximaciones se estableció una estructura distribuida en cuatro partes 
que permitieran acercarse al problema. En la primera parte se contextualizan las 
condiciones culturales del territorio wayúu y se establecen las problemáticas y amenazas 
que enfrenta su reconocimiento como territorio ancestral, las vulnerabilidades sociales y 
la necesidad urgente de documentar los valores en peligro, dada la fragilidad de su 
situación y el riesgo de su probable desaparición futura en detrimento del reconocimiento 
de la diversidad cultural de país. En la segunda parte se analizan algunos de los más 
esenciales aspectos de la cultura wayúu, para exponer las condiciones de sus 
comportamientos tradicionales y los rituales que estructuran las dinámicas vitales de los 
individuos y de la sociedad, evidenciándose la importancia del territorio dentro de la 
estructura ritual de los Wayuus. En la tercera parte se acentúan los aspectos que 
relacionan al indígena con su territorio y cómo aquel lo define e identifica. Se exponen 
también las vías de ese reconocimiento territorial nutrido por las narraciones ancestrales 
en las cuales los antepasados y las entidades espirituales insisten, en sus mensajes, en 
la relación intrínseca entre el indígena y el territorio sagrado de La Guajira, y en su 
responsabilidad para mantener esta relación indisoluble. En la parte final del trabajo se 
establece cómo y por qué la ranchería es más que un artefacto de cobijo ante las 
inclemencias del tiempo, evidenciando, por el contrario, que se trata de un elemento 
fundamental en la estructura ritual en la que el hombre supera sus etapas vitales y en las 
dinámicas por las cuales él se reconoce como integrante de un todo cósmico-territorial. 
Se hace necesario entonces establecer en primera instancia la mentalidad del indígena 
con su casa, el lugar en el que esta se edifica y la configuración de los elementos que la 
Introducción 
18 Cosmogonía y Rito en la Vivienda Wayuu 
 
 
complementan para, finalmente, lograr un análisis de las disposiciones espaciales de las 
viviendas por medio de material gráfico, que evidencia desde el punto de vista 
arquitectónico, que los procesos de elaboración de su hábitat particular son el resultado 
de un camino trazado y que debe seguirse recreando para que este espacio no carezca 
de sentido en su lugar. 
 
De esta manera, de acuerdo con el análisis desarrollado, se plantea como aporte 
fundamental de este trabajo que la ranchería ostenta un valor mucho más complejo que 
su simple expresión formal o tecnológica, y se expone ésta como elemento fundamental 
de la cohesión social y de la preservación de las costumbres ancestrales. 
 
Históricamente, y como se pretende demostrar en este documento, la cultura Wayuu 
evidenció una capacidad de adaptación a los diversos procesos de aculturación que hubo 
en su contra, sin embargo, la realidad nos demuestra que los factores que hoy atentan 
contra su integridad, desbordan sus capacidades de resistencia y si a esto le sumamos 
que la información existente sobre los conceptos simbólicos y constructivos  es limitada, 
se tiene por tanto, más que un afán, un compromiso cultural desde el aporte que desde el 
estudio del hábitat y la arquitectura se le pueda brindar a la sociedad en general, si se 
quiere seguir la corriente de aportes que nos guían hacia la construcción de una 
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1. La Península Ancestral: Cultura Wayuu. 
1.1 La Guajira y su Geografía 
 
Como es sabido, la cultura wayuu, es un grupo étnico que se ha desarrollado desde el 
150 A.C, en la península de la Guajira en el norte de América del sur, siendo claramente 
un punto estratégico en el continente, pues los registros históricos apuntan a esta 
ubicación como uno de los principales referentes de tierra firme y acceso a la América del 
sur por parte de los colones españoles en su llegada a las que, para ellos, eran las 
indias.  Los datos geográficos indican que el territorio guajiro se encuentra ubicado sobre 
el mar Caribe entre los 11° y 12°28’ de latitud en sentido Norte y  71°06’ de longitud en 
sentido oeste, (Ver  figura 1-1), en cuanto a su extensión, la península alcanza los 15400 
km², de estos 12240 km² pertenecen en la actualidad al territorio colombiano y los 
restantes 3140km² a la región geográfica que hace parte de la república de 
Venezuela.(Guerra Curvelo, La Ley en la sociedad wayuu, 2002). 
 
En cuanto a su composición climática, la península posee variaciones que van desde 
clima árido hasta seco, dependiendo de puntos de locación determinados por su posición 
geográfica, el particular desarrollo de los tiempos de lluvias y a los recorridos de los 
vientos alisios, se trata entonces según los estudios de Alfonso Pérez Preciado, de una 
extensión que cuenta con una marcada deficiencia de aguas, demostradas en la baja 
cantidad de precipitaciones anuales y los altos índices de absorción hídrica de la tierra, 
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Figura 1-1: Mapa de Localización general. 
 
 
El territorio ancestral Wayuu, está comprendido por toda la península incluyendo las 
tierras venezolanas, teniendo como límites en el oriente al golfo de Coquibacoa, en el 
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sur-oriente por la serranía del Perijá, como límite occidental la vertiente nororiental de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, de estos dos límites se precipitan los ríos de la Hacha, 
Ranchería y Limón hacia el mar, luego de recorrer las llanuras que corresponden a la 
extensión que se identifica como la Baja Guajira, que se encuentra hacia el sur, donde se 
encuentran los últimos asentamientos tradicionales Wayuu. Una falla tectónica que se 
origina en el Cabo de la Vela hacia el sur del territorio divide la zona en dos partes que se 
conocen como la Alta y Baja Guajira, éstas son separadas  por una amplia extensión que 
se denominó la Media Guajira, esa es la manera geográfica en la que se encuentra 
dividido el territorio geográfico Wayuu.  (Ver figura: 1-2). 
 
Figura 1-2: Mapa de delimitación del territorio ancestral guajiro. 
 
 
En la parte alta de la región se pueden distinguir variados sistemas montañosos cuyas 
alturas no sobre pasan los 800m, estos son, las serranías de Macuira, Jalaala y Palash; 
Cocinas y Carpintero, áreas que se distinguen por estar cubiertas de bosques secos y 
por matorrales espesos, dichos sistemas en conjunto delimitan llanuras abiertas de 
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carácter desértico con predominancia de vegetación adaptada a la marcada escases de 
agua, entre las que se destacan las cactáceas1. (Ver Figura 1-3).  
 
Figura 1-3: Mapa de ubicación de la Alta Guajira.
. 
Esta parte del territorio guajiro cuenta con poblaciones de gran importancia étnica, allí se 
encuentra el municipio de Uribia2(Ichitki) y los poblados de Nazareth3(Akuwai), Cabo de 
                                               
 
1
 Las cactáceas hacen parte de la flora xerófila que son aquellas plantas adaptadas a los climas 
extremadamente secos, en lugares como el desierto o las estepas. 
2
 Hoy en día se le considera la capital indígena de Colombia puesto que es el municipio indígena 
más extenso de la nación colombiana, allí converge gran parte de los indígenas que residen en la 
alta y media Guajira. Como lugar de encuentros indígenas Uribía celebra el “Festival de la Cultura 
Wayuu”, que tiene como objetivo principal servir como medio de reafirmación  de los valores 
culturales de la etnia Wayuu.  
3
Nazareth fue un antiguo asentamiento de los clanes Jinnüü, Uliana, Aapüshana, y Juusayuu. 
Alrededor de dicha localidad se encuentran numerosos asentamientos en los habitan los más 
arraigados y autóctonos de la etnia Wayuu. 
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la Vela4 (Jepira), Flor de la Guajira5 (Apatalajain), Siapana,6Ipapure, Tawaira, 
BahiaPortete, Puerto Estrella y PuertoLópez, además, en el lado venezolano se 
encuentran los asentamientos antiguos Wayuu de Castilletes (Kattieete), Kojoro7 (Kijolü), 
Alitasia, Aitpiapaa, Wuinka, Poshoure, Kusia, y Sichipee, teniendo estos gran importancia 
histórica y socio-cultural, siendo una región estratégica para la interacción comercial y 
cultural de los indígenas que la habitan. Según relatos de los sabios mayores, estos 
territorios tradicionales conservan aun grandes secretos de la memoria antigua, los 
cuales descansan como patrimonios arqueológicos sagrados en los cementerios 
ancestrales. (Ojeda, 2007). 
 
En la Media Guajira el relieve es más estable con altitudes máximas de 40 m sobre el 
nivel del mar en lugares como la serranía de Karraipía, con una combinación de paisajes 
entre los que se destacan los semidesérticos al oriente de la misma, las estepas 
herbáceas y las sabanas que se cubren de montes espinosos semiáridos densos, o 
áridos esparcidos denominados cardonales. La riqueza del suelo también es 
característica de esta parte del territorio, allí se desarrolla el complejo carbonífero del 
cerrejón, y su zona norte, además de la más extensa área de explotación de sal marina, 
en sus límites marinos se encuentran los mayores yacimientos de gas natural con que se 
abastece el interior del país. De la Media Guajira hacen parte importantes centros 
urbanos entre los que se destaca la capital del departamento, Riohacha8 (Süchiimma), 
así como importantes municipios como Maicao9 (Maikou), Albania, Manaure10 (Tukulaka) 
                                               
 
4
 La importancia ancestral que guarda este lugar es trascendental ya que es punto final de 
recorrido de las almas de los muertos Wayuu, sin embargo para la población no indígena es uno 
de los puntos turísticos más visitado. 
5
 Es un antiguo hábitat de diversos clanes como los Sapuana, Uliana y Uliyuu, fue un punto 
importante para realizar intercambios comerciales. 
6
 En la actualidad Siapana, es un epicentro de la población indígena que se halla dispersa en sus 
inmediaciones. 
7
 Constituye un antiguo asentamiento de clanes entre los cuales se destacan los Aapüshana, 
Uliana y Sapuana. 
8
 Para los Wayuu, Riohacha sigue siendo “Süchimma”, una denominación compuesta que significa 
“Río de la tierra”. 
9
 Dicha área fue un lugar histórico de asentamiento propio de indígenas Wayuu, que se dedicaron 
al pastoreo, a las actividades agrícolas y comerciales, que provenían de la Alta Guajira y 
Venezuela. 
10
 En este municipio se encuentra la mayor explotación de sal marina del país, su explotación es 
propia de los Wayuu y es un medio de vital subsistencia desde tiempos remotos. 
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y Dibulla, es la región en la que se presenta mayor interacción de habitantes, entre 
indígenas, mestizos, e inmigrantes locales y extranjeros. (Ver Figura 1-4). 
 
Figura 1-4: Mapa de ubicación de la Media Guajira. 
 
 
Ya hacía la Baja Guajira, que como se mencionó, es bañada por los ríos Ranchería y 
Limón, se hacen evidentes los bosques de flora exuberantes que en la actualidad se 
están viendo reemplazados cada vez más por pastos ordinarios y cultivos. La región está 
constituida por las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta y los Montes de 
Oca, que es una sierra fronteriza ubicada entre los dos países. El área se caracteriza por 
el desarrollo de actividades de ganadería y agricultura que se aprovecha por la mayor 
fertilidad de sus pastos. Entre los poblados que componen la Baja Guajira se destacan 
los municipios de Barranca, Villanueva, San Juan del Cesar, Hatonuevo, Urumita, El 
Molino, Distracción y la Jagua del Pilar, además de notorios centros urbanos 
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acompañados de áreas de explotación de carbón a cielo abierto del proyecto del 
Cerrejón.(Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 2001). (Ver Figura 1-5). 
 
Figura 1-5: Mapa de ubicación de la Baja Guajira. 
 
 
Desde el punto de vista hidrográfico el territorio guajiro cuenta principalmente con los ríos 
mencionados anteriormente, estos tienen permanente presencia en la región aunque 
varía claramente su caudal según la época del año, las demás fuentes de agua son 
acumulaciones que se dan de manera esporádica debido a crecientes abruptas. Además 
se destacan algunos pocos valles que gozan de fuentes permanentes provenientes de la 
vertiente nororiental de la serranía del Macuira. Otras fuentes particulares de acceso 
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hídrico se pueden referenciar por los sistemas de jagüeyes11, utilizados en su mayoría 
por los indígenas para abastecer sus ganados, sin embargo cuando se presentan largas 
sequias estos pierden funcionalidad. También hay recursos hídricos subterráneos que 
poseen dificultades de regeneración y difícil acceso, además, por lo general son de agua 
salada, por ende se presentan graves problemas para el consumo de  la comunidad y 
sus animales.(IGAC, 1977). 
En cuanto a las costas, el IGAC clasifica dos tipos en especial,  en la Media Guajira y en 
la Alta Guajira; la primera se describe como “uniforme, recta y regularizada, con 
alternancia de sectores de erosión que recortan la llanura central en acantilados bajos y 
de sectores de acumulación litoral que aíslan laguna saladas (o salobres, como las 
antiguas Musichi y Taguaya) al colmatarse con los aluviones de los arroyos. El río 
Rancherías construye un delta recortado por la deriva litoral. Por su misma orientación 
toda costa impide la formación de dunas costaneras”. En cuanto a la segunda de las 
costas el IGAC, la define como "Una serie de bahías (Portete, Honda, Hondita, al norte; 
Tucacas y Castilletes al este) con aguas tranquilas permiten el desarrollo de manglares y 
lodazales muy salados”, (IGAC, 1977). Sólo en los casos que se presenta alternancia de 
algunos cabos y pequeñas ensenadas, la presencia de las costas es escasa, como 
puntos de acceso al mar se pueden mencionar dos en las serranías de Carpintero, la 
parte oriental del Cabo de la Vela y más al norte, en la región de Punta Gorda en 
Macuira. (Ver Figura 1-6). 
La Guajira cuenta con cuatro estaciones climáticas definidas por sus habitantes, la 
primera es entre octubre y noviembre, (Juyapü), donde hay la mayor intensidad de lluvias 
del año, y en la que los pozos naturales se ven abastecidos; la segunda, se da entre abril 
y mayo (Liwouya), donde se presentan lluvias aunque de menor intensidad que la 
primera, generalmente los índices de precipitación fluvial no supera los 300 mm anuales; 
los dos restantes son  periodos secos que se presentan entre enero y marzo y otro a 
mediados del año entre junio y septiembre en el que la sequedad llega a niveles 
extremos. 
                                               
 
11
 Jagüey hace referencia a los depósitos superficiales de agua, (pozos), que sirven para la 
hidratación del ganado, por lo general se abastecen de las aguas lluvias de octubre y pueden 
almacenar liquido hasta julio o agosto del años siguiente.  
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Figura 1-6: Mapa de ubicación hidrográfica del territorio ancestral. 
 
Este territorio posee visiblemente gran variabilidad de matices geográficos que para los 
miles de turistas que lo visitan resulta fácilmente perceptible, es una extensión con varios 
ecosistemas que la hacen excepcional y con características únicas, inclusive dignos de 
protección por parte del estado, pues allí se encuentra declarado el parque nacional 
natural de la serranía de la Macuira,12 un lugar con condiciones particulares de ubicación 
                                               
 
12
El Parque Nacional Natural Macuira, está totalmente inmerso en el resguardo Wayuu de la 
Alta y Media Guajira.  Dentro de la perspectiva cultural Wayuu, la Serranía de la Macuira 
constituye uno de los lugares representativos en su concepción del territorio. Cuando se 
declaró reserva natural en el año 1977 se tuvieron en cuenta objetivos principales como: 
 Proteger el mosaico de ecosistemas y arreglos naturales existentes en la isla biogeográfica 
del Parque Macuira y sus especies asociadas, principalmente migratorias, endémicas, 
carismáticas, en algún estatus de amenaza o de importancia cultural. 
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que le permiten, gracias a fenómenos atmosféricos, obtener una biodiversidad única, 
pues cuando  convive con zonas de alta resequedad muy próximas a sus límites. 
De este espacio, hace centenares de años hacen parte los Wayuu, que extienden  sus 
visiones del territorio, a través de su cosmovisión, donde definen claramente puntos 
cardinales de ubicación, lugares particulares en lo que lo sagrado entra a jugar un papel 
fundamental y ritual, y sitios geográficos que según ellos están allí, no por procesos de 
evolución geográfica y geológica sino por toda una historia original que está inscrita en 
las tradiciones orales que más adelante se profundizan en este documento.  
 
1.2 La Guajira y la forja de su destino. 
 
En la península Guajira se puede encontrar la tribu13 indígena más numerosa del 
territorio colombo-venezolano,  se estima, de acuerdo al censo binacional de 1992, que 
los Wayuu contaban en ese años con 297.454 personas, entre las cuales 128.727 
(43.3%) se encontraban en el lado colombiano de la península, especialmente en los 
municipios de Uribía, Manaure y Maicao, y 168.727 (57.7%) personas habitaban el 
espacio venezolano básicamente en el estado de Zulia en el estado Páez, dividiéndose la 
población femenina de la tribu en una cantidad cercana al 52.2%  y el restante 47.8% a la 
masculina. Cerca del 58% es población menor de veinte años. (Guerra Curvelo, La Ley 
                                                                                                                                              
 
 Contribuir a la protección de la territorialidad de los clanes Wayú de La Macuira, como base 
fundamental de conservación de la cultura y la serranía. 
 Proteger zonas de recarga de acuíferos y manantiales, arroyos y cuencas como oferta hídrica 
para la población Wayuu de la serranía de La Makuira y su zona de influencia. 
 
13
 Sobre la utilización incorrecta de esta denominación, Gerardo Reichel-Dolmatoff, advierte del 
cuidado que se debe tener, pues en varias publicaciones científicas utilizan dicho término para 
grupos que no cumplen con lo que él considera condiciones para ser llamadas de esta manera. 
Según Reichel-Dolmatoff, una sociedad se considera tribal, si ocupa un territorio propio, habla su 
idioma claramente diferenciado, y reconoce la jerarquía de sus autoridades. (Reichel-Dolmatoff, 
1991). 
Capítulo 1 29 
 
 
en la sociedad wayuu, 2002, pág. 32). Los primeros españoles en llegar a las tierras del 
Cabo de la Vela llamaron a los indígenas que encontraron “Guajiros”, por la tierra que 
ocupaban, sin embargo ellos se hacen llamar Wayuu, palabra que no significa más que 
“gente” u “hombre”, se dice que son descendientes de los Arawak y que arribaron al norte 
del territorio provenientes de la cuenca amazónica desde tiempos remotos aún para la 
historia nacional precolombina que en la actualidad no cuenta con un material 
investigativo lo suficientemente claro para poder exponer el origen biológico de la cultura 
en el espacio que hoy habita, sin embargo algunos antropólogos guajiros como Nemesio 
Montiel, centraron sus esfuerzos en poder aclarar un poco este problema histórico y 
teniendo como base la teoría de los ancestros Arawaks, afirmaron que esta gran 
población era agricultora y cazadora y que en búsqueda de nuevas tierra aptas para sus 
actividades se dividieron por las Islas Bahamas y Antillas Mayores, hasta llegar a los 
andes ecuatorianos y bolivianos pasando en el medio del recorrido, claro está, por el 
espacio terrestre colombiano. En el proceso de división los integrantes de la mencionada 
población fueron encontrando tierras aptas para su producción y asentándose en ella 
formarían grupos como los Arahuacos de Guayana, los Barés, Mandahuacas, Birrivas, 
Guarequena, Puipaco, Kurripacos y Yariteros. (Montiel, 1974). Ya para la época de la 
conquista, el territorios venezolano y la península de la Guajira contaba con un escenario 
social bastante heterogéneo, pues existía diversidad de etnias, entre ellas, 
losGuanebucanes, Coanaos, Anates,Caquetios, Eneales, Onotos,14Macuiras, Cocinas, 
Guajiros y Paraujanos, sin embargo, solo estos dos últimos mencionados siguieron su 
camino por una ruta desconocida hasta llegar al Lago Maracaibo en tiempos estimados, 
por el autor Montiel, del 900 D.C, pero esta zona no era una región segura a excepción 
de la parte norte en la que decidieron asentarse a pesar de sus áridas tierras,(Ver figura 
1-7), es entonces cuando se empiezan a destacar los modos de vida de los indígenas 
pobladores. Josefina Moreno, resalta dos tipos de economías que coexistieron en el 
momento, la primera la denominó, la trashumiante, se basaba en la pesca y recolección 
de frutos silvestres; la segunda que era de tipo semisedentaria, se fundamentaba en una 
adaptación dual que en síntesis era una combinación entre la agricultura y la explotación 
                                               
 
14
 Los Onotos fue una denominación dada a varios grupos indígenas habitantes de la cuenca del 
lago de Maracaibo, así como los posteriormente denominados Aliles, Zaparas y Toas. 
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de los recursos del medio costero. Del primer tipo son representativos los mencionados 
indígenas de la tribu Cocina, quienes habitaban la parte alta, “la montaña”. Del otro estilo 
serían los Macuiras y Guanebucanes, (Moreno, 1983), de este manera cuando los 
conquistadores llegaron a la península los guajiros ya la habitaban. Otros antropólogos 
como Weildler Guerra lamentan la insuficiencia de más variedad de datos verídicos que 
brinden bases más sólidas que ayuden a complementar la información obtenida hasta la 
fecha, pues, la ubicación en el territorio, así como los límites y características culturales 
de dichos habitantes aún es muy incierta.  
Figura 1-7: Ruta de llegada a la península de la Guajira por parte de los Arawaks. 
 
Al terminar el siglo, los grupos se verían reducidos a solo Guajiros, con excepción de la 
tribu de los Cocinas, solo hasta 1626 dicho término no apareció en los registros 
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encontrados, algunos autores señalaron que la nomenclatura “guajiro”, se empezó a 
utilizar a partir de 1600 para referirse a un conglomerado de doscientas familias 
indígenas que habitaban cerca de Riohacha, de ahí en adelante llamarían así a todos los 
grupos que en la península tuvieran ganado en su posesión. (Guerra Curvelo, La Ley en 
la sociedad wayuu, 2002, pág. 49). 
Según registros presentados por José Angel Villalba, la etnia ocupa su lugar actual desde 
el año 150 A.C., sin embargo apenas se tienen evidencias históricas a partir de los 
contactos tenidos con los europeos, aun así la informaciones que se tienen en la 
actualidad son en gran parte recursos parciales y dispersos, debido a la hostilidad con 
que los indígenas trataron desde el comienzo a los alijunas15 que trataron de 
acercárseles, claro está, que este comportamiento es en gran parte lo que les ha 
permitido mantener su cultura viva, a pesar de diversas dificultades.(Villalba, 2007, págs. 
45-64). 
El contacto con el hombre blanco europeo se produce desde las primeras incursiones de 
este, en la península, a la que llegan por el espacio costero de Colombia y Venezuela, no 
obstante los indígenas tardarían un largo tiempo en ver perjudicada su cultura, pues ellos 
desarrollaron un alto grado de belicosidad en su comportamiento que junto al 
aprovechamiento de las difíciles condiciones ambientales, a las cuales ya presentaban 
una adaptación bastante adelantada, redujeron los constantes intentos de penetración y 
sometimiento por parte de los invasores. Ya durante los siglos XVI y XVII los indígenas 
adoptaron la ganadería como uno de sus modos de producción, este material provenía 
de los saqueos realizados a pequeños asentamientos europeos, al rescate y a los 
posteriores trueques que se acordaban de manera pacífica con ellos mismos. Todo este 
proceso de transición de un modo de producción prehispánico como la agricultura a uno 
más especializado como el pastoreo, trajo consigo nuevas necesidades, pues ya no se 
contaría con la autosuficiencia de producción agrícola y tendrían que buscar maneras  de 
darle salida a los nuevos valores que la actividad pastoril les daba, por consiguiente los 
Guajiros comenzaron a comercializar cueros, carnes y productos lácteos con los 
                                               
 
15
Alijunas, es el término en el que los Wayuu se refieren al hombre blanco, occidental o no 
indígena. 
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poblados europeos, se vendían y cambiaban mercancías por alimentos, que 
irónicamente habían dejado de cultivar y ya no alcanzaban a suplir la cantidad que 
requerían, y objetos materiales que los alijunas traían consigo como elementos 
metálicos, textiles y armamentistas, entre muchos otros. Allí nacen entonces los primeros 
procesos de absorción cultural por parte de los indígenas que en vez de destruir sus 
creencias les permitieron seguir vivas, sin embargo este proceso crearía un cambio 
sustancial en la organización social de la tribu, pues la adopción de material pastoril por 
parte de unos cuantos crearía una estratificación social y por ende profundas 
desigualdades, pues se creó un concepto de riqueza para unos y pobreza para otros.16 
Se creó entonces un sistema de legislación en el que las reparaciones dadas por el 
quebrantamiento de normas de comportamiento y de cumplimiento de acciones tribales 
como el pago por la pareja y manifestaciones funerarias se veían saldados por 
cantidades de valores materiales, que a su vez trajo consigo un flujo constante de 
ganado, collares, armas de fuego y objetos que cobrarían un valor especial entre los 
individuos y jerarquías indígenas. (Picon, 1996). Ya la ganadería adquiriendo un valor 
trascendental en su desarrollo social, también tomaría parte del simbólico, pues se 
empezaría a establecer una vinculación social del grupo familiar y el rebaño de su 
propiedad, caballos y cabezas de ganado comenzaron a ser parte de las tradiciones 
orales, que los nombran como referencias de gran importancia  enriqueciendo todo el 
modelo mitológico. (Perrín, Creaciones míticas y representaciones del mundo: el 
ganadoen el mundo simbólico guajiro, 1987). Varios autores empiezan a trazar una línea 
divisoria de la historia guajira, pues varios abordan el concepto de un antes y después 
del proceso pastoral, ya que en ámbitos como el social sería una forma predominante de 
solución de conflictos intergrupales que aún hoy es utilizada por la tribu17(Guerra Curvelo, 
La Ley en la sociedad wayuu, 2002), y en nuestro campo de la arquitectura también vería 
como el papel del corral como elemento compositor de la ranchería cobraría un sentido 
trascendental en el hábitat Wayuu. 
                                               
 
16
 No se tienen referencias de otras tribus en América que se vean inmersas en un proceso de 
estas características. 
17
 Hoy en día existen prácticas sociales que obligan a la reparación de faltas cometidas por medio 
de la utilización del ganado, así como también para mediaciones entre conflictos que se presenten 
entre vecindarios indígenas. 
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Otro punto importante que destacan los investigadores, en su línea histórica, fue el 
momento en que los indígenas comienzan a obtener riquezas por medio de las perlas, 
que también eran codiciadas por los colonos hispanos, una disputa que generó arduos 
enfrentamientos pero también algunas alianzas temporales que buscaban el beneficio 
mutuo, sin embargo estos acuerdos pocas veces se cumplían pues la mano de obra para 
la recolección de los minerales que buscaban los españoles terminaban imponiendo las 
condiciones a su propia conveniencia, hecho este que generaba retaliaciones bélicas que 
los integrantes de las tribus supieron resistir ya que aprovechaban  los recursos 
obtenidos para también negociarlos por armas, pólvora y herramientas, con otros 
visitantes entre holandeses18 y franceses, que les facilito la tarea de poder resistir los 
constantes enviones conquistadores por parte de la corona española. Así pues lograron 
los Wayuu, la supremacía de un espacio geográfico que les dio un reconocimiento 
mundial, pues eran los dueños de una de las regiones que las grandes potencias 
europeas del momento peleaban por hacerla suya. “Todos los valores distribuidos dieron 
a esta etnia una organización social, en donde no había ningún poder centralizado”. 
(Guerra Curvelo, La Ley en la sociedad wayuu, 2002). 
De allí en adelante, todo en la vida de la tribu Wayuu sería una intensa lucha por 
sobrevivir,  ya en los siglos XVIII y XIX, las luchas se acentúan aún más, pues el estado 
sigue con la idea de la colonización de aquellas tierras,  y comienza con el envío de 
varias expediciones misioneras que pretendían poder “domesticar” a aquellos salvajes 
que la habitaban, refiriéndose a la hostil cultura indígena que se encontraba en constante 
rebelión, registros de aquel proceso quedaron documentados en libros como “El fomento 
de las misiones y la colonización”19, de Don Antonio José Uribe, quien entonces era 
ministro de instrucción, senador y miembro de la cámara, unos de los más importantes 
impulsores de las misiones católicas, se empezó a hablar entonces de la necesidad de 
una “colombianización de las fronteras”, trabajos como los de Alberto Tarazona,20 Alberto 
                                               
 
18
 Los holandeses comenzaron a llegar, luego de la caída de Curazao en sus manos.  
19
 Aquella publicación hacía referencia a los “heroicos esfuerzos realizados en los desiertos de 
Colombia”, por decir desierto se distinguían aquellas fronteras que no poseían civilización. 
20
 En su tesis, Raza y Violencia: Un estudio sobre la Guajira, el autor realiza un exhaustivo análisis 
del conflicto Wayuu exponiendo  que la sociedad indígena se encontraba en un proceso de 
decadencia producto del mestizaje del que estaban penetrados.  
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Rivera, Allan Kuethe,21 Lance Grahn, Eduardo Barrera,22Weilder Guerra Curvelo y José 
Polo Acuña, profundizan en ese estudio de las fronteras, entre ellas la Guajira y el 
traumático proceso de conformación de los bordes de la nación colombiana. (Daza Villar, 
2005). Con este aporte Daza, analiza gran cantidad de estrategias culturales, sociales y 
políticas utilizadas por parte de la iglesia y el estado colombiano, en su búsqueda de la 
integración de la Guajira a la nación, para esto el ente religioso basó sus principales 
métodos en la utilización de orfelinatos e internados indígenas, que en otras regiones ya 
habían sido productivos con grupos indígenas. Las primera misiones registradas se dan 
en 1694, cuando Carlos II designó estas labores a un puñado de religiosos, que se 
dirigieron a la península, sin embargo dadas las difíciles condiciones, estos abandonarían 
la tarea rápidamente, no fue sino hasta 1715 que regresaron los misioneros dada la 
necesaria toma de tierras para tener el control sobre el comercio de las perlas, pero 
están se establecen solo hasta 1769 donde se presenta la rebelión contra el poder 
español. Las misiones ya habían sido retiradas con la independencia, sin embargo, dada 
la incapacidad de intervención por parte del estado estas se retoman a finales del siglo 
XIX y comienzos del XX, cobijados por la legislación.23 De este modo se dividen las 
misiones en dos etapas que comprendieron los años de 1868-1880 y 1888 y 1890. La 
primera de ellas fracasó por la guerra civil de los mil días pues los presupuestos se 
vieron reducidos para los capuchinos que hicieron presencia en la Guajira; en la segunda 
se buscaron nuevas estrategias, en las que las pequeñas escuelas se utilizan para 
albergar niños guajiros entre los 8 y 15 años de los clanes Arpushaina y Jayariú. (Daza 
                                               
 
21
 En su obra, Reforma militar y sociedad en la nueva granada 1773-1808, menciona la Guajira 
como una extensa frontera militar donde las fuerzas militares fracasaron por la resistencia de los 
indígenas. 
22
 Mestizaje, comercio y resistencia, Guajira durante la segunda mitad del siglo XVIII, es el título 
de sus tesis, que posee ideas adversas a las de Tarazona, pues se expone el comercio y el 
mestizaje como estrategias de resistencia de los nativos indígenas. 
23
 - La ley 89 de 1888 determina el modo como deben ser gobernados los salvajes que vayan 
reduciéndose a la vida civilizada. 
- La ley 103 del 22 de diciembre de 1890, autoriza a la iglesia a fundar misiones en las cuencas 
del putumayo, Caquetá y Amazonas, para ello destina ocho mil pesos de ayuda a los 
redentoristas. 
-Ley 72 de 1892: Se da total autorización a los misioneros católicos a recorrer el territorio 
delegándoles facultades extras de ejercicio civil penal y judicial sobre los “catecúmenos” 
-Ley 164 de 1896, destina dos mil pesos anuales a la misión en la Guajira. 
-Ley 14 de 1912, se otorgan cien mil pesos a la junta arquidiocesana nacional de misiones para la 
obra de civilización indígena. 
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Villar, 2005, pág. 29). Posteriormente estas instituciones se dividen en orfelinatos, que 
albergaban a los indígenas y escuelas para la primaria y secundaria de los civilizados, lo 
que se buscaba con los primeros era poder internar a los niños de las tribus y extraerles 
su cultura con constancia, ya que se pensaba que con los mayores, la causa estaba 
perdida. Estos orfelinatos empezaron a instaurarse cerca a las rancherías 
preferiblemente donde hubiera mayor fertilidad del suelo y accesibilidad al agua.24 Luego 
las dificultades regresarían pues la hostilidad de los Guajiros no permitía la correcta 
evangelización, además su esparcimiento en el territorio y su enorme cantidad 
poblacional hicieron más complicada la función de los capuchinos, aún en los años 
treinta del siglo XX la sociedad Wayuu se mantendría viva, luego de casi cuarenta años 
de existencia de los orfelinatos en su territorio, la estrategia de los misioneros sería 
fallida. 
Otras embestidas distintas a los misioneros llevaron a los indígenas Wayuu a cambios 
drásticos, los desarrollos comerciales y agrícolas del capitalismo, fueron atentando de 
manera sistemática, contra los territorios ancestrales, que se fueron reduciendo ante las 
expediciones agrarias por parte del estado, además de los sistemas tradicionales 
económicos Wayuu que aún hoy, ellos mismos ven como siguen siendo atentados. 
Como se expone  en este recorrido histórico se hace evidente toda la agrupación de 
factores naturales y sociales que se fusionaron continuamente hasta desarrollar un 
territorio con características únicas a pesar de la división regional que por diversos 
motivos se presentó en la península, aun así, los Wayuu mantienen hoy un control 
relativo de su espacio y de algunos puntos de su economía tradicional, en la parte Media 
y Alta de la Península, siendo por supuesto, relegados en el ámbito socioeconómico por 
los centros urbanos de Maracaibo, en el que prevalece la industria petrolera y el 
comercio en general de esta ciudad, Maicao, Riohacha, como capital administrativo del 
departamento, Barrancas, donde la economía es absorbida claramente por la mina de El 
Cerrejón, además de los poblados agrícolas y ganaderos del sur, todo esto a partir de 
manera especial del establecimiento del complejo petrolífero del lago de Maracaibo, 
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 Según registros del general Pichon, por cada Km², se podían encontrar entre 10 y 20 
rancherías.  
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desde los años 30 de este siglo, y de la apertura de la mina de carbón y de su puerto en 
la Alta Guajira, en los años 80.25(Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 2001). 
De esta manera todo lo que se denomina territorio ancestral fue  envuelto por las 
divisiones político administrativas de Colombia, en el departamento de la Guajira26 y 
Venezuela, en el distrito Páez del Estado de Zulia. A pesar de que en 1984 se reconoció 
una parte de la península, como resguardo de la Alta y Media Guajira, cerca de un millón 
de Ha, que solo significan realmente dos tercios del territorio original. La última 
Constitución Política de Colombia, abre nuevos espacios de discusión acerca de los 
territorios étnicos que entran a divergir entre los numerosos proyectos que se vienen 
adelantando, de tipo industrial, turístico, militar y urbano,  y aquel territorio que desde la 
concepción tribal Wayuu, es ancestral, de esa misma forma se hace necesario definir con 
claridad un estatuto legal que determine el territorio indígena, pues este no se encuentra 
establecido en términos legislativos. 
Para determinar situaciones particulares que marcaron una tendencia en el desarrollo 
cultural Wayuu, resulta pertinente graficar en una línea de tiempo, los acontecimientos 
más importantes en la historia de esta comunidad que posteriormente nos dan 
argumentos sólidos a la hora de justificar su existencia milenaria en dicho territorio. (Ver 
Figura 1-8). 
La península cuenta con 110.000 Wayuu aproximadamente que la habitan de manera 
poli residencial, estos alternan de modo estacional su asentamiento en el territorio y 
algunos de los centros urbanos de la región mencionados anteriormente. Cabe aclarar 
que el concepto de poliresidencialidad dista bastante de otros como nomadismo y 
seminomadismo de cual son objeto de comparación constantes los indígenas, con fines 
que buscan intereses particulares en especial de despojo de tierras, los Wayuu no se  
 
 
                                               
 
25
Para complementar la información de dichos procesos se puede recurrir a (Rivera, 1983) y  
(Paccini Hernández, 1984). 
26
 Esta denominación se le dio al departamento en 1964 a partir de la nomenclatura que los 
colonos le dieron a los Wayuu. (Guajiros). 
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Figura 1-8: Momentos históricos trascedentes de la comunidad Wayuu. 
 
distribuyen de manera uniforme en su territorio tradicional y la distribución demográfica 
depende de los cambios estaciónales. Esto significa que durante la temporada seca, 
muchos Wayúu buscan trabajo en las ciudades o pueblos, pero cuando llega la lluvia, un 
gran número de ellos retorna a sus “Rancherías” tradicionales, aunque una buena parte 
de este población indígena se asienta de manera definitiva en algunas ciudades como 
Maracaibo,27 se puede destacar que estos no pierden la memoria con respectos a sus 
troncos familiares en su tierra original, de esta forma trasladan recursos hacia ellos que 
ayudan entre otras cosas a sus actividades tradicionales en especial al pastoreo.28 
                                               
 
27
 En la ciudad de Maracaibo habitan actualmente unos 30.000 indígenas wayuu. 
28
Información personal de Victoria Ballesteros Epinayu, en Portete. La polirresidencialidad supone 
en algunos casos el mantenimiento de hasta tres viviendas: en la Alta Guajira —Portete, según el 
caso de nuestra informante—; Maicao, en el centro de la península; y Maracaibo; casi siempre en 
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Así pues la distribución actual de la etnia Wayuu, según las tendencias presentadas, 
acompañadas del poblamiento tradicional, puede clasificar una mayoría que se agrupó 
en la Alta Guajira, con unos 40.000 habitantes, un grupo menor en la parte Media de 
30.000 aproximadamente y un reducido de 10.000 por fuera del resguardo. En términos 
generales se puede afirmar que los Wayuu son la tercera parte de la población del 
departamento colombiano, sin embargo si se toman los datos sólo de los municipios de la 
Media y Alta Guajira, esta etnia representa el 80% de la población y en municipios como 
Manaure y Uribía este número asciende al 90%. 
Se puede ver entonces, como los integrantes de esta tribu, traen consigo una carga 
cultural que les sigue siendo transmitida, que se caracteriza por la capacidad de enfrentar 
con fortaleza y valor las condiciones que la vida les ofrece, comenzando por un desierto 
que desde su origen estimaron para el cultivo y recolección, que luego tuvieron que 
adaptar al pastoreo, a la agricultura estacional, la industria artesanal y ya en instancias 
actuales, al comercio informal. (Ojeda, 2007). Estas condiciones abruptas convirtieron a 
los indígenas en unos aborígenes, protagonistas de aventuras míticas y reales, 
emprendidas en un espacio geográfico colmado de magia y grandes leyendas 
ancestrales, que a pesar de la aridez, la ausencia de agua y largas sequias, sumados a 
los conflictos sociales que siguen presentando, siguen fortaleciendo el lazo de la relación 
con su entorno natural, al que consideran como un esplendor de la madre naturaleza. Un 
claro testimonio de esto, es la fuerte convicción con la que los más ancianos de los 
Wayuu, aquellos con más arraigo de sus costumbres, siguen aferrados a sus ancestros, 
escogiendo permanecer firmes a su tradición y su hábitat. 
Según los momentos históricos aquí expuestos, se hace evidente que la conservación 
que actualmente contiene la cultura Wayuu obedece a una serie de acontecimientos que 
la historia les puso en el camino y que a diferencia de las muchas culturas americanas, 
que con el proceso de conquista fueron desaparecidas de su territorio, estos aguerridos 
Guajiros si supieron contrarrestar, ya fuera por instinto o por una evolución social misma, 
desarrollada por el deseo de sobrevivir. Esta comunidad optó por absorber aspectos 
                                                                                                                                              
 
función de apoyos comerciales y de optimizar el uso de servicios médicos y escolares según la 
oferta diferencial o las ventajas comparativas entre Colombia y Venezuela.(Instituto Colombiano 
de Cultura Hispánica, 2001). 
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culturales mas no culturas completas, se puede decir que se comportó de una manera 
que no contenía ningún precedente, desde el punto de vista indígena, pues mientras las 
numerosas agrupaciones nativas de las que se tienen registros, eran exterminadas 
territorial o culturalmente al poner resistencia a dichas embestidas conquistadoras, los 
Wayuu por el contrario aceptaron una inferioridad de condiciones y buscaron por tanto 
adaptarse los factores que tenían al alcance para sacar el mayor provecho y poder 
garantizar su permanencia como cultura en un territorio en el que supieron ver las 
ventajas donde nadie las veía. 
De este modo se supieron acoplar a cambios de modos de producción tan drásticos 
como lo fue el paso de la agricultura al pastoreo para luego encontrar que el mar les 
brindaba herramientas para evitar que aquellos que intentaban eliminarlos ahora los 
buscaran de manera amable para intercambiar bienes por esa perlas que el camino a 
Jepira les brindaban, y así poder obtener las herramientas que a estos primeros alijunas 
hacían fuertes e inalcanzables, desde ese momento estaban a su nivel y se sintieron con 
la misma fuerza de permanecer en la tierra que Maleiwa había creado para ellos. 
La cultura Wayuu por tanto, como lo dice la historia, comprendió un proceso cambiante y 
ajustable, pues es claro que no se pueden adoptar costumbres ajenas sin modificar las 
propias, y allí fue cuando por la absorción del pastoreo, gran parte de los aspectos 
culturales de los Guajiros fueron modificados, pues empezaron a ajustar su organización 
por medio de jerarquías que se basaban en las riquezas que comprendían el tener una 
mayor cantidad de ganado, y como se menciono anteriormente en el texto es un 
comportamiento del que no existe ningún antecedente similar en las múltiples culturas 
indígenas que hicieron y parte del territorio americano. Y es que este puede decirse que 
fue el cambio más importante en la historia Wayuu, pues se hizo evidente una cultura 
modificada desde sus modos de organización social hasta la arquitectura que vio en el 
corral un elemento fundamental que complementó a la ranchería y se volvería un 
elemento infaltable en la concepción de cada grupo de viviendas de las que hace parte 
una familia, si bien es cierto que se transformó por tanto en una cultura sin los valores 
originales, se convirtió en una que se comportó como ninguna otra y esto le permitió vivir  
aun en nuestros días, con todas las dificultades que el mundo occidental les ofrece, la 
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tribu Wayuu es por tanto proceso histórico cultural bastante  permeado pero al menos  no 
olvidado. 
Se puede afirmar que desde sus orígenes culturales, los “Guajiros” han forjado una 
cultura que goza de extensas riquezas, que sobre todo es auténtica, y se ha ido 
conformando desde los tiempos más antiguos de su historia, la cual, es notable como 
han podido conservar a través de los siglos, a pesar de los fuertes procesos de 
penetración y de haber absorbido y adaptado para sí mismos algunos elementos ajenos 
que en vez de aculturarlos, fortalecieron las circunstancias materiales de su existencia, 
permitiéndoles mantenerse vivos aún en nuestros días y a pesar de tantas dificultades. 
Hoy en día, la integración social y comercial con los alijunas, viene formando individuos 
con características diferentes, pero que desde pequeños son alimentados con relaciones 
culturales, en las que el reto de asumir y desarrollar nuevas pautas que les permitan 
fortalecer los propios valores, es el aspecto más importante de su conservación. 
1.3 Las amenazas del territorio de los ancestros. 
 
En nuestros días, ya con centros urbanos conformados cada vez más cerca de los 
indígenas, los Wayuu son espectadores de procesos que marcan claramente una 
dualidad que no se cree posible que tengan conocimientos claros sobre ella, por un lado, 
la constitución política establece reconocimientos culturales y territoriales a los grupos 
étnicos de Colombia,29 además su cultura, en el ámbito de solución de conflictos obtiene 
reconocimientos patrimoniales por parte de la UNESCO a sus palabreros,30  y el estudio 
                                               
 
29
 Sin embargo el vacío jurisdiccional que hoy se ha generado es evidente, no solo en la 
península Guajira sin en los demás territorios indígenas de Colombia, donde se confrontan cada 
día las reclamaciones de las comunidades indígenas por la consolidación coherente de sus 
territorios (mediante procesos de restitución de tierras usurpadas y el reconocimiento y ampliación 
de los resguardos tradicionales), y las dificultades que diariamente se presentan para ejercer el 
control de los territorios que se reclaman como sagrados. A pesar de una autonomía legalmente 
aceptada esta se encuentra, enfrentada con la realidad de disputar este control con otro tipo de 
autoridades, de tipo medioambiental, industrial y geopolítico además de las fuerzas ilegales y la 
consecuente restricción del diálogo entre las comunidades indígenas y el Estado. 
30
 El palabrero o “putchipuü”, fue reconocido en el 2010  por la UNESCO como  Patrimonio 
Inmaterial de la Humanidad, se basa en un sistema original de derecho y leyes reconocido por el 
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de su comportamiento ha generado  respeto a nivel mundial, sin embargo son cada vez 
más las amenazas de distintos tipos  que pueden hacer pensar acerca de un proceso 
histórico que puede llegar a su fin en algún tiempo. Como se expone en el anterior punto, 
desde su origen los Wayuu han sido ejemplo de resistencia a dificultades, sin embargo 
en la actualidad son otros tipos de factores que amenazan la vida cultura Wayuu, la 
región guajira se empezó a explotar con proyectos carboníferos, pasando por complejos 
gasoductos que propiciaron guerras sangrientas por los intereses económicos. Así 
mismo el gobierno con fines turísticos expone a la península como un espacio inhóspito y 
desconocido que cualquier turista del mundo debe visitar en algún momento, 
promocionando el Cabo de la Vela, como un lugar único y paradisiaco, obviando que este 
es un lugar sagrado para la cosmovisión Wayuu pues para ellos, es allí  donde las almas 
de los muertos llegan para emprender su viaje al más allá. (Villalba, 2007, págs. 45-64) 
De este modo, se presenta una afectación de los espacios propios indígenas que por su 
contaminación social vienen sufriendo problemáticas como por ejemplo, la pérdida de 
apropiación del territorio así como la de sus tradiciones y costumbres. 
 
Es importante resaltar y llamar la atención, si es que existe alguna preocupación por la 
cultura indígena nacional, sobre las fuertes amenazas de tipo social y económico que 
enfrenta la cultura Wayuu. Por un lado, la grave situación que se vive por la introducción 
del conflicto armado, pues son muchas las problemáticas que se desprenden a raíz de 
este factor y ponen en un riesgo alto la conservación del hábitat de esta cultura indígena.  
Sólo por nombrar algunas, varios grupos al margen de la ley se apropian del territorio 
ajeno apelando a la violencia desproporcionada y la eliminación de importantes líderes 
indígenas, dándose así el debilitamiento de la organización social, quitándole autonomía 
al grupo, consiguiendo la intimidación de los miembros de menor jerarquía y de esta 
manera acallar cualquier tipo de rechazo que se pueda presentar, por consiguiente, cada 
vez más los Wayuu pierden control sobre su territorio y sus actividades económicas,  
además del uso de las tierras para cultivos ilícitos y  los altos índices de homicidios 
presentados. 
                                                                                                                                              
 
gobierno colombiano y venezolano, estos se organizan a través de la Junta Mayor Autónoma de 
Palabreros. 




En la actualidad el territorio wayuu sigue siendo perpetrado por la corrupción y el 
narcotráfico liderado por los grupos de autodefensas y bandas criminales, que a su vez 
incentivan estos medios como consecución de recursos económicos de un modo cómodo 
para los ciudadanos, incluyendo por supuesto los Wayúu, que se ven afectados en mayor 
parte en su población joven que prefiere dejar de lado sus costumbres originarias por una 
vida llena de lujos y comodidades. 
 
Así mismo es amplia la cantidad de grupos indígenas que se ven obligados a  
desplazarse de su lugar de origen abandonando, no solo su tierra, sino su hábitat 
original. Por el contrario a otros clanes se les encajona y confina en una área mínima de 
tierra por parte de grupos paramilitares, viéndose así reducida la seguridad jurídica que 
resulta inexistente.(Wayuu, 2007).31 
 
Por otro lado, a nivel económico, el Estado emprende complejos mega proyectos de 
varios tipos, entre ellos se destacan el gasífero (Gasoducto a Venezuela), el 
hidrocarburífero, el energético (Parque eólico Jepirrachi), y los etnoturísticos 
(infraestructuras en el Cabo de la Vela), solo por mencionar algunos.(Wayuu, 2007).  
Proyectos estos que implican el reasentamiento de varias rancherías y clanes, 
procedimientos,  que no cuentan con los suficientes estudios culturales y sociales que 
estos implican para lograr procesos de integración participativa, todas estas variedades 
de mega proyectos, de alguna manera y a pesar de la inmensidad de la extensión del 
territorio van arrinconando a las reducidas comunidades que aún quedan en la península 
que se ven obligadas a desplazarse a la parte alta del territorio. (Ver figura 1-9). 
 
Como consecuencia de la evolución territorial, los Wayúu, a pesar de su resistencia, se 
van viendo reducidos en los límites espaciales, muchos incluso, obligados a emigrar 
hacia la frontera venezolana donde, en estados como los de Zulia y Maracaibo la 
cercanía y contacto directo con el resto de la sociedad han generado una pérdida 
paulatina de la esencia cultural así como hace referencia Arapé, (2011) cuando expone 
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 Blog, creado por miembros de la cultura Wayúu, para hacer denuncias públicas que atenten 
contra su cultura. 
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en su texto, el modo como los indígenas residentes en Maracaibo aspiran tener vivienda 
nueva con materiales modernos y duraderos para quedar al nivel de la sociedad que los 
rodea y no se vean reducidos a un estatus de pobreza que según ellos es lo que la casa 
original de barro, que hace parte de la ranchería, inspira en los demás habitantes.  
 
Figura 1-9: Mega proyectos desarrollados en la península de la Guajira. 
 
 
Es interesante destacar que el grueso de esas actividades modernas ha tenido un 
carácter de enclave en la región (comercio de contrabando; minería de la sal o del 
carbón), y a través de ello han afectado y subordinado a los wayuu, pero no han 
necesitado descomponer sus formas reproductivas tradicionales. En algunos casos, 
como en el del contrabando, ellas mismas se han constituido en factores de su 
conservación, por la confluencia entre intereses mercantiles o mineros e instituciones 
tradicionales Wayuu (control territorial independiente del Estado; o mano de obra barata 
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disponible de modo coyuntural para tareas no especializadas, reproducida por los 
sistemas de reciprocidad wayuu). 
 
Socorro Vásquez y  Hernán Darío Correa, en el aporte realizado al Instituto Colombiano 
de Cultura Hispánica, exponen datos demográficos y socioculturales existentes 
realizados por fuentes oficiales que dan parte de precariedad en las condiciones de las 
tribus, según el Departamento Nacional de Planeación, en el censo indígena realizado en 
1989, la población Wayuu se estimaba para entonces en 80.000 personas,(Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica, 2001), que según los municipios donde hacían 






Riohacha y otros.........................................5.000 
Según el DANE el 70% de estas poblaciones se clasifican en la categoría de 
necesidades básicas insatisfechas, de las cuales los niveles de mayor gravedad se 
presentan en los centros urbanos, sin embargo, aunque las condiciones deficientes de 
calidad y cantidad de agua en la península estén presentes y la autonomía de la 
economía Wayuu se vea debilitada, puede considerarse que las condiciones de vida de 
la comunidad en la Alta y Media Guajira son aún buenas no obstante en los centros 
urbanos se presenta una gran diferencia pues los niveles de vida de los indígenas llegan 
a niveles cercanos a la mendicidad.32 (Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 2001). 
Sin embargo, hoy se promulgan problemas de acceso a los servicios públicos, 
relacionados a estos estudios de necesidades básicas insatisfechas, en los que a la 
calidad mínima de vida digna le relacionan aspectos como la tenencia o no de energía, 
acueducto, servicios de salud, educación, entre otros, que para una cultural aborigen no 
es posible medir en los mismos términos que la de los blancos occidentales, de estos 
modos solo se crearan estilos nuevos de subordinación a los mercados de servicios 
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 A pesar de ser cifras de hace más de 20 años los niveles sociales allí expuestos han mantenido 
la tendencia al alza sustancial en la actualidad. 
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públicos en especial el del agua, liquido este que ancestralmente, los Wayuu han sabido 
sobrellevar de manera  ya tradicional la deficiencia de esta en el territorio.  
En términos lingüísticos, la zona cuenta con dos idiomas que se hablan, el español y el 
wayuunaiki,33 aunque un alto porcentaje de los miembros de la comunidad étnica hablan 
las dos lenguas, existen zonas, en especial las ancestrales de la Alta y Media Guajira, en 
las que  los habitantes nativos solo hablan una, aunque existen cerca de 125 
establecimientos educativos en la región, solo tres de ellos son interculturales y bilingües, 
no obstante, es innegable el deseo cada vez mayor por el fomento al crecimiento de 
estos sistemas escolares, que tienen que luchar por un problema fundamental que es la 
deserción escolar, pues de 4.000 alumnos que comienzan el primer grado de estudio, 
solo 400 en promedio terminan el quinto, los educadores manifiestan un agudo problema 
de aprendizaje de los indígenas sin embargo los conceptos de los misioneros capuchinos 
difieren de los primeros y afirman lo contrario, destacando sus capacidades, sin embargo 
los programas de estudio evidencian la deficiencia de actividades que hagan un 
reconocimiento a la interculturalidad y su importancia, por el contrario hace parecer que 
más bien optan por hacer énfasis en los problemas que conlleva la pertenencia a una 
etnia y promueven los procesos de aculturación e inserción a los medios sociales 
occidentales, aunque ya empiezan a existir nuevos planes de desarrollo educativos por 
parte del estado que incluyan la diversidad cultural, son los miembros de las 
comunidades los que tienen que terminar por adaptarse a las condiciones de su entorno. 
De esta forma se encuentra configurado el estado actual de la comunidad Wayuu que 
sigue en pie de fuerza existencial como hace 500 años,  que se niega a morir, pero que 
reclama a gritos un reconocimiento a su lucha, ese que según JoséÁngelVillalba se 
encuentra en mora de ser recibido, pues los Wayuu son un pueblo que ejemplifican de 
manera clara el esfuerzo de resistencia contra los continuos intentos de dominación y 
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Es la lengua original Wayuu, tiene dos formas dialectales que no impiden la comunicación entre 
quienes las hablan: el wayuunaiki "arribero" (o de la Alta Guajira), y el "abajero" (o de la Baja). 
Hace parte de la familia lingüística de los  Arawac, este es uno de los puntos que sirve a los 
investigadores para afirmar el origen de los Guajiros partiendo de antiguas migraciones 
amazónicas que llegaron a la península y a las costas venezolanas pasando por la Orinoquia. 
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sometimiento que han propuesto las élites de turno contra este aguerrido pueblo. 
(Villalba, 2007). 
Se puede afirmar entonces, según los argumentos expuestos anteriormente que hoy en 
día los indígenas vienen siendo relegados y subordinados a los órdenes capitalistas de 
los centros urbanos que se encuentran aledaños a sus territorios, que los condiciona de 
manera espacial pero que a su vez le permite conservar los centros culturales 
tradicionales, con base en las importaciones económicas que los integrantes de las 
comunidades, que se establecen en las ciudades, generan para sus resguardos de 
origen. De este modo y continuando con la tendencia histórica Wayuu de absorción de 
circunstancias sociales ajenas, esta tribu combina los sistemas occidentales de trabajos 
con salarios rígidos con los elementos culturales propios como la economía tradicional, el 
parentesco y aspectos de originales de organización social, así como los mismos puntos 
de cosmovisión tradicional, sistemas de resolución de conflictos, modos de curación ante 
enfermedades,34 el idioma hablado y los distintos aspectos de carácter habitacional.  
Como conjunto, todos estos valores étnicos, configuran matrices culturales que son 
usadas por los miembros de los grupos indígenas para poder afrontar los procesos 
impulsados por las sociedades nacionales y locales que tienen pretensiones directas o 
indirectas de aculturación, pues la oferta de dichas mayorías no dejan con mucha 
capacidad de elección a los nativos.Así pues, los Wayuu fortalecen su cultura por medio 
de algunos miembros que se urbanizan y se desarrollan en campos intelectuales que 
ayudan a exponer de manera diferencial, las características de la etnia a la que 
pertenecen ante la sociedad, esto permite que puedan tener algún tipo de defensa y 
posibilidades de un fortalecimiento étnico, de esa manera es que se han consolidado 
grupos de universitarios Wayuu en las distintas universidades de ambos países que 
vienen realizando aportes culturales importantes articulados con las distintas 
percepciones alijunas, Socorro Vásquez destaca representantes como Miguel 
ÁngelJusayú, quien es el autor del diccionario que traduce el idioma guajiro al español y 
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 Los Wayuu, buscan a sus propios Piachi o ancianos para consultarle por sus enfermedades, 
según ellos cuando son víctimas de algún mal es porque un espíritu yöluja está poseyendo su 
cuerpo y deben buscar el modo de hacer que lo abandone para curarse. Para ello recurren a 
medicinas en su mayoría naturales. 
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viceversa, así mismo otros autores han recopilado en documentos escritos la diversidad 
de mitos y leyenda Wayuu, entre otros muchos valores patrimoniales. Dichos aportes 
generaron bases fundamentales para la consolidación de un sistema de escritura 
wayuunaiki,  que tradicionalmente se transmitía solo de forma oral. (Instituto Colombiano 
de Cultura Hispánica, 2001). Se trata entonces del logro que significa interrelacionar dos 
contextos culturales diferentes, en puntos geográficos, que se comparten de manera 
esporádica pero trascendente, que no se excluyen uno al otro sino que se ayuden a 
consolidar de manera mutua. Es el caso del hospital intercultural de Nazareth, ubicado de 
la parte alta del territorio, tiene la particularidad de poseer un diseño espacial que 
incorpora los principios de la ranchería indígena, en la que el paciente habita con sus 
parientes y las prácticas de medicina Wayuu conviven con las terapias occidentales, así 
como los aspectos cotidianos de los nativos se mezclan los del hospital, según los relatos 
de quienes viven de manera cercana dichas experiencias,35 se afirma que los beneficios 
mutuos saltan a la vista, pues los métodos occidentales se incrementan en eficacia en 
donde se requieren y se recupera la terapia original Wayuu, por ende se mejoran las 
relaciones de los actores de las dos culturas. 
1.4 El llamado a la reflexión 
 
Los valores culturales de la comunidad Wayuu son claros, pues son materia cultural viva, 
aún hoy después de los múltiples ejemplos que se tienen de grupos étnicos que 
desaparecieron y apenas quedan algunos registros que no permiten generar en el 
pensamiento una idea clara de cómo fue su desarrollo en el territorio ni como pudo 
establecer un hábitat determinado a pesar de que haya alcanzado niveles de producción 
muy altos, se hace referencia explícita al caso de los Muisca que habitaron la sabana de 
Bogotá entre los años de 1.450 a. de C. y 1.500 d. C, según los  vestigios encontrados 
por el arqueólogo Gonzalo Correal, dicha comunidad poseía a la llegada de los 
                                               
 
35
 Información personal del doctor Ramiro Uribe, quien en ese entonces era director del Hospital 
de Nazaret. Luego se realiza en Manaure, de mayor desarrollo urbano, el proceso de reforma de 
su hospital en el mismo sentido, dentro de los acuerdos del IFI-Concesión de Salinas y la 
comunidad Wayuu de Manaure. (Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 2001). 
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españoles una compleja cultura unitaria, con un dominio perfeccionado de técnicas de 
cultivos de papá, maíz y tubérculos en terrazas desarrolladas para ese propósito, 
dominaban además animales con facilidad para su consumo y trabajo. Según los 
registros que se estudiaron, la cultura muisca, contaba con una población de más de un 
millón de habitantes, al momento en que los colonos españoles llegaron. (Melo, 1977).  
Dichos nativos tenían  además, según los cronistas, una cosmogonía avanzada, centrada 
alrededor del sol y la luna, elaboraron calendarios precisos y conformaron una estructura 
clara de jerarquización social, que les permitía avanzar en sus labores de manera 
coordinada. Sobre registros culturales de los Muisca, la documentación es abundante, 
señala (Arango, 1993), algunos trabajos como los de Juan Friede, Louis V. Ghisletti y 
Silvia Broadbent, sin embargo estos registros parten de relatos por parte de los cronistas, 
que a pesar de ser unas fuentes a tener en cuenta, presentan en muchos casos algunas 
imprecisiones. Teniendo los Muiscas un nivel de desarrollo tan elevado en todos los 
aspectos registrados, se podía inferir que su arquitectura no sería mucho menos, sin 
embargo para hacernos a una idea de esta se hace necesario recurrir a escenarios 
imaginarios elaborados por algunos arquitectos, pues las características perecederas de 
los edificios originales y los saqueos de los que fueron objeto no dejaron ninguna huella 
de lo que pudieron haber sido, esas muestras de representación no alcanzan a dar una 
imagen suficiente de la organización espacial muisca. Sobre las expresiones 
arquitectónicas las descripciones son menos explicitas. En general, los cronistas 
destacan tipologías arquitectónicas con distintas denominaciones, hablan de casas, de 
aposentos, de templos y de bohíos, como si estos fueron cosas distintas. (Arango, 1993). 
Se hace evidente entonces como los muisca se vieron interrumpidos en su desarrollo en 
un punto de conformación de la concepción abstracta y generalizada, necesarias para la 
culminación de su cultura. Este compilado hace parte entonces, de un registro que 
aunque valioso, genera nostalgia cultural, pues son valores extintos que hablaban de 
magnitudes de una pre ciudad que hubiera podido alcanzar las dimensiones de lugares 
con características como las de Chan- Chan en el Perú, (Arango, 1993, págs. 33-35) 
pero que, sin embargo, quedaron hundidos en los recuerdos de narradores, que como 
trata el eterno problema histórico, cuentan la historia según sus propias interpretaciones 
de esta. 
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El inmenso valor cultural Wayuu, por tanto, radica en que es un patrimonio material e 
inmaterial aún vivo, palpable y digno de estudiar en todas sus expresiones, que aunque 
no cuente con la magnitud de desarrollo urbanístico que alcanzaron a tener los muiscas, 
es una clara muestra de desarrollo cultural histórico de la nación colombiana, con todas 
las posibilidades de investigación en los múltiples campos disciplinares que puedan 
encontrar allí, en la península, muchos aspectos para resaltar en este caso, su hábitat.  
En la actualidad los Wayúu hacen parte de esa serie de voces que están empezando a 
ser escuchadas, que antes eran “inaudibles”, como lo menciona (Duque, Territorios 
Indigenas y Estado, 2010),haciendo referencia al aumento en la percepción que se tiene 
acerca de los grupos étnicos del territorio colombiano, pues estos ya no son mas, vistos 
como minorias sin trascedencia, para ser parte de pensamientos que no son ocultos y 
además, en el caso propio de la Guajira, de gran importancia en la dinámicas de la 
nación colombiana. 
 El interés por la escucha de estas voces corresponde en parte, como se referencia “al 
llamado que hace la comunidad  internacional, por el análisis de la dimensión económica 
de la geografía y el desarrollo regional. Como consecuencia ha surgido interés 
académico por su investigación, a su vez el auge de los movimientos internacionales por 
el derecho a ser diferente y a la supervivencia de grupos minoritarios en peligro asi como 
el entendimiento del territorio como un derecho fundamental antes no concebido ni 
valorado como tal.” (Duque, Territorios Indigenas y Estado, 2010). De esta forma a pesar 
de los baches júridicos que aún existen en la nación colombiana, las culturas indigenas 
cuentan con derechos legales que avalan su existencia y protegen su permanencia en 
sus territorios, espacios estos que corresponden, en el caso de los Wayúu, a tierras que 
fueron ganadas, bautizadas, ritualizadas y luego habitadas a a través de un proceso 
histórico, y mas importante aún cosmogónico. 
Todos estos procesos de apropiación son producto de un complejo recorrido histórico 
que ya ha sido recolectado con  material documental extenso, abordado y expuesto 
desde varios puntos de estudio multidisciplinares, sin embargo valores patrimoniales 
como estos que ya son reconocidos inclusive por la UNESCO, a nivel mundial  requieren 
procesos documentales aún mas profundos. 
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Solo para traer un ejemplo de referencia en su libro Colombia: Ancient Peoples and 
Places, (Dolmatoff, 1955),36 registra de manera necesaria el estudio de distintas culturas 
precolombinas en un época donde pocos se interesaban por esta clase de 
investigaciones, dicho trabajo a pesar de no ser muy extenso, deja plasmada la 
complejidad de las culturas antiguas en Colombia, de una manera especial, pues se 
destaca su claridad y riqueza documental en un contexto social e histórico donde las 
condiciones no eran óptimas para los investigadores.  
Teniendo en cuenta referencias como esta y su importancia, queda clara la 
trascendencia de dichos registros, pues a partir de estos, empezaron a surgir más 
adeptos que se interesaron por escuchar estas voces, así, hoy en día las distintas 
culturas de la Sierra Nevada de Santa Marta, la Amazonia, la región Pacífica, San 
Agustín, entre otras, cuentan con amplia documentación de sus riquezas y son valoradas 
a nivel internacional por su  memoria viva y materializada, la cultura Guajira no fue ajena 
a estos movimientos sin embargo quedan aspectos pendientes por valorar y documentar 
de este colectivo que cuenta con abundancia tanto  poblacional como cultural, y a pesar 
de esto se encuentra en peligro constante.   
Según los registros previos aquí expuestos, es  claro que la etnia Wayúu, es un grupo 
que presenta evidentes amenazas de distintos tipos,  que hacen que la permanencia de 
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Otros trabajos que se pueden destacar de Dolmatoff son: Los Kogi: Una tribu indígena de la 
Sierra Nevada de Santa Marta Vol. 1 y 2. 1950 y 1951. (Bogotá: Iqueima, 1951; segunda edición 
Procultura, 1985),Investigaciones Arqueológicas en el departamento del Magdalena: Arqueología 
del río Ranchería, Arqueología del río Cesar,(Bogotá: Ministerio de Educación Nacional, 
1951),Datos histórico-culturales sobre las tribus de la antigua provincia de Cartagena, (Imprenta 
del Banco de la República, 1951),Contribuciones a la estratigrafía cerámica de San Agustín, 
Colombia (Bogotá, Imprenta Banco Popular, 1975), Los ika. Sierra Nevada de Santa Marta, 
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dicho colectivo en la península se vea en riesgo, y con él, un conjunto de riquezas 
culturales que si no se registran a tiempo pueden, simplemente convertirse en un 
“espectro”37 cultural, uno de  aquellos símbolos históricos que sólo hasta que se pierden 
nos generan nostalgia  y sentido de pertenencia.(Duque, Los Espectros, 2002). 
Las mencionadas amenazas que hoy en día y de manera ascendente, acorralan a las 
comunidades Wayuu, hacen parte de un conflicto cultural, y un choque desproporcionado 
de modos de habitar un territorio, en el que solo es cuestión de tiempo, que la fuerza 
menor  termine siendo reducida al máximo, aunque por historia tenga el derecho propio 
de permanecer en su sitio. 
 Esta confrontación de hábitats  comprende a varios actores en un mismo territorio, por 
un lado y como se profundiza más adelante en este texto, los Wayuu habitan su territorio 
en el modo en que lo reconocieron a través del tiempo e hicieron suyo, reforzando este 
lazo en la actualidad por medio de la recreación de los actos primigenios y transmitiendo 
su culturalidad  a sus generaciones para darle sentido al espacio que habitan, de este 
modo y por mas permeados que hayan sido a través de la historia, los ancestros no se 
olvidan, es decir,  aquellos actos antiguos  y su  recreación constante le dan el sentido de 
ser su espacio a la milenaria cultura que habita toda la extensión de la península. Por 
otro lado la cultura occidental arriba a las tierras guajiras con sus modos de habitar un 
territorio en el cual los valores históricos son nulos, pues resulta obvio que son tierras 
que no han sido reconocidas desde ningún tipo de visión ritual, ni por los medios que por 
ejemplos los nativos utilizaron para justificarla, por el contrario son extensiones 
geográficas que son asumidas como parte del resto de la civilización nacional, y por ende 
deben ser aprovechadas desde el punto de vista económico y más aun, si cuenta con las 
incontables riquezas naturales que la tierra de los ancestros contiene, por ello y como 
consecuencia de una mentalidad singular y ajena al concepto de multiculturalidad, se 
evidencian mega proyectos como el complejo carbonífero del Cerrejón que crean limites 
divisionales por medio de líneas férreas que cruzan la península y hasta hoy siguen 
generando importantes impactos ambientales que,  se hacen evidentes a cielo abierto,  
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 Definición correspondiente al artículo realizado por el Dr. Juan Pablo Duque Cañas. 
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de unas proporciones tales, que son imaginables tan solo después de verlas en realidad. 
(Ver fotografía 1-1). 
Fotografía 1-1: Impacto a cielo abierto complejo carbonífero del Cerrejón. 
    
Fuente:  (SCHUSTER, 2013). 
Si bien es cierto que la proporción de impacto del complejo del Cerrejón con respecto a la 
inmensidad de extensión con la que cuenta la península pareciera a simple vista mínima, 
para los especialistas mineros,  este índice empieza a cobrar victimas habitacionales si 
se le suman los miles de kilómetros de vías férreas que recorren el territorio guajiro para 
llevar el carbón hasta las costas, y si adicionalmente se añaden a la lista proyectos 
mencionados anteriormente como los complejos turísticos emprendidos en el Cabo de la 
Vela, y el parque eólico de Jepirrachi, al norte de la península, o el gran oleoducto que 
atraviesa el sur de la Guajira hasta llegar a tierras venezolanas,  además de los procesos 
de expansión de los centros urbanos de las ciudades principales, y los conflictos 
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armados con actores ilegales, se empiezan a denotar unos factores que ya están 
produciendo desplazamientos que pueden ser imperceptibles, mas no invisibles, de las 
numerosas agrupaciones indígenas que aún conservan su sentido de hábitat en su 
territorio ancestral, pues como se recalca en párrafos anteriores, ya son fuerzas con las 
que se hace imposible luchar, y si se opta, como se está haciendo, por adaptarse y hacer 
parte de ellas, es posible conservar rasgos de sangre y herencia cultural indígena, sin 
embargo, los valores patrimoniales que le permiten ahora, ser el espacio que habitan, 
hablando en el caso de la arquitectura, claramente desaparecerán como en su momento 
la conquista española se abalanzó contra la pre-ciudad muisca de la sabana de Bogotá, 
llevándonos en un futuro a la resignación de aferrarnos a los poco claros imaginarios de 
un hábitat que alguna vez, hizo el “ser” en dicho territorio. 
El llamado a la reflexión colectiva de la problemática actual, trasciende una postura en la 
que se pretenda “museificar” el pensamiento y las expresiones indígenas de la Guajira, ni 
incentivar y proponer un aislamiento de la cultura indígena referenciada ni mucho menos, 
no se busca generar una intromisión en un proceso que aunque evidente, es una 
tendencia histórica de amenaza contra los Wayuu en sus cinco siglos de historia 
registrada,  y si ellos quieren, como lo han hecho hasta aquí, adaptarse y dejar de lado 
sus costumbres para insertarse en una realidad social occidental, es una decisión que 
corresponde ser tomada por ellos mismos, y más aun, si con el recorrido histórico que se 
realiza en esta investigación, se manifiesta que la adaptación a las costumbres ajenas 
fueron uno de los factores importantes para que hoy en día esta cultura aún se encuentre 
en el territorio en el que está, con gran parte de sus costumbres intactas. 
Lo que se busca entonces, es asumir una postura en la que se toma como una obligación 
académica la documentación de dichos valores, particularmente la arquitectura, con el fin 
de consignar un aporte a la memoria colectiva y al patrimonio cultural nacional un valor 
que trasciende lo que a simple vista pareciera carente de importancia pero que trae 
consigo una carga inmensa de costumbres y pensamientos ancestrales  que son las 
bases para la posterior edificación dichas expresiones de vivienda indígena. 
En este sentido se busca dar validez a un estilo de arquitectura ajena a los principios 
occidentales, que aunque contenga ideales de construcción  completamente diferentes al 
que las sociedades “civilizadas” tienen en cuenta a la hora de materializar sus maquinas 
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para habitar, no tienen menos valor, por el contrario, cuentan con cualidades adicionales, 
pues son conjuntos habitacionales creados por la mente de quienes no tienen en su 
cabeza los métodos de las obras  tradicionales, y recurren a los medios que su territorio y 
creencias les brindan, para generar una expresión vernácula de vivienda, que se asumen 
como una obligación documentar como un tipo de arquitectura adicional a las ya 
conocidas y con la misma validez, desde el punto de vista de materialización de un modo 
de habitar un territorio en especial, con el valor adicional que tiene, el ser realizada por 
una comunidad indígena, con toda una historia pasada y con un futuro realmente incierto.  
 
 

















2. Tradiciones y estilos de vida Wayuu 
 
Los Wayuu se hacen llamar así mismos gente de arena, sol y viento, llevan consignadas 
en sus almas la moral que el desierto les ha impregnado a lo largo de los años, ese 
desierto que les ha dado todo y también se los ha quitado, pero que respetan y lo ven 
como el hábitat que Maleiwa les dio. Desarrollaron virtudes, son comerciantes, artesanos, 
y luchadores no sólo de la vida diaria sino de sus derechos que la misma historia dice 
que son merecedores pero que, sin embargo,el presente pareciera ignorar dicha premisa. 
2.1 Economía 
 
Como se mencionó, son un pueblo de pastores y pescadores, aunque en la actualidad 
aún se combinen estas actividades con la caza, la recolección y la horticultura,38 que son 
producto de la herencia de sus antecesores que tenían esos modos de producción antes 
de la llegada de los colonos españoles, estos procesos se complementan con otros 
procesos que se ven reflejados en la adaptación del comercio, donde los tejidos 
elaborados como actividades culturales y rituales son ampliamente apetecidos por los 
alijunas, así como la explotación de la sal39 y recursos adicionales entre los que se 
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La huerta familiar es de una hectárea aproximadamente y es propiedad de un varón, quien 
asigna partes del terreno a cada hijo para los cultivos de maíz, fríjol, yuca, ahuyama, pepino, 
melón y patilla. 
39
 Esta se realiza básicamente en el municipio de Manaure, en el se hace la explotación incluso 
antes de la llegada de los españoles, sin embargo en 1968, dichos recurso fueron asignados al 
Instituto de Fomento Industrial para su explotación, decisión que generó conflictos sociales. En la 
actualidad la sal es explotada de dos maneras que pueden ser mecanizada, utilizando 
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destaca el yeso y el talco, además de los trabajos asalariados de los que cada vez más 
hacen parte los Wayuu, en especial aquellos establecidos en el estado de Maracaibo.Los 
pescadores también llamados playeros, en un comienzo combinaron esta actividad con la 
recolección en las costas, los pastores siempre calificaron a estos como si estuvieran por 
debajo de ellos en una categoría social, en realidad, los dedicados al pastoreo 
desarrollaron su propia cosmovisión, a partir del modo de producción pastoril en el que 
las especies del mar se veían como rebaños que se hicieron a imagen y semejanza de 
los de tierra.(Guerra Curvelo, Una visión de la pesca entre los wayuu, 1990). 
 
El pastoreo  se convirtió entonces en un medio de reconocimiento social, pues entre más 
cantidad de ganado se tiene, iguales son las posibilidades de poder acceder a mejores 
privilegios dentro de la cultura, sin embargo, diversos autores Wayuu afirman que 
revoluciones actuales como la de las comunicaciones han puesto fin al aislamiento 
histórico de que fueron parte los Wayuu, y esto junto con la disminución del régimen de 
lluvias, han hecho del pastoreo actual un modo de supervivencia aún más duro y en 
especial poco rentable, situación que se ve reflejada en la fuerte emigración a los centros 
urbanos, que hacen de esta tribu una comunidad cultural y económicamente 
heterogénea, que cambia constantemente y se dinamiza para seguir 
sobreviviendo.(Guerra C. W., 1998). 
2.2 Organización Social 
 
Todas las comunidades integran sus propios sistemas de parentesco en su modo de 
vida, y la interpretación de las raíces biológicas con las que se identifican las categorías 
de parientes y familiares. Estas relaciones se pueden establecer por medio de deberes y 
derechos y normativas que se rigen a partir de las líneas de consanguinidad o alianzas 
matrimoniales, las cuales proporcionan estructuras para distinguir a aquellos miembros 
que con quienes se pueden establecer las relaciones sociales que se busquen, ya sea de 
cooperación, autoridad, subordinación, intercambio de economía y celebración de ritos y 
                                                                                                                                              
 
herramientas, o de modo artesanal en la que participan los Wayuu, utilizando “charcas” de las que 
recolecta dos cosechas anuales regularmente. 




ceremonias, teniendo en cuenta otras definiciones dadas se puede decir que los modos 
de organización social permiten encontrar de trasmisión de rangos familiares o sociales, 
y establecen directrices para heredar las diversas propiedades de una generación a otra, 
adicionalmente confirman algunos miembros de las comunidades en general, que seguir 
estos patrones garantiza una continuidad de producción de estos bienes considerados 
dentro de lo que significa patrimonio y fortalecen los vínculos afectivos entre ellos. 
(Ojeda, 2007).  La cultura Wayuu históricamente reconoce las relaciones de parentesco 
familiar por medio de terminologías que permiten establecer los tipos de vínculos, ya 
sean por consanguinidad o afinidad,40 que unen a los individuos de la comunidad, de esta 
manera la tribu utiliza términos en los que se identifican variables de sexo, edad y grado 
de familiaridad, en ese orden de ideas se disponen de palabras precisas para establecer 
el parentesco teniendo en cuenta el género del Wayuu y su condición de menor o mayor, 
luego de definir estos términos se puede determinar de manera definitiva los modos de 
dirigirse y reconocerse dentro del grupo social al que pertenece.41En dicho sentido, la 
reproducción biológica también es interpretada como el mismo ritual de origen que se 
repite constantemente, en el que la “Madre Tierra” aporta el vientre y el gran padre Juyaa 
aporta la lluvia. 
Teniendo en cuenta los medios de reconocimiento del núcleo social interno Wayuu, se ve 
como su organización social de manera general, se ve conformada por grupos familiares 
también llamados clanes, que en su idioma se denominan eírukuu,los que se destaca el 
matrilineaje, como sistema de parentesco, en el que es la madre la que transmite a sus 
hijos el legado, garantizando de esta manera la continuidad de los linajes. Estos clanes 
pueden definirse como grupos de personas que comparten condiciones social iguales, y 
antepasados mitológicos comunes, cabe destacar que jamás actúan como una 
colectividad. En contraste a esto, se pueden conformar algunas otras ramas de linaje que 
                                               
 
40
 Un vínculo por consanguinidad, como lo indica su término son las relaciones que se dan entre 
personas que comparten la misma sangre, mientras que un vínculo por afinidad, es el que se da 
en relaciones con otros individuos, por ejemplo, alianzas matrimoniales. 
41
 Dadas estas características dentro de los Wayuu se reconocen las siguientes relaciones de 
sangre y afines: nieto (älüin), hijo (achon), sobrino (asiipü), madre (ei), padre (ashii), tía (ei´rü), tío 
(alaülaa), abuela (oushi), abuelo (atushi), esposa (errüin o awayuuse), esposo (eechin o 
awayuushi).  
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se conocen como apüshii, y se conocen por tener un carácter más corporativo.(Guerra C. 
W., 1998). Se puede considerar que estos clanes son ágamos, esparcidos y no 
corporativos, el termino ágamo se referencia por que los individuos de cada unidad 
pueden casarse con libertad con miembros que provengan de otros clanes, así mismo se 
consideran dispersos en el territorio ancestral, y no corporativos porque los lazos de 
solidaridad, economía, política y socialidad entre individuos de los mismos clanes no 
existen.(Saler, 1986).  Cada uno de los clanes existentes se relaciona con un animal que 
según la mitología, es su antepasado o ancestro totémico. 
 
Existen variedad de mitos que describen cómo los clanes se originaron, sin embargo, 
todos coinciden en la asociación animal de cada uno de ellos, acá se exponen dos 
representativos, de autores como (Perrín, El camino de los indios muertos., 1976), (Paz 
Ipuana, 1972) y  (Forero, 1995), conocedores de la comunidad. 
 
La tradición oral indica que luego de haber creado a los humanos  tuvo la idea de 
dispersarlos por la península por medio de castas diferenciadas, pero antes les quiso dar 
un nombre a cada una para distinguirlas, para lograr este cometido pensó en algunos 
personajes de la fauna, de este modo buscó a Mako o Juchi, que es el tradicional mono 
que conocemos los blancos, este era respetado por su ancianidad, sabiduría, austeridad 
y los dones de la virtud. La tarea fue asignada, Mako al ver los halagos que Maleiwa le 
brindaba la aceptó, sin embargo, se empezó a dirigir a las personas de manera 
irrespetuosa, les jalaba las orejas y les decía improperios de sus nombres y los orígenes, 
por ejemplo a uno le dijo: cara conchudo, usted pertenecerá a los Shiiolupunaa, es decir, 
aquellos que tendrán el fondillo sudado, a causa de sus borracheras. 
 
Al ver que Mako no era serio, Maleiwa lo condenó a la selva, para saltar de rama en 
rama entre árboles y bejucos; además seria el hazme reír de la misma gente que había 
engañado con palabras ultrajantes. Fue entonces a Utta quien mandó a llamar Maleiwa 
quien gozaba de fama de bondadoso y prudente, le encomendó las misma función y este 
la aceptó, comenzando por reunir a las criaturas en parejas de macho y hembra 
asignándoles un animal como emblema totémico de unión y fraternidad. Luego le dijo a la 
hembra que ella originaría la casta “Epieyuu”, los nativos de su propia casa, y le dio por 
emblema el ave o “Matajua” (Cataneja). Así mismo le fue asignado a cada hembra que 




pasaba un nombre de casta y su respectivo emblema o símbolo, en total completaron 36 
castas.42Utta terminó diciendo que con unas mismas costumbres se unirían y con la 
misma lengua se habrían de comunicar.(Paz Ipuana, 1972). Maleiwa terminó aquel 
acontecimiento tomando nota en el libro sagrado de Aleÿa” o principio de las verdades 
escritas, que según los mitos de los propios Wayuu desapareció y nunca más fue 
visto.Creen los guajiros que el patrimonio cultural, no solo fue difundido por tradición oral; 
sino que fue esculpido en piedras, y que debido a fenómenos telúricos desaparecieron.  
 
El siguiente mito corresponde al texto de Alfonso Forero en que se manifiesta que: 
 
“Cuando ya Maleiya43 retiró el mar y puso árboles y aves en estas tierras, después de la 
unión de Igua y Jepirach, después de Borunka, reunión a los hombres en una cueva y los 
organizó en grupos de parientes por la línea materna. Le dijo a  cada grupo:  
Este es Ipuana y esta es su casta, esta es Epiayú, Uriana, Sapuana, Yayariyú, Apshana, 
Sijuana, Urariyú, Epinayú, Jitnú, Soriyú, Pausayú, Uriyú, Woriyu, Urenanaka, Matpishana, 
Uyarayú, Wariruyú, Jusayú, Woruboruyú y todas las demás: Sipuana, Guararuyú, 
Pucharayú, Ureguana, Choroyú, Guaroguoroyú, Guariyú y Guriyú.  
A cada casta le dio  un par de animales de los que existían en la Guajira para que los 
marcaran y no se confundieran los semovientes de los unos con los de los  otros; chivos, 
burros, vacas, caballos y cerdos. 
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 Según Paz Ipuana, los 36 clanes son: Epieyuu: los nativos de la propia casa; Epinayuu: los que 
golpean duro en los caminos; Püshaina: Los hirientes, los de la sangre hirviente. Shooliyuu: los 
que lavan en el Shoina; Iipuana: los que moran sobre las piedras; Woluwouliyuu: los de color 
blancuzco; Walepüshana: los amigosde sangre unida; Saüana: los que enturbian la noche y ululan 
sobre el apüa: Seküana: los del rápido pas; Patsayuu: los celosos de su hogar; Juusayuu: los 
mansos de altivez bravía; Jaýaliyuu: los que siempre se ven listo; Toutoyuu: los del resuello 
silente; Uraliyuu: los de bravura emplumada; Uliyuu: los del sereno andar; Woúliyuu: los de los 
pies ligeros; Peeriyuu: los de la perdiz silvestre; Uleewana: los mansos rastreadores; Waipüshana: 
los de la misma sangre; Uchalayuu: los vigías del invierno; Jinnu: los de cola espesa; 
Oroólujunayuu: los cazadores del agua; Oroloujulunayuu: los rastreadores de la noche; 
Alaapainnayuu: los moradores del Alaapayuu; Uliana: los del paso sigiloso; Siijona: los centinelas 
bravos de su tribu; Unanaliyuu: los cazadores sigilosos; Piípishanayuu: los del fuerte olor; 
Mekijanayuu:los nacidos de su propia cabeza; Jaýaliyuu, Atpayuu; los recolectores parlanchines; 
Kookocheérüyuu: los jurungueadores del monte; Shütteerayuu: los que confunden, los que 
cambian su color; Oshoinayuu: los de color rojizo; Sewiinayuu: los de color manchado; 
Pütsiiyayuu: los de color de carbón. Ver: (Guerra Curvelo, La Ley en la sociedad wayuu, 2002). 
43
 En su texto, el autor denomina a la principal deidad Wayuu, “Maleiya” aunque en la mayoría de 
registros escritos se le llama “Maleiwa”. 
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En un lugar llamado Arachi, cerca de Siapana donde existían grandes piedras, Maleiya 
pintó la marca de cada una de las castas, fue allí de donde cada grupo sacó su hierro y 
aún hoy en día se ven las marcas en aquella piedra. 
 
Unos animales que se iban a convertir en hombres se comieron algunos semovientes de 
los que Maleiya, había repartido a cada grupo y él, entonces, para castigarlos, los dejó en 
su estado primitivo, como símbolo del grupo al cual habían ofendido. Así, el buitre, por 
ejemplo, se comió una res de los Epiayúes y por eso quedó como símbolo de ese grupo. 
 
El caricari o halcón se comió un animal Ipuana y se quedó con ellos, el uriana con el tigre 
porque este hizo lo mismo y así con cada uno de los clanes hasta el final. Nombrados los 
grupos todos, Maleiya repartió entonces las mujeres y los sitios para que no se pelearan  
luego, les dijo así: 
-Ustedes van a vivir allí, ustedes allá, ustedes aquí, hoy los hombres buscan y 
toman mujeres, eso son costumbres de ahora, pero en aquel tiempo Maleiya les 
dio solamente una. 
Puso los Ipuana en Jarara, los Epinayues en la baja Guajira, los Uriyúes en la 
región de Nazareth, los Epiayúes en la región de puerto estrella y así a todos los 
demás les repartió la Guajira. 
Maleiya se despidió diciéndoles: 
- Eso era lo que quería, que vivieran aquí sin problemas. Cada grupo con su nombre 
y un animal representativo. Cada grupo con unas tierras, unos animales y unas 
plantas. Yo me voy pero los seguiré mirando. 
 
Desde ese momento los Wayuu viven en lugares asignados, habitan en rancherías o 
casas hechas con varas de yotojoro, el corazón seco del cardón. Cada vivienda tiene un 
lugar para cocinar y otro para dormir. Separándolos y uniéndolos una enramada o techo 
sostenido por cuatro o más puntales, sin paredes y siempre en dirección al viento, para 
que sea un lugar fresco y aireado.” (Forero, 1995).(Ver figura 2-1). 
A través de los clanes se confiere la identidad de cada grupo y los individuos que hacen 
parte de él, todos estos se identifican por un símbolo clanil, concebido en la misma 




mitología, en la piedra de Aalasü,44 que se encuentra en la Alta Guajira, actualmente un 
medio de expresión rupestre destacados de Colombia, según (Delgado Rodriguez & 
Mercado Epieyú, 2010),dicha piedra corresponde a un momento particular y excéntrico 
en Colombia, pues que hace parte de un espacio histórico, en el que la implementación y 
adopción del pastoreo de ganado se asomaban para establecerse de manera definitiva 
dentro de la cultura. 
Figura 2-1: Mapa de distribución geográfica de Castas. 
 
                                               
 
44
Aalasü es enigmática por la forma de sus símbolos, dado que no se encuentra asociación 
alguna con elementos del entorno, son signos totalmente abstractos que no tienen paralelo con 
otros motivos rupestres en Colombia.  
 
62 Cosmogonía y Rito en la Vivienda Wayuu 
 
 
Fuente: Tomado de Blasonería y Arte Rupestre Wayuu. (Delgado Rodriguez & 
Mercado Epieyú, 2010). 
Los símbolos que se inscriben en aquel lugar son blasones45 ganaderos y humanos que 
dan cuenta de un cambio económico y cultural en la sociedad Wayuu en el siglo XVII. Lo  
que hacen interesantes a estas marcas es que fueron apropiadas por la 
comunidad mezclándose con su mitología adaptándola a el sistema de castas; en 
síntesis un modo más de resistencia en que para sobrevivir se usan estrategias que 
permiten adoptar elementos de otras cultura, pero sin perder las tradiciones propias. El 
objeto mencionado se encuentra ubicado en la serranía de la Macuira, en un paisaje 
totalmente exótico donde el desierto y la vegetación conviven juntos, y el verde se 
combina con el árido amarillo, las marca que Aalasü lleva inscrita obtuvieron un valor 
mayor por los Wayuu y luego empezaron también a ser forjadas en hierros, con los que 
marcan a los animales de cada clan para distinguirlo sobre los de los otros grupos 
familiares. 
Las referencias mencionadas hablan de la existencia de 36 clanes primigenios, sin 
embargo en la actualidad se reconocen 27, que se hayan dispersos en toda la península, 
superando incluso las fronteras de los dos países, al día de hoy se reconocen grupos 
Wayuu en ciudades venezolanas de Maracaibo y Machiques, así como también en el 
Magdalena, en la ciudad de Santa Marta, sin que esto signifique que las tierras 
ancestrales hayan sido olvidadas. Es bien sabido que por parte del indígena, dichas 
fronteras no existen, su territorio en general es la península completa, (Ojeda, 2007) 
afirma entonces que más que ésto, la región primigenia es su verdadera “matria”, hábitat 
y útero materno que los abrigó en su origen y le da el sustente y el sentido, como 
individuos y como sociedad. Sin embargo, se deduce que todos los sistemas de relación 
Wayuu parten de una sustentación con base en profundas creencias antiguas, en las que 
las relaciones  entre la vida y la muerte, además de las concepciones y los ritos tienen un 
papel protagónico.  
                                               
 
45
 Blasón es el arte de explicar y describir los escudos de armas de cada linaje ciudad o persona. / 
Cada figura, señal o pieza que se ponen en un escudo.  




2.3 Cosmovisión, mitos y realidades 
 
“Allá en lo alto, por encima de las nubes, está Ziruma, el cielo. En ese lugar vive 
Maleiya, el gran espíritu que creó el aire, la tierra y todas las cosas que existen. 
Afectado por la soledad, también hizo Maleiya a sus propias hijas. Ya crecidas y 
hermosas, dio a cada una de ellas una gran extensión de tierra, para que tuviesen 
por separado frutos para comer y montañas y ríos donde hallar sombra y agua. 
Pero cuando pensaba el buen espíritu que todas las cosas estaban en orden, una 
de sus hijas se le acercó y le dijo: 
-Padre, ¿Qué tierra tendré yo? Porque a mi nada me has dado. 
Entonces Maleiya vio que se había olvidado de aquella hija y que ya no podía 
ofrecerle nada, porque todo estaba repartido. 
Mirando a su alrededor se fijó en un lago que era casi tan grande como el mar, en 
el cual vivía Pará, el espíritu del agua. Y determinó sacar de allí tierra para su hija.  
Tomada la decisión subió a una cima y desde allí disparó su honda. Lapiedra 
lanzada cayó en Kasuto (piedra blanca), el mar se apartó y surgió la tierra, brotó la 
Guajira, curvada como un gran arco de arena que salía del agua y se alargaba 
hacia adentro hasta tocar con otros lugares. 
En esa nueva tierra quedaron aun pozos salados, nacieron pocos árboles, no tenia 
montañas y tampoco había gente.”  
Este es el relato según el cual nace la tierra ancestral Guajira, aquella tierra que se 
convirtió en un regalo de Maleiwa para una de sus hijas, que sin embargo solo seguía 
siendo eso, tierra y nada más. 
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“Creada la tierra guajira, era notoria su soledad, pues allí sólo habitaba Mensh y 
Jepirach,46 el segundo jugando con las aguas del mar y moviendo el agua de las 
casimbas o pequeñas lagunas que se formaban entre las arenas. 
Mensh, el tiempo el que siempre existe, detenido sobre las casimbas y las rocas, 
contemplaba el ir y venir de las ondas del mar, que avanzaban y retrocedían 
empujadas por la fuerza de Jepirach. 
Y aunque parecía que todas las cosas estaban quietas, la mirada del tiempo las 
transformaba: unas veces, el mar devoraba un trozo de tierra; otras, se secaba 
una laguna y aparecía luego en lugar diferente. 
La hija de Maleiya, poseedora de este lugar, se paseó por la orilla del lago, trató 
de mirar su fondo desde las rocas del borde y la brisa le trajo a sus oídos las voz 
de Pará, el espíritu del agua. 
Después de recorrer todos los lugares y no haber hallado hombre alguno, pensó: 
-Mensh, el tiempo, me engendrará los hijos que han de continuarme y que 
poblaran esta tierra mía.  
Y así lo hizo, Se unió a Mensh con el que tuvo varias hijas, una de las cuales se 
enamoró más tarde de Pará, el espíritu del agua y se hizo su mujer. 
De esta unión nacieron tres hijos: Yuyap, el invierno, las lluvias fuertes; Hourateur, 
el verano, e Igua, las primeras lloviznas o primavera. 
Un tiempo más tarde, Jepirach, el viento del norte, el que forma dunas con las 
arenas, deseó a Igua y la tomó por mujer.” (Forero, 1995, págs. 17-18). 
De esta forma se describe según la tradición oral Wayuu, el origen de su gente, que 
nacieron del producto del contacto de dos elementos de la naturaleza. El viento del norte 
y la primavera, serían entonces los padres de los primeros hombres que poblaron esas 
tierras, que Maleiwa dio a su hija, esos pocos hombres se hicieron muchos, y se 
sucedieron unos a otros generación tras generación, ese fue el comienzo de todo. 
                                               
 
46
Jepirach significa el viento del norte. 
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ít l  2 
Los Wayuu cuentan con una compleja cosmovisión que les permite dar sentido a todo 
existir, y a todo su habitar, conocer su historia mediante los mitos, les brinda la 
posibilidad de seguir su vocación y tener un sentido de por qué vivir. Así, por ejemplo, se 
destaca el mito del chivo, el cual da origen a la explotación de la sal:  
 
"Esta es la historia del chivo. Cuando la cabra hacía Mee  
— ¿qué será eso?— en tiempo de invierno salían. Cada que llovía salían, se 
escondían. El chivo macho soñó que lo vio y lo conté. 
Le dice en sueños: 
—Tú me has visto, yo vine a traerte la riqueza; cada vez que salían del mar 
venían era a coger sal a la tierra porque ella se la quería entregar. 
Entonces le dijo una persona en el sueño: 
—Te voy a regalar mi riqueza. He venido yo a traerte mi poder, le dijo. 
Le dijo así: 
—Ahora tienes que hacer para que no te enfermes y para que vivas bien, para 
que seas rico. 
Entonces le puso a hacer un corral, como una trampa por todo el camino por 
donde salían. El dueño le dijo: 
—Tienes que hacer un corral, tienes que meterle ahí. 
Fue como una trampa que les pusieron cuando ya los chivos iban saliendo. El 
corral era alto, les daba por aquí (la barbilla), y amaneció y los chivos encerrados. 
Los chivos como estaban, eran de agua, entonces le dijeron que tenían que hacer 
una enramada, un corral angosto pero largo para que no se ahogaran con el sol, 
porque como eran de playa se ahogaban y eran pelones, no tenían pelo y 
entonces con el sol les iba saliendo pelo. Tenían que cuidarlos en la noche. 
Entonces le dijo que hicieran otro corral allá en su ranchería. Ya entonces ya 
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venía la gente y conocieron la gente. Así fue la historia del chivo, eran del mar y 
se salieron del mar”.47 
Este relato sobre el origen del chivo vincula su salida del mar, de donde procede, con la 
estación de las lluvias, esenciales a la reproducción del orden cultural Wayuu. Asociado 
con la riqueza y con el bienestar, el chivo es aquí el fruto de la conjugación de la estación 
de invierno; la prodigalidad de la tierra, que en este caso otorga la sal; y la acción del 
Wayuu, guiada por un sueño y dirigida a canalizar el ganado hacia otro corral, "allá en su 
ranchería, a donde ya venía la gente...".(Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 
2001). 
Aquel que simboliza la lluvia (Juyakai) fecunda a Mna que lleva a la tierra en su 
significado, y recrean la vida del Wayuu, pues Juyá representa al hombre, que por 
comportamiento se mueve constantemente por la península, es polígamo y puede 
fecundar la tierra en varios lados, Mma, por el contrario, es como la mujer Wayuu, esta 
fija en su lugar, como la ranchería. Ambas representaciones corresponden a figuras que 
hacen parte del esquema de relaciones que simboliza y trata de simplificar lo complejo 
del parentesco y la organización social Wayuu, que tiene como eje central de 
composición  el equilibrio que tienen entre los principios naturales y culturales. 
Los Wayuu claramente combinan sus comportamientos sociales y cotidianos con las 
necesidades de bienestar muchas veces limitada por la diversidad natural de la cual hace 
parte su territorio, allí entra a jugar un papel fundamental una creencia cultural, que ve en 
los sueños48 los principales guías para decidir los caminos a seguir, necesarios para su 
existencia. La historia cuenta que hace algún tiempo se presentaron entre las diversas 
comunidades, sueños generalizados que advertían sobre los malos tiempos venideros 
que se avecinaban por culpa de las sequias de las que era objeto la península, ya eran 
más de dos años sin llover, aquellas visiones les decían que los Wayuu habían 
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Este relato corresponde a la narración hecha por Coronel Pushaina a Socorro Vásquez y Hernán 
Correa, en junio de 1991. Traducción textual de Chayo Epieyú. 
48
 En las relaciones indígenas, no existe el saludo como primer gesto de comunicación cada día, 
lo primero que se pregunta al otro, en el comienzo de cada mañana es que fue lo que soñó. 




empezado a abandonar las tradiciones, ya no bailaban la yonna49 ni respetaban a sus 
mayores, además sus hábitos religiosos estaban cambiando por las avanzadas 
evangélicas, y los modos de alimentación y medicinales estaban siendo dejados de lado. 
Según la tradición, por esto  Juyá no estaba fertilizando a Mma que estaba perdiendo las 
capacidades de fecundidad, los sueños convocaron a las personas a recomponer el 
camino y retomar sus costumbres, luego de esto volvió a llover y llegó el bienestar 
natural y social para la comunidad Wayuu. 
“Todos esos aspectos explican los aciertos fundamentales en el sistema 
reproductivo social wayuu: El carácter disperso del poblamiento Wayuu en un 
medio natural semi-árido; la forma localizada como han sabido resolver el 
abastecimiento de agua y la reproducción de los grupos familiares; y el ordenado 
uso comunal de las sabanas de pastoreo y de los mismos recursos naturales —se 
pide permiso a los adscritos a un lugar, para pescar o recolectar un recurso allí 
localizado, y es una especie de deber concederlo. Con esa lógica los wayuu tejen 
todo: sus cercas y sus mochilas; sus techos y sus reciprocidades; sus alianzas y 
sus chinchorros; sus sueños, sus actos y las acciones de la naturaleza.” (Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica, 2001). 
 
                                               
 
49
 La yonna, es la danza cultural que practican tradicionalmente los Wayuu, para rendir tributo a 
sus deidades, corporalmente adoptan la figura de sus ancestros uchii (animales creados 
por Maleiwa). Dicha descendencia, reunida en una pista de baile, alude a una generación con 
características humanas que, por múltiples razones, se vio transformada en la fauna y la flora del 
mundo como castigo por sus malas acciones. Bajo esta concepción, los wayuu se transforman en 
sus hermanos uchii, para solicitar a sus deidades la gracia de mantener la apariencia natural de 
su humanidad y la de su entorno. Pero los wayuu también danzan para dar gracias por los favores 
otorgados, para contrarrestar males como la muerte y otras desgracias vaticinadas a través de los 
sueños, y para presentar socialmente a un nuevo piache, denominados Outshi, si es masculino, 
o Outsu, si es femenino; o a las jovencitas, tras su encierro o blanqueo. (Carrasquero G., Finol, & 
García G., 2009) 
 
68 Cosmogonía y Rito en la Vivienda Wayuu 
 
 
2.4 Ritos trascendentes en la vida de los Wayuu 
 
Se puede decir que los Wayuu tienen momentos especiales en su vida que, desde 
tiempos atrás, toman con un sentido ritual especial, según como le dicen sus mitos y 
creencias, la importancia de la realización de estos ritos se encuentra, en que, es en  
este momento en que los hombres reconocen a los eventos míticos fundamentales que le 
dan el sentido de cómo y porque, el mismo ha sido constituido, de esa forma su propio 
existir encuentra justificación, como un sujeto que hace parte de una comunidad con 
creencias propias que le son heredadas. (Eliade, 1963). Los mitos y los ritos de 
renovación tienen su relevancia como ejemplos de formas en las que la parte cósmica y 
los ciclos estacionales son destruidos para que una creación nueva y renovada entre a 
ocupar su lugar.  De esta forma estos momentos de la vida indígena, se ritualizan y se 
repiten constantemente para que su equilibrio cultural se mantenga intacto y revitalizado, 
cada vez que estos son ejecutados. 
2.4.1 La Majayura, (El Blanqueo) 
 
Cuando la primera menstruación llega a las jóvenes Wayuu, se entiende que ya está lista 
para casarse y asumir las responsabilidades de la mujer en su comunidad, sin embargo 
antes de eso la joven guajira debe pasar por el ritual de encierro o blanqueo. El encierro 
se realiza en un rancho construido especialmente para ese propósito o en la vivienda de 
la familia, allí se hace una celda con un tabique dentro del cuarto hogareño,  para que la 
mujer, que debe tener el cabello cortado al rape y vestida únicamente con su manta o en 
ocasiones totalmente desnuda y descalza, se pueda acostar en una hamaca bien a lo 
alto de este espacio de encierro. Allí pasa tres días enteros sin comer ni beber, con los 
ojos, solamente dirigidos al techo, esto para que su cuerpo bote todas las maldades de 
su niñez, mientras oye los cantos que algún familiar entona para ella en ese momento. 
Pasados estos tres días, en la madrugada, sacan a la joven indígena de la hamaca, para 
luego ser bañada con agua fría serenada, para así sacarle los malos humores, luego la 
hermosean. Se le da mazamorra de maíz y el zumo de algunas plantas especiales, esta 
alimentación se debe continuar para que la persona engorde. 
 




Comienza entonces un largo encierro en la pequeña habitación donde no puede entrar 
ningún hombre. La muchacha tampoco puede salir de allí y debe hablar en voz baja. Su 
madre, tías y primas le van enseñando a hilar, tejer y los otros oficios del hogar durante 
unos meses. La mama o la mujer más caracterizada de la familia es la que determina la 
fecha de salida del encierro, de donde la joven sale pálida y sumamente tímida.  
 
Cuando esta lista, se convierte en majayura o señorita que puede ser pretendida en 
matrimonio, se hace una fiesta que señala en fin del encierro de la joven y se baila la 
yonna50 o chicha maya.  La muchacha es ataviada con aretes, collares de oro y tumas y 
con graciosos adornos. A estos festejos van los jóvenes del vecindario. 
 
Terminada la fiesta se le dice “majayura” que quiere decir núbil, señorita virgen. Desde 
entonces no vuelve a usar nunca más los trajes, mantas y collares que tuvo antes del 
encierro. (Forero, 1995, págs. 39-40). 
 
Actualmente los hombres se quejan de los tiempos del encierro pues estos se redujeron, 
y según ellos esta es la causa de que la mujeres Wayuu son menos dulces que en los 
tiempos anteriores, además se tiene la creencia que sin el encierro la joven nunca podrá 
tener el cuerpo sano y firme y envejecerá de manera prematura. La blancura del cuerpo 
femenino es una cualidad muy perseguida por los hombres, para ellos la reclusión del 
encierro es una justificación para dicha cualidad. 
 
Para referirse al rito de blanqueo y su trascendencia en el ámbito Wayuu, Luis Sanz 
Barbosa, define desde un punto de visto psicológico, las relaciones mitológicas con el 
desarrollo del acto ritual, por ello ve la necesidad de este para que el arquetipo sea 
activado, una vez se haya realizado esta activación, se debe comunicarle lo que siente la 
mujer, cuáles son sus más íntimas verdades. Lo que se busca es la Pulowi51 interior que 
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Con este rito se busca 'quitarle la mala cara' y 'darle un alma' a la joven. Véase: 
http://www.centroestudiosjunguianosenvenezuela.com/luis-sanz-barboza-1.html 
51
 Deidad Wayuu que representa a la mujer, esposa de Juyaa, lo contrario a este, se asocia 
también con la sequía y los vientos, la advertencia de acontecimientos y, a los lugares que 
consideran peligrosos y a los cuales evitan acercarse por temor a desaparecer o caer gravemente 
enfermos. 
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tiene cada mujer, porque esta será la que permita dicha comunicación. Sin embargo, se 
menciona también que no siempre en benévolo y son varias las veces en que hay tipos 
de iniciaciones o de violencia en la transición de los estados antes y después del acto, el 
pasado no puede cambiarse, pero lo que sí se puede hacer es que este quede como 
pasado y el futuro puede llegar a ser un camino mucho más integrado. Cada parte de 
nosotros que está herida puede ser reparada, de hecho exige ser reparada, ya que son la 
materia básica que el alma necesita para su redención, y su terapia para llegar a esta se 
encuentra inscrita en ritos que se encuentran dentro de lugares sagrados, un cobijo ante 
el peligro. Se pueden representar los complejos proyectándoselos al terapeuta, para que 
con su ayuda se pueda ir separando el arquetipo de la personal particular. (Planchart & 
Barboza, 1999). 
 
Se puede concluir que el blanqueo es un acceso a los diferentes estadios personales de 
la mujer Wayuu, que se representan por medio del rito, algo valorable si se tiene en 
cuenta que la mujer actual se confunde a menudo, por el problema de interacción con el 
mundo masculino y sus valores patriarcales. Por lo general la respuesta que se ve en la 
sociedad occidental, es la auto desvaloración, de la mujer, que lleva a la persona a 
sentirse sometida y posteriormente exonerada de los asuntos familiares pues acusa a los 
demás de mantener dichos valores. Esto conlleva a una destrucción propia, pues como 
se siente sin responsabilidad en el acto, no puede remediarlo. Se puede decir entonces 
que estos ritos de iniciación femenina son momentos en los que se aprecia la sabiduría 
proveniente de ritual, pues de allí se llega a la educación y se deducen herramientas para 
enfrentarse a los complejos que los poderes masculinos en la sociedad  actual. 
 
2.4.2  El Casamiento 
 
En los tiempos de Borunka las mujeres eran quienes compraban a los hombres para 
maridos. Eran ellas quienes los perseguían y seguían hasta sus casas para acostarse 
con ellos. Pero Maleiya se dio cuenta de que eso no era bien visto, entonces dijo: 
-Debe ser el hombre quien busque a la mujer. 
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Desde entonces los papeles se invirtieron y es el hombre quien debe ir en busca de la 
mujer, la compra y es ella quien manda en el hogar. 
Así también Maleiya puso la ley del pago; para que al padre le devuelvan los animales 
que dio por la mamá de su hija. 
En esta época, para que un guajiro pueda casarse, debe pagar una determinada 
cantidad de cabezas de ganado, o dinero o perla, licores, algodón, telas o collares de oro 
y tuma. 
Cuando el hombre pretende a la muchacha, lo comunica a su tío materno. Y el 
pretendiente u otra persona que el tío señale, ofrece un regalo a la familia de la 
pretendida. 
Si el regalo se acepta, eso significa que también se acepta al novio por parte de la familia 
de la muchacha. 
Enseguida se fija la cantidad a pagar. 
Si la familia de la joven es pobre, pueden ser suficientes tres o cuatro cabritos. Si la 
familia es rica, es decir si tienen mucho ganado, exigen en pago muchas más vacas o 
dinero. 
En el pago de la novia debe colaborar toda la familia del novio; de este modo, los 
parientes toman parte activa en hacer posible un matrimonio. 
Con este pago, el novio demuestra realmente que aprecia a la muchacha y lo hace con 
hechos. Es un medio, además, de asegurarse la fidelidad de su esposa. 
La ceremonia de matrimonio, consiste en un gran ritual festivo con intercambio de 
regalos entre las dos familias. 
Si una esposa no cumple con sus deberes viene la separación y el esposo puede 
reclamar la devolución de lo que ha pagado y un poco más por los días que ha pasado 
con ella en vida conyugal. 
Si la esposa es infiel al marido, este no solo exige que se devuelva lo dado por ella sino 
una compensación por la oferta de infidelidad y sus sentimientos lastimados. 
Capítulo 2 
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Algunos hombres con muchos recursos tienen varias esposas bajo un mismo techo, sin 
embargo, lo usual cuando se tienen varias esposas es la precaución de tener a sus 
mujeres en casas bien separadas.52 
La infidelidad no es frecuente, pero cuando se presenta, la mujer se coloca en una 
dolorosa situación de desprecio y se expone a los malos tratos de sus parientes. 
Cuando muere el esposo, la mujer es adquirida por el hermano del muerto, pero ella 
puede adquirir su libertad pagando lo equivalente de los que fue pagado por ella. (Forero, 
1995, págs. 37-39). 
La unión de una pareja Wayuu sigue siendo uno de los momentos más importantes de su 
vida, este ritual demuestra el prestigio dado por la capacidad de realizar un acto en el 
que la disponibilidad de recursos materiales juega un papel fundamental, ese pago que a 
menudo es malinterpretado por las costumbres occidentales, es una afirmación de los 
principios de control social Wayuu, pues más que la unión de dos personas se 
compromete la alianza y el convenio realizado por dos familias como un acto de 
primigenia identidad.  Después de realizados los pagos,53 los recién casados pueden 
escoger el sitio de su vivienda, por lo general es cerca de los padres de cualquiera de los 
dos, esto depende de las condiciones económicas más favorables, luego se dirigen a un 
punto residencial permanente. 
Actualmente se denuncian graves casos en los que alijunas acceden a niñas Wayuu, 
solo pagando a sus padres algún valor material, sin embargo se pierde el valor cultural 
de la unión, pues el novio es visto como una persona inmersa en un grupo de parientes 
social y jurídicamente equivalentes y no como un individuo aislado, y la mujer, es 
considerada  con una persona dotadas de capacidades de agencia que gozan de una 
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 Este principio de poligamia corresponde a la mitología Wayuu donde Juyaa (La lluvia)  
personifica al hombre que es errante y móvil por el territorio, mientras que la mujer corresponde a 
Pulowi su esposa, quien se encuentra en lugares específicos de la península, asiJuyaa visita 
periódicamente a su pareja.  
53
 Dichas retribuciones son asumidas por el tío materno y pueden extender hasta cinco años para 
completar el pago acordado, que también depende del linaje y su prestigio. El primer pago es 
recibido por parte del padre de la mujer, retribución al pago que este realizó por la mamá en otro 
tiempo, los demás pagos son entregados a los tíos. Así sean casados por la iglesia y se queden a 
vivir en los centros urbanos, el pago debe realizarse sin excepción. 





importancia social similar a la de sus parientes uterinos y tienen autonomía en el manejo 
de sus bienes materiales. (Guerra W. , 2013). 
El articulo referenciado en el párrafo anterior, resalta la preocupación de que personas no 
indígenas estén buscando menores Wayuu con propósitos impensables y que puedan 
tener acceso a ellas como quien adquiere un objeto en un supermercado, además es aún 
más preocupante que las mismas familias indígenas permitan la entrega, ya sea por 
ambición o la misma necesidad material, ya que desvirtúan una visión milenaria que ha 
sido uno de los puntos más importantes de su organización social y de la permanencia 
de estas en el universo como elementos vivos del patrimonio humano actual. 
2.4.3  El Nacimiento 
 
Para la comunidad Wayuu, el nacimiento de los hijos, frutos del casamiento, es esperado 
con prontitud y siempre su llegada es bien vista, por una parte los niños porque serán 
apoyo en los conflictos, y por otro lado las niñas porque ellas garantizarán la continuidad 
del grupo mediante las transmisión de su linaje. Desde el punto de vista ritual, la fase 
final del embarazo recibe acompañamiento de la mama o la tía quienes serán sus 
asistentes en el momento del parto, que se asume en la ranchería como lugar prioritario, 
allí las familiares son apoyadas por parteras que ayudan con masajes a la madre para 
que él bebe este bien colocado al momento de dar a luz. Debajo de la madre se coloca 
arena fina y ella se dispone en cuclillas para dar a luz, de esta forma, afirman ellas evitan 
rasgarse, luego del nacimiento, el cordón es cortado con tijeras o con una piedra. Como 
desinfectante se tiende a usar “la parte blanca” del excremento de una lagartija. Posterior 
al parto la madre deberá estar tres días sin bañarse, en reposo total que se realiza en el 
chinchorro54, debajo de este se coloca un saco con arena fina que absorbe el flujo, este 
saco se cambia de manera diaria. La recuperación se extiende hasta un mes después de 
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 Es una cama colgante, donde los indígenas descansan, duermen, conversan, atienden visitas, 
trabaja en los tejidos, procrea y trae los hijos al mundo. Tejido por los mismos Wayuu,  junto a las 
hamacas son dos tejidos fundamentales de su cultura. La diferencia entre el chinchorro y la 
hamaca consiste en que los chinchorros son elásticos y se elaboran con tejidos sueltos y las 
hamacas son hechas con tejidos compactos y son mucho más pesadas. 
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parir, en el que se evitará comer carne por parte de la madre, por el contrario comerá 
mazamorra clara de maíz. 
El recién nacido estará acompañado de su madre constantemente y dormirá con ella en 
el chinchorro hasta que cumpla dos años, ella lo amamanta cada vez que lo requiera, en 
ocasiones cuando la condición económica es favorable, la madre puede tener una criada 
para que le ayude en los deberes de crianza. Por el contrario, el padre, atenderá a la 
consecución y permanencia de los recursos, y a la visita de las otras mujeres, si las tiene. 
2.4.4  El Rito de la muerte, el camino hacia Jepira 
 
Cuando un Wayuu está enfermo es cuidado por los parientes y el piache, la llegada de su 
muerte se convierte en una noticia que va muy lejos, de voz en voz, de caminante en 
caminante la información se propaga hasta que todos los parientes y amigos se enteren 
para asistir al velorio. Los parientes lavan el cuerpo del difunto, lo visten con su mejor 
traje, luego lo adornan con sus joyas y objetos más queridos, luego lo envuelven en una 
tela fuerte llamada shehí y lo colocan en una hamaca en el centro del rancho. Allí 
comienza entonces el primer velorio, las mujeres, se cubren el rostro con mantos y se 
alternan para llorar al muerto mediante un quejido largo y triste que se repite con un ritmo 
lastimero. Es deber de los familiares del muerto, sacrificar varias cabezas de ganado y 
repartir la carne entre los invitados presentes, el ganado que quede se reparte, terminado 
en entierro entre los asistentes al velorio. Posteriormente al cabo de tres días, el cadáver 
se recubre con una piel fresca de res para impedir las evaporaciones y entre pocos 
parientes se lleva a enterrar, con sus ropas de enfermo y el chinchorro donde murió. El 
rancho se abandona, ya que la enfermedad se queda pegada a las paredes y las ramas 
de yotojoro. Las mujeres vestidas con mantas negras y llevando consigo pulseras de 
cuentas negras, deben ir con su familia a hacer otro rancho para vivir. 
El espíritu del muerto va por un largo camino hacia Jepira, cerca de camaruna y como se 
debe llevar algunos animales, se necesita matar al menos la mitad de los que poseyó en 
vida. Debido a esto los velorios contienen una alta solemnidad y concurrencia. Y así, 
acompañando a sus bestias, camina varios días hasta Jepira y le dicen: 





-Busca los animales que traéis. 
El espíritu los lleva a un potrero, donde hay mucho pasto y buenas aguas y luego que le 
han dado de beber para calmar la sed, comienza a buscar a los familiares y amigos que 
ya han muerto antes, los saluda y permanece por siempre allí en donde tiene mucha 
comida, ningún trabajo, bailes y juegos. 
Pasados unos años de este entierro, los restos del muerto son desenterrados un 
amanecer. Una mujer se encarga de limpiar bien los huesos, luego los coloca sobre una 
vasija hecha de arcilla donde habrán de quedar almacenados hasta la eternidad. Esta 
persona que limpia los huesos deberá lavarse muy bien las manos, y durante tres días no 
podrá coger nada con ellas, para alimentarse alguien más debe llevarle la comida hasta 
su boca. El espíritu del muerto puede hacer algo malo a aquel que tocó sus huesos, por 
esto, esa persona debe pasar las dos siguientes noches en un chinchorro angosto, 
donde rodeado de parientes se cantan canciones, acompañados del sonido de la 
tambora, para no dejar dormir a la persona, ya que si lo hace el muerto podría subírsele a 
al chinchorro, y hacerla caer en desgracia. La vasija de arcilla55 en la que se ponen los 
restos se coloca sobre una hamaca para ser velados como el primer entierro, sólo 
después de terminado el segundo velorio, se llevarán a enterrar al cementerio que 
corresponde a la familia. Después de este segundo entierro, los restos del difunto ya no 
serán objeto de ninguna otra atención.56(Forero, 1995, págs. 66-68). 
Los hombres asisten al velorio, sin embargo, no tienen mayor participación en él, mucho 
menos cuando las muerte se da por actos violentos bélicos,57 en el mismo evento se 
acostumbra a invitar al futuro propio velorio, para dar a expresar una muestra de máxima 
amistad. El velorio se puede prolongar por varios días y semanas de manera 
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 Estas vasijas tiene plasmadas imágenes y símbolos en los que los Wayuu representan su 
cosmogonía y modo de ver las situaciones de vida. También varían si son para transportar agua o 
almacenar otros productos.  
56
 También cabe mencionar que cuando alguien mata a otra persona, no debe dormir por dos 
noches, sus familiares rodean el chinchorro y cantan, el hombre es motilado, debe vestirse con 
una manta negra y la primera agua que beba después de la muerte causada debe ser caliente. Le 
queda prohibido comer carne por un tiempo y ha de tomar tan solo mazamorra o chicha clara en 
vasija especial llana y de poco diámetro. 
57
Si la muerte se da de esa forma  se entierra al difunto con el rostro tapado y cuanto antes, sin 
velorio y sin mirarlo. 




excepcional, y en contadas ocasiones hasta por dos meses, todo el tiempo están los 
asistentes asentados en los alrededores de la ranchería del muerto, allí realizan una 
reproducción de un origen básico del viaje del Wayuu, además cuelgan chinchorros y 
mochilas de viaje, debajo de los árboles, instalan una cocina al piso y acondicionan en un 
sitio cercano los caballos o lo vehículos en que llegaron, adicionalmente ponen una mesa 
para jugar dominó y beber licor, al mismo tiempo la mujeres se encargan de entablar la 
enramada donde se encuentra el muerto, allí lloraran y gemirán de manera ruidosa pero 
no menos auténtica. Los recursos son aportados por la familia del muerto si este es de 
recursos limitados, por el contrario, si es rico, el velorio será un momento preciso para 
distribuir las riquezas entre los asistentes, de esta forma se recordará al difunto como 
alguien generoso.  El velorio se convierte entonces en un momento propicio para el 
reencuentro del grupo familiar, allí se recuerdan luchas y sucesos pasados, se socializa 
largamente, se come y se bebe, se juega y se llora al muerto por parte de hombres y 
mujeres.   
El cementerio, es familiar, se convierte en el principal patrón de residencia ya que define 
la adscripción territorial del grupo, (Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 2001), se 
es de donde es el propio cementerio; el Wayuu es de donde va a ser enterrado. Son 
notorios los símbolos cristianos en los cementerios, así como lo normal de los usos del 
ataúd moderno, en ocasiones también se presenta la asistencia de un sacerdote lo que 
representa el prestigio de la familia y el difunto. 
Según Socorro Vasquez y Hernan Correa se pueden esquematizar, las fases rituales que 
cumple la familia del difunto desde los instantes antes de la muerte, hasta su viaje 
definitivo hacia Jepira: 
“1. AA’jalajaaaa’in.En los últimos momentos del Wayuu la familia más cercana se 
reúne a su alrededor. 
2. Outaa. Al morirse se deja el cuerpo aproximadamente durante dos horas. Es 
costumbre no llorarlo durante este tiempo, pues "no se debe apresurar su 
separación del seno de la familia". 
3. O’oojiraaaa’ne’era. Más o menos dos horas después del fallecimiento, el difunto 
(Mulia’shi) es bañado por sus familiares más cercanos, en rigurosa privacidad. 




Luego se le viste como usualmente lo hacía en vida. Se colocan en la urna sus 
principales pertenencias, en especial su vestuario. 
4. Sutawayuo’utusu. Es colocado entonces en la urna por los familiares más 
cercanos. La urna tradicional era de tronco de árboles (Patsua —especie 
olorosa— muy poco usada hoy). Posteriormente algunos utilizaron envoltorios 
funerarios (Cheii o manta especial del hombre WWayuu elaborada en telar propio, 
a veces encargada con bastante antelación —años—); o cuero de res (Pa’aata). 
5. Alapajaa (o velorio propiamente dicho). En algunos casos las personas son 
invitadas expresamente o simplemente asisten al velorio porque desean expresar 
sus condolencias o acompañar a los familiares del Wayuu muerto. Es costumbre 
que estos visitantes, especialmente familiares, colaboren en el Ekiiraa y en 
atender a los asistentes al velorio. 
6. Ekiira. Es todo lo que se consume en el Alapajaa por aporte de las amistades 
de la familia. Los familiares más cercanos se abstienen de consumir lo destinado 
para el ekiiraa; para ellos se preparan los alimentos en forma separada. 
7. A’yalajaa. Las mujeres para llorar se cubren el rostro con un pañuelo largo y 
algunas personas usan un paño o pañuelo pequeño para ocultar el rostro; los 
hombres se lo cubren con las dos manos, el sombrero o un pañuelo pequeño. 
Generalmente las mujeres expresan su pésame llorando conjuntamente con los 
familiares del difunto. 
8. E’kaa (entierro). Llevan el cuerpo hasta el cementerio. En muchos casos 
permanece en el sitio durante algunas horas. Todos se instalan en los espacios 
abiertos (enramadas cercanas, debajo de los árboles) donde se llora, se 
consumen alimentos, se conversa, hasta antes de sepultar el difunto. 
9. Ojoitaa. Es el acto de enterramiento. La urna es colocada en la fosa; se 
acostumbra a prender cerca de la bóveda un tronco de un árbol, para iluminar el 
camino del muerto. 
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10. Asiruaa. Cuando el Wayuu es asesinado se realizan algunas prácticas muy 
particulares, entre las cuales: lo caminan, le amarran los pies, le colocan algunos 
objetos y pequeños animales, con el propósito de expresar rechazo al homicida y 
propiciar acciones en que el mismo difunto coadyuve. 
11. Anaajawaa. Se refiere al segundo entierro. Sacar los restos de la urna y 
depositarlos con los de sus ancestros. Este acto es obligatorio e íntimo, y se 
realiza por un familiar allegado en las primeras horas de la madrugada. 
Posteriormente la persona que ha estado en contacto con los huesos 
(normalmente es mujer) es sometida a ritos de purificación (generalmente baños 
especiales).” 
Se dice que cuando un guajiro se dirige a Jepira,58 la tierra de los indios muertos, que es 
un lugar montañoso al norte de la península, (Ver figura 2-2, 2-3), se convierte en yoluja 
o “espíritus de los muertos”. Estos suelen hacer cortas visitas a los vivos para 
inquietarlos. En ocasiones se les ve en distintas formas, al amanecer o atardecer, como 
mudos o borrachos, sin embargo el camino más directo de comunicación de los 
yolujacon los vivos es por medio de los sueños, si uno sueña con un muerto, si le habla, 
esto significa que el espíritu se ha encontrado con un yoluja que se encontraba vagando 
por aquel lugar. Ya en Jepira, los yoluja vuelven a morir y se convierten en Juya (lluvia) o 
en Wanulu (espíritus portadores de enfermedades y muertes). Por eso, para los Wayuu, 
las lluvias en muchas ocasiones son el regreso de los guajiros muertos en otros 
momentos así cuando va a llover, la persona sueña con el muerto y muchas lluvias 
vienen de Jepira. De esta manera, transformados en Juya o Wanulú, los guajiros muertos 
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Jepira, es lo que se conoce como el Cabo de la Vela. 





Figura 2-2: Todos los caminos conducen a Jepira. 
 
Fotografía 2-1: Jepira, en el Cabo de la Vela. 
 
Fuente: Santiago Harker,  pág. 74. 




2.4.5  La yonna, la danza del espacio y el cuerpo Wayuu 
 
También se le llama chicha-maya en los centros urbanos, y pueden ser varios los 
motivos por los que se realiza este ritual, pues se hace, como se mencionó 
anteriormente, para festejar la salida del encierro de una nueva mujer, o por que el 
piache lo ordena, buscando la salud de algún enfermo o simplemente porque consideran 
un momento propicio para bailarla. 
Un hombre comienza a tocar la tambora apenas anochece, o a la hora en que se fija la 
ceremonia, este es el llamado para los indígenas que en el momento que escuchan los 
sonidos del instrumento empiezan a salir para agruparse. Las mujeres se adornan para 
quedar hermosas, utilizan un pañuelo de gran tamaño que casi les arrastra y se ponen 
las más elegantes y vistosas mantas. El hombre por otro lado se pone su casquete, con 
penacho de plumas en la cabeza, se pone su manta que retuerce en la cintura y van 
llegando unas y otros al rancho guiados por el sonido de la tambora, pues solo este es 
una invitación a la fiesta, a todo el que quiera asistir a ella. Los que invitan al baile han 
ido preparando muchas tajadas de carne de cabrito y res, arepas de maíz, café, chicha 
mascada y varias garrafas de ron o cerveza. A los primero redobles de la tambora, todo 
presagia desanimación y desaliento, pareciera que nadie ha venido con el ánimo de 
bailar. Pero vienen los tragos de ron, chicha o chirrinche y como encantado el tamborero 
va sacando mejores sones y los ánimos mejoran. Se forma un círculo mientras la botella 
o la totuma pasan de boca en boca, aunque la mujer no la pruebe nunca. Y cuando la 
tambora suena más alegremente con un acompasado provocativo, salta de repente un 
hombre joven, se despoja de sus abarcas que toma en la mano derecha, se desarruga la 
manta, se ajusta el guayuco, se cala la tequiárugu o penacho de plumas y entra en el 
ruedo. 
El hombre empieza a dar vueltas al círculo como desafiando a una de las asistente al 
baile. De repente su propia mujer o cualquiera otra entre también en el ruedo se 
descalza, aprisiona por los lados, a la altura de la cintura la graciosa y atractiva manta y 
el pañuelo que lo cubre la cabezay se desliza por su espalda. Se rezaga un poco para no 




pisarse la manta y se abalanzo detrás del joven, caminando, como a un metro de 
distancia, dándole vuelta al cerco al compás de la tambora. Cuando ambos han dado una 
vuelta entera al redondel, a la intemperie e iluminados por fogatas, de repente el hombre 
lanza un grito, alza la mano en que lleva las abarcas y comienza a dar carreritas, 
cejando, mirando a un lado y a otro, a una prudente distancia de su pareja y sin tocarla. 
Apenas el varón lanza el grito, ella da media vuelta en su mismo sitio y con un menear de 
pies ágil, gracioso y rápido corre tras él a pisarle un pie para tumbarlo. 
Allí radica el éxito de la mujer, más que su elegancia y su manera de bailar, ella debe 
tirar a tierra a su parejo sin empujarlo. El hombre por el contrario tiene como objetivo no 
dejarse tumbar, de ahí que cuando lo logran tumbar la celebración se torna mayor. Luego 
una pareja nueva sale a la pista. 
Así son las cosas, cuando el parejo logra burlar la astucia y tenacidad de la bailadora, el 
grita: 
-Josei, pusájamirua, que quiere decir “tráeme a tu hermana la mediana”, con esto quiere 
decir, no pudiste vencerme, tu hermana menos debe ser más ágil que tú, para ver si me 
tumba ya que tú nos has podido hacerlo. 
Enseguida reanuda ella la persecución del parejo pues el grito desafiador despierta en la 
mujer la vehemencia por derribarlo y que unas veces lo consigue y otras no. Cuando los 
bailadores están cansados, otro de los invitados toma la tambora y sale una nueva pareja 
a hacer lo mismo hasta que la comida y la bebida se agotan, cada cual coge su montante 
y se va. Así finaliza esta fiesta sin que se presente el más leve desorden. (Forero, 1995, 
págs. 44-47) 
El recorrido y las posiciones que adoptan los bailarines durante la Yonna, aluden a la 
naturaleza circundante. Los Wayuu imitan movimientos de ciertos animales considerados 
fuertes y rápidos; una fauna, simbólicamente asociada, además, con el advenimiento de 
las lluvias y por ende con tiempos de abundancia y de fertilidad. Los desplazamientos de 
derecha izquierda, hacia delante y hacia atrás, en diagonal y zigzagueo son tan sólo la 
mímesis de aves y mamíferos que habitan su geografía. En los pasos del zamuro, de la 
mosca, de las cabras, de las nubes, entre otros pasos ejecutados, se logra apreciar 
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movimientos y posturas corporales que los Wayuusintetizan dentro del pioi59 (pista de 
baile). 
Los Wayuu, para rendir tributo a sus deidades, corporalmente adoptan la figura de sus 
ancestros uchii (animales creados por Maleiwa). Dicha descendencia, reunida en una 
pista de baile, alude a una generación con características humanas que, por múltiples 
razones, se vio transformada en la fauna y la flora del mundo como castigo por sus malas 
acciones. Bajo esta concepción, los wayuu se transforman en sus hermanos uchii, para 
solicitar a sus deidades la gracia de mantener la apariencia natural de su humanidad y la 
de su entorno. Pero los Wayuu también danzan para dar gracias por los favores 
otorgados, para contrarrestar males como la muerte y otras desgracias vaticinadas a 
través de los sueños, y para presentar socialmente a un nuevo piache, 
denominados Outshi, si es masculino, o Outsu, si es femenino; o a las jovencitas, tras su 
encierro o blanqueo. En cuanto al tamborero, su cuerpo erguido y con el kásha (tambor) 
terciado al hombro, se mantiene en un lugar fijo, junto a los invitados, que de pie, 
sentados o en cuclillas observan.(Carrasquero G., Finol, & García G., 2009). 
Las expresiones artísticas Wayuu son un claro ejemplo de conservación de valores 
antiguos que esta comunidad sostiene a pesar de las múltiples transformaciones de las 
que son objetos los indígenas, actuales, y de las cuales la memoria y parte de esa 
resistencia la encuentra en rituales y mitos como la yonna. Los análisis que se han 
realizado dan a conocer que la danza Wayuu corresponde a un complejo articulado de 
espacio, cuerpo, dimensiones y movimientos que de modo dinámica configuran una 
visión del mundo en el que las relaciones entre hombre y mujer, humanos y animales, 
tierra y cosmos,  se busca el  equilibrio continuo.  
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Hablar de Jepira o lugar donde residen los muertos, es hablar igualmente de la Vía Láctea; un 
espacio celeste, conformado por universos espirales y elípticos. En la Yonna esta idea es 
recreada en el trazado del pioi, para sustentar la creencia que tienen los wayuu sobre el infinito y 
una vida más allá de la muerte. 
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Capítulo 3 Capítulo 2 
2.5 La religión en la actualidad Wayuu 
 
El principal factor de las creencias Wayuu hace referencia a las relaciones que se dan 
entre la vida y la muerte, teniendo en cuanta las dimensiones que alcanzan cada una de 
éstas. Seres sobrehumanos son condicionantes cotidianos de la vida de los Wayuu, ésto 
permite que la tribu se conserve en equilibrio cultural y ambiental pues los patrones de 
comportamiento se basan en concepciones mitológicas que se respetan, todas las 
actividades del indígena Wayuu se basan en esos principios de convivencia con seres 
que le ayudan, o en su caso dificultan, a la resolución de las dificultades que la vida diaria 
les plantea. 
En la actualidad el avance de grupos misioneros católicos y protestantes en el territorio 
guajiro generan una problemática que genera disputas territoriales entre agentes que 
representan dichos cultos  y empiezan a quitarle valores a las prácticas de curación que 
realiza el Piache, y terminar por convertir sus sectas en negocios comerciales con ánimo 
de lucro basado en las creencias indígenas. De las misiones católicas, como también se 
mencionó anteriormente, hasta las primeras décadas del siglo veinte pudieron penetrar la 
media y alta parte del territorio, instaurando los hoy llamados internados, que 
comenzaron como orfelinatos, con base en factores sociales, económicos e históricos 
diversos que terminaron por dar viabilidad a su presencia. Estos proyectos combinaron 
un sentido de proteccionismo indigenista60 con ideales de aculturación, en los que los 
objetos tradicionales y símbolos representativos como la vestimenta y la lengua fueron 
corregidos. Todo esto, hace aún en nuestros días contradictoria la valoración por parte 
de los Wayuu.  
Otros tipos de sectas como las evangélicas, han enfocado sus misiones en zonas 
suburbanas, viendo claramente en ellas mayor vulnerabilidad, con la excusa de la 
administración y la reglamentación de supuestas crisis espirituales que los habitantes 
nativos de esas zonas viven. En municipios como Manaure, donde el mayor porcentaje 
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 Las ideas expuestas, hablaban de salvar a los niños de las sequias y la orfandad de Cristo, así 
como la introducción de enseñanzas de tejidos modernos ajenos a los propios de los Wayuu, 
como el punto de cruz y el crochet. 
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de población es indígena, existen 16 templos protestantes y un pequeño templo católico 
que se financia por la industria salinera. Sin embargo, principios como los de la poligamia 
en la cultura indígena ha ayudado en cierto modo, a obstaculizar los reglamentos que 
estas sectas hacen de la vida personal y social. 
La sociedad Wayuu vive hoy en día serios procesos de descomposición social, ellos 
viene desde principios de siglo cuando se adoptaron los sistemas de rebaños, ahora la 
jerarquización entre miembros de distintos grupos es más aguda, este problema se 
acentúa más cuando se dan relaciones con sectores de las sociedades nacionales,  que 
generalmente son consecuencia de la ubicación privilegiada en relación con espacios 
que son fundamentales para la expansión de fronteras. Es tradicional entre los 
integrantes de la tribu una brecha amplia entre ricos y pobres, que se reflejó cuando 
hasta hace poco tiempo la esclavitud era parte de sus principios, que se extinguió, 
aunque aún se conserva en la memoria algunos intentos de perpetuarla, como efecto 
posterior a conflictos entre familias,61 sin embargo, se mantiene la servidumbre que en 
general afecta a los parientes con más limitados recursos. 
Las jerarquías marcadas en la sociedad Wayuu, se ven reflejadas en los conteos de 
población que muestran matrilineajes más pobres y de tamaño mucho que menor que 
otros que superan el millar de habitantes, y acumulan mayores riquezas. Sin embargo, no 
se encuentran sistemas que puedan dar explicaciones concretas a dichas divisiones, que 
se hacen evidentes con situaciones cotidianas en donde hombres visten camisas con 
telas más finas, objetos como sombreros que se compran en el mercado, así como 
vestidos  de telas elaboradas y joyas de oro para las mujeres y los parientes cercanos 
que contrastan con los taparrabos que aun usan los miembros de las servidumbres. En 
aspectos como su lengua esta jerarquización también se hace evidente, palabras como 
Yaletaa, indican que se pertenece a la clase más alta o ser más importante que otros; 
ayoujirawaa, significa comparar o está en competencia; ayoujirawaa da a entender que 
es tratar de igualar a alguien; awannajiraa es querer compararse con los más ricos, así 
como alejaraa, es querer menospreciar a los más pobres. 
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En los años setenta se dio un caso en el que un viejo Wayuu ofendido por una disputa tomo a 
una mujer por esclava, esta fue liberada por las mujeres de este sin que se diera 
cuenta.Información personal de Chayo Epieyú. 
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Otro aspecto que preocupa de la diferenciación social que se presenta en la cultura 
Wayuu, son las relaciones que se dan entre los indígenas que se instauran en las urbes 
con los que deciden quedarse en el territorio natal, que aunque se encuentre fortalecida 
por factores de parentesco, se da una lucha que tiene a la reproducción étnica, la 
aculturación enfrentada con los controles sobre cambios culturales que pretenden 
mejorar la calidad de vida de los indígenas. Ya son claros lo ejemplos que ilustran dichos 
procesos, que lugares como la Alta Guajira se nota claramente la influencia de la ciudad 
de Maracaibo en los estilos de convivencia de los miembros indígenas. 
Problemáticas de ciudades como Manaure, grafican un poco las ideas planteadas 
anteriormente, en donde alrededor de las explotaciones salineras habitan tres sectores 
diferenciados que se asocian a la industria de explotación de sal. Unos 6.000 indígenas 
Wayuu que desarrollaron una especialización salinera con productos familiares; otro 
grupo pertenece a los Wayuu mestizos, 4.000 personas aproximadamente, que 
colonizaron un área de playa y producen la sal de modo semi-industrial, con cálculos 
económicos que no se pueden comparar con la producción tradicional. Por último, existe 
un grupo menor de unos 3.000 Wayuu que proceden de las tierras de la Media y Alta 
Guajira, que llegan de manera estacional al frente de la explotación manual de la 
industria moderna.   
Existe entonces un claro contraste, entre los primeros que aún conservan costumbres 
originales y se valen de los recursos de la sal para reproducir sus relaciones sociales,  
los segundos que instaurados por un par de generaciones, buscan escolarizar a sus 
descendientes y asumir formas de vida occidentales, sin perder totalmente sus lazos 
tradicionales y los terceros, que  apena se vinculan con la producción de sal de forma 
manual, en condiciones de trabajo paupérrimas  y luchan por obtener algunos recursos 
que les permitan enfrentar los deterioros de condiciones de sus lugares de origen, que en 
general corresponde a lugares aledaños a los centros urbanos. Sin embargo, estos 
procesos que adquisición de indemnizaciones económicas gracias a la industria 
moderna, por parte de los Wayuu, podría decirse que sientan bases para un proceso de 
auto reconocimiento como pueblo Wayuu, donde todos hacen parte de un mismo objetivo 
cultural. 
apítulo 2 
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Para finalizar, los procesos de urbanización de los Wayuu traen consigo cambios que 
lógicamente afectan su cultura, principios como la monogamia, la edad de los 
contrayentes, el albedrio de la mujer y los cobros de los matrimonios que ya no se hacen, 
además de ritos católicos adoptados hacen que la tradicionalidad se vea reducida y en 
un proceso con tendencias a la fuerte reducción. Sin embargo, como se pretendió 
expresar en el presente y anterior capítulo, los Wayuu son un pueblo con ideales de 
resistencia, que se encuentra en permanentes momentos de transformación cultural, en 
lo que una y otra vez encuentran los modos de renovar su reconocimiento étnico, se trata 
entonces de mantener el control de estos cambios culturales para poder configurar las 
nuevas diferencias frente a los órdenes de organizaciones sociales que dominan el 




















3. Territorialidad Wayuu 
 
Como se ha expuesto anteriormente, la tradición oral, en especial la mitología que hace 
parte del patrimonio lingüístico Wayuu, tiene una especial correspondencia con los 
valores de apropiación cultural que han hecho que esta tribu se mantenga firme en su 
territorio a pesar de las adversidades en las que se ha insistido que se presentan en su 
contra. El mito y el rito son los actos de recrear su ser en un espacio, estas historias de 
un posible origen, le dan un sentido de vida los miembros de una comunidad, y los 
Wayuu por supuesto no son ajenos a estos principios, ellos son parte de todas las 
sociedades que creen en la necesidad de reencontrarse con los hechos que consideran 
más lejanos en el tiempo y en el espacio, para obtener una justificación de su ser en el 
espacio que habitan, todo hombre necesita de universos significativos para que su 
mundo le resulte habitable a pesar de las dificultades que este le presenta a diario.  
Es entonces como se reflexiona acerca de la historia y el pasado, y se dan cuenta que 
los ancestros también poseían problemas que debieron resolver de alguna manera, 
además, la necesidad de buscar las explicaciones sobre los asuntos que les causaban 
inquietudes, todo este conjunto de respuestas se fueron espacializando de manera 
simbólica en un conjunto de valores de tal magnitud, que los herederos de dichas 
tradiciones debieron absorber y posteriormente transmitir también esta interpretación del 
universo y la valoración de su hábitat.  
Lo que se pretende exponer, por medio de la representación de los mitos y su relación 
con el desarrollo de su mundo, no es la totalidad ni la concepción real sino el comienzo 
de una situación particular que pretende responder a las preguntas típicas de cualquier 
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civilización acerca de su origen y su punto de partida. El universo ha sido expresado en 
distintos lenguajes en los que se contempla la multiplicidad que el hombre tiene y cada 
vez se reafirma que la unidad de cada sujeto aún no está dada, y en el caso Wayuu no 
ha podido ser definida a pesar de los siglos de historia llena de sangre, mestizaje y 
combinaciones culturales de las que ha sido objeto su ser en la península. La diversidad 
de tribus con las que aún se cuenta en nuestro país aún siguen dejándose seducir por 
sus propios relatos históricos, así sea de distintas maneras se tiene aún viva la 
necesidad de crear cultura o de mantenerse firme y con deseos de resistir por la 
permanencia de la suya, de este modo las comunidades se entregan en su totalidad, se 
auto aceptan y asumen su riqueza oral como un valor conjunto, pues es su teoría de la 
vida que está enraizada y les da una explicación a los múltiples interrogantes que el 
diario vivir les presenta y les presentó.  De esta manera los Wayuu justifican su mundo, 
ese mundo que no conoce fronteras de dos países, ni limitaciones regionales, al que 
consideran como un todo, incluyendo puntos particulares que le dan un sentido celestial y 
a la vez delimitante, en el que los recursos que Maleiwa les pone a su disposición y 
alcance son lo que  son valorados y transmitidos. Así se conforma el territorio Wayuu, 
con una rica tradición que siguen transmitiendo en su lengua, como recurso de 
enfrentamiento a las amenazas, y como herramienta de habitar.    
 
3.1 Los Wayuu y la relación de ser su territorio 
 
Históricamente, el hombre establece profundas relaciones que abordan el carácter 
existencial, con la tierra que habita y que luego de hacerla suya como parte de un 
proceso de apropiación del lugar, la reconoce como su mundo, como parte de ese gran 
interrogante se desenvuelven las teorías que buscar esclarecer el significado del habitar, 
estas han sido abordadas desde diferentes disciplinas que tienen como objetivo común 
poder resolver el problema que comprende la identificación del hombre con su espacio, 
una complejidad que puede asombrarle, pero que sin embargo no puede evadir desde 
los términos sagrados de su pensamiento. Los Wayuu hacen parte de esos pueblos 
indígenas que han tenido la suerte de permanecer vivos, así sea bajo la presión de un 
mundo culturalmente globalizado, que cada vez más y por diferentes medios, buscan 




extraerlos de sus principales símbolos que lo mantienen aferrado a sus historias 
culturales. La relación que se establece, por tanto, entre hombres y territorio, va más allá 
de razones capitalistas o económicas, es una unión, que se basa en el ritual como medio 
para trascender su espacio a través del tiempo y así poder alcanzar la esencia de ser su 
lugar, una estancia completamente liberada de las situaciones cotidianas que lo 
pretendan invadir.  
Los puntos que se exponen, corresponden a consideraciones que se hacen con respecto 
al fuerte vínculo sagrado que el hombre, en este caso Wayuu, tiene con la tierra, y 
pretenden exponer, de este modo, que ser creencia de una cultura distanciada de la 
nuestra, no quiere decir que sea menos válida, y así poder ser tenida en cuenta en los 
procesos de dimensión espacial, y la comprensión de la compleja dinámica de la 
configuración territorial que se presentó en la nación colombiana. 
La relación que se presenta entonces, entre un hábitat y los habitantes que lo habitan, 
adquiere un significado de mayor envergadura cuando las concepciones culturales se 
configuran a partir del principio de hacer parte de un lugar determinado, y de la esencia 
cultural que dicha premisa comprende. Los modos de comportamiento a nivel social-
territorial de los Wayuu, tienen como base, complejas creencias mitológicas que se 
configuran a partir de una relación que se desarrolla en su tradición oral, entre el 
individuo y la deidad sobrenatural que supera los alcances humanos, que tiene un 
carácter preciso de símbolo y rito, que se ve aplicado a toda la materia que les rodea. 
Resulta necesario el entendimiento de la complejidad de la relación presentada y su 
relevancia en el ámbito social, pues la esencia en el espacio es justificada en el mismo 
sentido en que ésta se liga a través de la existencia y reconocimiento de su espacio 
territorial, sin esta relación el sentido de existencia perdería significado. 
En los antecedentes históricos, siempre que dicha relación, pretende ser explicada, se 
debió buscar razones, mitológicas, simbólicas y rituales como principales factores de 
respuesta, inclusive en los medios arcaicos en los que las teorías que pudieran explicar 
dichos acontecimientos no se ajustaban a las lógicas propias.Así se entiende entonces 
que es por medio de los mitos que se han elaborado complejos y coherentes sistemas 
que buscan esclarecer la realidad de las cosas, que dan una idea de existencia en un 
lugar desde la respuesta de la conciencia. 
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Se puede afirmar también  que existe una relación del ser con su espacio basada en los 
principios de determinismos geográficos, en el que las capacidades de los hombres se 
ven como condicionantes del nivel de desarrollo cultural de una comunidad, 
dependiendo, del espacio en que se da el nacimiento y se transcurre la vida cotidiana. 
Sin embargo, se debe aclarar que la noción de vínculo intrínseco que se da entre el 
hombre y su tierra es referida en este caso al encuentro que se da entre las 
características de ambos que se ligan por medio de una conexión única entre dichos 
aquel hombre y su espacio que ocupa con sus semejantes, con el fin de formar una sola 
entidad en la que las dos entidades participantes se logran manifestar. 
Disciplinas como la ecología aportan definiciones al respecto de la inquietud presentada, 
se manifiestan entonces, que los ecosistemas presentan relaciones de dependencia, 
interdependencia, parasitismos y solidaridad, que generan condiciones aptas para la 
convivencia de los organismos que comparten un espacio determinado, sin embargo, 
cuando los sistemas sobrepasan sus funciones para realizar otras que no están en su 
genética, la función del nicho,
62
 se ve afectada y por ende dicho orden pierde su lógica. 
No siendo un condicionamiento genético, el desequilibrio puede ser producido por un 
elemento externo ajeno a dicho orden, así el aspecto cultural como aquella herramienta 
de exclusividad humana, aparece como medio para transformar e intervenir en el 
ecosistema que habita.  
Diversos autores ambientales, entre los que se destaca Augusto Ángel Maya, definen 
que el medio ambiente en el que hombre participa, corresponde a un sistema socio-
cultural, de relaciones internas, que vendría a ser lo contrario de los ecosistemas que no 
son habitados por humanos, ya que en estos no existen leyes con determinantes 
genéticas, de otro lado en los hábitats caracterizados por la intervención humana, las 
formas de adaptación, en las que la técnica como herramienta de expresión y la estética 
como el medio creador, juegan el papel principal. De esta manera, por medio de las 
relaciones técnica-estética establecidas se presentan las prácticas simbólicas entre las 
comunidades y los territorios de los que hacen parte.El hombre se forma entonces, según 
su ingenio para habitar y adecuar el espacio que tiene para él, así justifica la presencia y 
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 Nicho se denomina, en el ámbito ecológico, al necesario equilibrio que se da entre las 
relaciones de interdependencia entre los elementos que componen un medio ambiente.  




el comportamiento que tiene sobre él, se infiere entonces que se trata de una relación 
que se da a través de una estructura mental, que es necesario que el habitante tenga 
conocimiento, para que así humanice y habite su espacio integrándolo a su abanico de 
costumbres. 
Cuando se piensa en los primeros indicios de hábitats apropiados por humanos, se 
tiende a generalizar cuando se habla de las cuevas de formaciones naturales, en las que 
los primeros sapiens se comparan con los animales en el sentido que buscaban en ella 
su resguardo ante las amenazas, sin embargo, diversos estudios determinan que si bien 
se presentó un aprovechamiento del hombre de las cavernas primitivas, este tuvo 
tendencias a escoger espacios con cobijo y elaborados alrededor de un punto central y el 
aire libre que se encontraba en el entorno. (LEROI-GOURHAN, 1971). Este se puede 
decir que fue uno de los primeros ejemplos en los que el hombre estructura un espacio 
según sus necesidades, aun desconociendo el mundo que le rodeaba, posteriormente 
empezaría a buscar organizar su mundo de manera sistemática, materializando 
pequeñas tiendas y chozas que le sirvieron no sólo para obrar una estructura técnica 
hecha para su bienestar sino también para expresar simbólicamente un comportamiento 
cultural, basado en una triple necesidad desarrollada en el ideal de poder crear un 
ambiente viable y eficaz para él, así como la posibilidad de asegurar un marco para su 
sistema social y por último, poder ordenar un espacio que parte de su centro existencial. 
(Duque, Territorios Indigenas y Estado, 2010).  De este modo se puede partir hacia un 
hábitat como símbolo de un sistema social, que se estructura y simboliza entre lo íntimo y 
el exterior.  
(LEROI-GOURHAN, 1971), plantea además, que a partir de ese punto central, el hombre 
crea dos vías de  reconocimiento de su mundo que lo rodea, una estática y otra 
dinámica, en la primera el territorio se ve estructurado mediante la marcación del centro 
del mundo y unos anillos concéntricos que le permiten tener un control sobre éste, así 
entre más cercanía haya de los anillos al núcleo, estos serán más íntimos y seguros para 
él. Por otro lado la vía dinámica que crea el hombre, de su visión del mundo conlleva a 
que este recorra su espacio y lo reconozca, para luego estructurar estos recorridos 
radialmente desde el centro de dicho territorio hasta los puntos geográficos reconocidos 
por él en los límites exteriores. En el caso de la cultura Wayuu y estos reconocimientos, 
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se pueden relacionar en un sentido macro-micro, en el que la concepción comienza por 
un reconocimiento de su territorio y puntos específicos que tienen una connotación 
especial según su cosmovisión, para luego verse reducidos a la ranchería como su 
hábitat particular y estático, en que reconociendo su entorno inmediato se siente seguro y 
protegido.  
El desarrollo de modos de reconocimiento y control de un territorio por parte del hombre, 
pueden partir de estas vías, no viéndolas como estrategias separadas sino que 
complementándolas para llegar a la completa identificación de un espacio particular. Se 
puede decir entonces, que los distintos modos que concebir una imagen del mundo, 
parten de un complejo en el que el centro vital, es el factor común de reconocimiento que 
se complementa con peregrinaciones dinámicas, acompañadas de la idea de una 
temporalidad recurrente. 
Para poder seguir entiendo las relaciones del hombre en general y en el caso Wayuu con 
su territorio no se puede dejar de lado la referencia de (Heidegger, 1997), que desarrollo 
diversas teorías del habitar, en las que crea una definición filosófica de esos nexos, 
teniendo como base la clasificación de los conceptos de ubicar y morar un espacio, de 
trascender para llegar a ser en un territorio y habitarlo de igual manera, teniendo en 
cuenta la identificación clara entre el ser y el lugar que este ocupa, lo que llamamos su 
hábitat. Es decir, el hábitat se define como el modo en que el mortal es sobre la tierra, 
albergado de lo que lo puede amenazar o intimidar por que le es desconocido. Para 
lograr este objetivo de cobijo protector ante el entorno inhóspito, el hombre debe, según, 
Heidegger, salvar su mundo queriendo decir que el hombre tiende a delimitar su espacio, 
en el que vive y considera suyo, creando un cuadrante, que a su parecer le brinda la 
protección esencial, compuesto por el cielo, la tierra, los seres divinos y él mismo. 
Satisfecha esta necesidad el hombre logra la identificación de su hábitat, al que marca, 
para luego simbolizar y posteriormente mitificar y ritualizar, pero en especial, logra su 
cometido, pues se da un sentido de auto reconocimiento  por medio de estas 
identificaciones.(Heidegger, 1997).  
 




3.2 El acto ritual como camino a lo trascendente 
 
Planteados los objetos de análisis anteriores, se parte de la idea de ya ser un lugar, para 
afirmar que luego se hace necesario un proceso ritual, para dar existencia y realidad a 
dicho territorio u acción, y así poder superar los límites de una simple existencia material 
que es perciba en dichos espacios. Resulta conveniente de esta manera, analizar los 
significados que hacen parte de la relación hombre-territorio, que de por sí, corresponde 
a una concepción religiosa en su esencia pura, en especial cuando se habla de 
comunidades indígenas, como las habitantes en la península de la Guajira colombiana. 
De este modo el filósofo e historiador de religiones, (Elíade, El mito del eterno retorno, 
1995), expone como una piedra o territorio, pueden alcanzar la sacralidad cuando las 
formas que ellos tienen, insinúan una determinada participación simbólica o porque se 
cree que pueden llegar a ser parte de una hierofanía63 especifica. Un paisaje con 
elementos montañosos  puede presentar semejanzas con formas reconocibles por parte 
de la cultura, ya sea como siluetas con formas de humanos o por que se extrae o abstrae 
una conexión con lo divino entre su perfil y recorrido cíclico que los astros realizan 
cuando aparecen en la mañana o desaparecen en la noche.(Elíade, El mito del eterno 
retorno, 1995). Ya cuando el territorio Wayuu comenzó a relacionarse desde sus 
orígenes, con los mitos culturales, inició entonces el llenado del ser, empezó a ser una 
realidad, que se sobrepone a la intrascendencia que la cotidianidad le da, y se vuelve un 
elemento compositor delmundo sagrado, así a la manera de receptáculo fundamental, 
dicho espacio se manifiesta como poseedor de una fuerza particular, que lo hace 
especial  por encima de las cosas ordinarias. 
Sin embargo, de manera irónica, se puede decir que aquel acto que se considera 
fundamental para generar un rito, tiene la particularidad de no tratarse de un acto nuevo 
que se efectúa por primera vez, por el contrario es la repetición de otro primigenio lo que 
le imprime su esencia, en otras palabras la significación de los actos humanos se 
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 Dicho término fue acuñado por MirceaEliade en su obra Tratado de Historia de las 
Religiones, para referirse a una toma de consciencia de la existencia de lo sagrado cuando éste 
se manifiesta a través de los objetos de nuestro cosmos habitual como algo completamente 
opuesto al mundo profano. 
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encuentra ligada, explícitamente, a que sean parte de la repetición que conmemora una 
acción primordial de carácter sagrado, algo así, como la renovación de un momento que 
fue digno de ser convertido en un mito, y se vuelve un modelo primigenio que es re-
presentado y re-novado, y que en el momento que se recrea, se toma con la misma 
importancia simbólica  que el acto original tuvo y que lo hizo sagrado. En ese sentido las 
creencias que hoy son tradicionales, conciben todas las actividades que hacen, como la 
repetición de las primeras acciones que fueron realizadas por otro individuo, ya sea 
divino o terrenal, así se da la manera en que la trascendencia llega al cuerpo de cada 
hombre, porque hace lo que ya otros hicieron, y si así lo hicieron por tal motivo, los 
presentes están ahí en ese lugar, por consiguiente se adquiere un sentido de existencia, 
repitiendo ritualmente los gestos que fueron realizados por alguien más. 
Resulta conveniente entonces, definir que la existencia está llena de paradigmas que 
remiten constantemente al hombre a un origen mítico, y dentro de esos procesos de 
mitificación de su hábitat, el lugar y los objetos que el hombre crea, deben tener un 
símbolo propio, que le brinde la oportunidad de hacer manifiesta la realidad de la que 
hace parte, aquella identidad que le da la tarjeta de inclusión a la estructura cultural de la 
cual es participe. 
La necesidad de dar un valor trascendental a los gestos de habitabilidad humana, ya 
sean objetos o el territorio mismo, parte de los principios que Eliade expone en tres 
agrupamientos. En el primero dichos elementos adquieren realidad porque están 
imitando la génesis que dio origen al mundo que se habita y esta se liga a la 
manifestación formal del arquetipo celestial. En el segundo de los agrupamientos, los 
espacios, casas o templos que su proceso de materialización implica un punto de partida 
simbólico, basado en el principio de centro del mundo, al ser de esta forma se asume que 
dichos elementos permitan reconocer su entorno e identificarlo como aquel contexto 
espacial del cual hace parte el hombre, al percibirlo desde su centro, esclarece el 
territorio aclara que hace parte de su territorio, lo depura, le denomina y lo saca del caos 
en el que se encontraba inicialmente e impone sobre él una jerarquía espacial basada en 
el centro que representa el orden que ha inaugurado, así como la vía estática de 
reconocimiento de Leroi-Gourham, los Wayuu reconocieron su territorio, lo dividieron y 




nombraron según el criterio del pájaro Utta, que enviado por Maleiwa clasificó a la tribu 
por clanes dándole a cada uno de estos un territorio especial de la península.64 
Por último, en el tercero de los grupos el autor define la posibilidad de que los rituales o 
lo actos que son profanos65 contengan un significado especial pues adquieren sentido en 
el momento que se refrendan actos distintivos que si bien no tienen un sentido ritual, 
pues no repiten acontecimientos míticos, si son proezas realizadas en el pasado por la 
deidad a la que le rinden tributo, o algún ser superior de importancia especial. 
 Se puede decir que las agrupaciones primera y tercera se justifican en el sentido de la 
repetición de un precedente, que tiene un significado trascendente en el hombre y su 
continua re-presentación ritual, por otro lado los valores de la segunda de las 
agrupaciones son la materialización del ordenamiento del mundo que los rodea, por 
medio de ese orden planteado, se inserta un dominio simbólico y espacial sobre su 
territorio, momento este, que incorpora a su vida, ritualizando el modo en que habita y 
mora dicho espacio, al cual identificará de allí en adelante como el centro de su mundo. 
De este modo el hombre y sus sociedad, incluyendo al de la cultura Wayuu, establece 
referentes cósmicos y arquetípicos para simbolizar su entorno, los cuales identifica como 
divino, un paradigma, que pretende repetir de manera formal a través de la configuración 
espacial del territorio que hizo suyo con la misma forma que asume la propia 
cosmogonía.(Duque, Territorios Indigenas y Estado, 2010, pág. 45). Al realizar estos 
actos, ritualizasu espacio y lo hace un miembro más de sus mitos, pretendiendo con esto, 
que el lugar que habita, se vuelva una representación fiel de ese símil universal que le 
resulta necesario para encontrar una explicación cultural de su propio existir. Con esto el 
hombre representa su mundo, ese que ya conoce y por tanto no le teme y lo diferencia 
con ese universo oculto que le resulta oscuro y desconocido porque no lo identifica. 
Señala Eliade que es la principal razón de que en las principales comunidades del 
mundo, el factor preponderante de actuación cuando se toma posesión de un territorio, 
sea la acción inicial de ritual que recrea el acto cosmogónico que representa en el 
                                               
 
64
 Mito referenciado en el capítulo anterior, de la conformación clanil Wayuu. 
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Aquellos actos profanos, corresponden a las acciones cotidianas intrascendentes que cada 
hombre desarrolla en su vida particular. 
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imaginario de cada uno de los integrantes del colectivo, el origen que les dio salida del 
caos en el que se encontraban cuando todo era oscuro para, de cierto modo, bautizar la 
inauguración del orden encontrado, y darle el sentido de realidad a su hábitat, que se 
termina de ejecutar esencialmente cuando aquel acto adquiere el carácter sagrado 
después de ser insertado en la tradición mítica. 
Por último cabe resaltar que la importancia de la realización de los actos rituales, yace, 
en el sentido de que, es en éstos, donde el hombre actual reconoce los eventos míticos 
fundamentales que le dan la explicación de cómo y por qué el mismo ha sido constituido 
y así se crea una justificación a su propio existir, como sujetos que son elementos de una 
comunidad con creencias propias que le son heredadas. (Elíade, Aspects du mythe, 
1963).Pero esta “historia” del cosmos  y de la sociedad humana es una historia sagrada, 
que tiene verdadero valor en el sentido que es transmitida y preservada a travéz de los 
mitos, se basa en una herencia que puede repertirse de manera indefinida  en el sentido 
de que los mitos cumplen la función de modelos para las ceremonias que periodicamente 
reactualizan los tremendos hechos ocurridos en el principio de los tiempos.(Elíade, El 
mito del eterno retorno, 1995, pág. 7)  Elíade destaca en su escrito los conceptos 
fundamentales de estas comunidades que aunque concientes de la noción de historia, la 
rechazan en lo más posible, y se aferran a la nostalgia del pronto volver a lo que se fué, a 
la época de origen, del comienzo de allí la constante iniciativa de repetición, “su vida es 
la repeticion incesante de los gestos iniciados por otros.”(Elíade, El mito del eterno 
retorno, 1995, pág. 5). 
En ese orden de ideas, luego de tener las referencias históricas de la llegada de los 
ancestros guajiros a la península se clarifican lo que pudieron ser los procesos que 
fueron siguiendo luego de asentarse en el territorio, que según ellos Maleiwacreó para su 
hábitat,66 un territorio que pudo ser entonces reconocido y recorrido para luego ser 
mitificado, y posteriormente repartido hasta donde  sus  nociones de conocimiento 
geográfico llegaron a su fin, siendo este un ejemplo de la vía de reconocimiento dinámico 
del espacio, donde se determinan los puntos intermedios desde el centro hasta la 
periferia, para culminar el recorrido en Jepira, que se  puedeinterpretar que fue visto 
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 Ver mito del origen Wayuu, en el capítulo anterior. 




como el fin de la tierra, y culminar el reconocimiento allí, lo que conocemos ahora como 
el Cabo de la Vela sería entonces distinguidocomo el inicio de lo desconocido, y el punto 
en el cual se hace evidente la separación de los mundos Wayuu en uno terrenal conocido 
y ya no temido, y el inhóspito al que le darían un significado posterior de orden divino.  
Luego de este orden de reconocimiento “itinerante”67 de la península,  sus puntos 
particulares de referencia geográfica, que sobresalían en el espacio llano y desértico 
tales como los cerros   puntuales que hacían parte del paisaje fueron asimilados para 
posteriormente re-significados e insertados en conjunto mitológico de la comunidad, 
estosrepresentan ahora el orden tangible y reconocido de su cultura. Por otro lado, 
deJepira en adelante las posibilidades de reconocimiento se redujeron por la terminación 
de la tierra, sin más espacio por reconocer, vino la connotación mitológica de este lugar  
como el orden intangible desconocido y por ende temido, de allí podría que para su 
cosmogonía, Jepira sea el camino de los muertos, donde habitan los yoluja y las almas 
de los ancestros perdidos. 
3.3 El Centro como símbolo espacial 
 
Según las bases teóricas de Eliade, el centro como el referente espacial simbólico, del 
que se hace mención en el subcapítulo anterior, se encuentra ligado a los distintos 
territorios, existen relieves montañosos, la existencia de dicha geografía establece 
principios de protagonismo de las elevaciones en los mitos y rituales. Son múltiples las 
referencias en las que la montaña sagrada hace parte del símbolo que representa la 
unión entre el cielo y la tierra su axis mundi. En la India, por ejemplo, los estudios 
destacan que el monte Meru es concebido por los miembros de la comunidad hindú 
como el centro del mundo, y sobre se levanta la estrella polar, según creencias iraníes, la 
montaña Haraberezaiti se encuentra ubicada en el centro de la tierra y su existencia se 
encuentra vinculada al cielo. Así también las poblaciones budistas de Laos, al norte de 
Tailandia, reconocen el monte Zinnalo, como el centro de su mundo. En la Edda poética, 
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 Denominación que Leroi-Gourham, le dio a la segunda vía de reconocimiento, la dinámica, a la 
primera, que era estática la denominó irradiante.   
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la montaña Himinbjörg, es llamada celestial, es allí donde el arco iris alcanza la bóveda 
del cielo. En culturas finlandesas y japonesas se pueden encontrar referencias similares, 
en otras creencias como las mesopotámicas, una montaña central, une al cielo y la tierra, 
aquel lugar se llama el monte de las tierras, una conexión entre varios territorios, 
(Jeremias, 1929), el monte Tabor en Palestina, significa ombligo, el monte Gerizim en el 
centro de Palestina se contagió del prestigio del centro pues es llamado por los propios 
ciudadanos como el ombligo de la tierra, de hecho Palestina era la tierra más alta de la 
región por encontrarse cerca a la cumbre cósmica, por ello se salvó del diluvio,  en las 
tradiciones cristianas, el Gólgota se encontraba ubicado en el centro del mundo, ya que 
era la cumbre de la montaña cósmica y al mismo tiempo el lugar donde Adán había sido 
creado y enterrado, de esta manera la sangre de Jesucristo cae sobre el cráneo de Adán, 
enterrado, precisamente a los pies de la cruz y lo redime de pecado, esta creencia del 
Gólgota como centro del mundo aún hoy, considerada dentro del pensamiento cristiano. 
Según Eliade, el eje compositivo del paso de una región cósmica a otra, estaba trazado 
por tres puntos que comprenden el infierno, el centro de la tierra y la “puerta del cielo”,  
se deduce entonces que el punto medio de ese eje, que se toma por el centro del mundo 
terrenal, en gran cantidad de culturas es la montaña original. Pero la cima de aquella 
montaña cósmica no es solo el punto más alto de la tierra, sino que también es el 
ombligo de la tierra, es el lugar exacto que recrea el comienzo de la creación, existen 
culturas en específico que desarrollan su teoría de génesis, partiendo del simbolismo del 
centro en los términos que pueden haber sido  prestados de la embriología, “el santo 
creó el mundo como un embrión, el embrión a partir de su ombligo, por lo que Dios creó 
el mundo a partir de su ombligo y a partir de ahí se extendió en diferentes direcciones” 
(Elíade, El mito del eterno retorno, 1995, pág. 18). (Ver Figura 3-1 y fotografía 3-1). 
El simbolismo del centro demuestra una complejidad mucho mayor a la aquí tratada pero 
dichos ejemplos sirven para ilustrar el concepto que se quiere demostrar,68 sin 
embargo,se puede afirmar entonces según lo expuesto por Elíade que el centro es, por 
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JuliusEvola, elabora un interesante documento, que complementa el concepto de la divinidad de 
la montaña.” En la idea original aria del "paraíso", encontramos pues, una asociación íntima con el 
concepto de las "alturas", de las cumbres: asociación que, como es notorio, vuelve a encontrarse 
después bien claramente en la concepción dórico-aquea del "Olimpo". (Evola, 2005). 
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entonces la zona de lo sagrado, de la realidad absoluta, los caminos para alcanzarlo por 
ende, deben ser difíciles, pues es lógico pensar que si se quiere alcanzar la plenitud de 
existencia, los costos deben ser altos. El camino debe ser arduo, con peligros 
abundantes, porque es un rito de paso de lo profano a lo sagrado, de lo efímero e 
ilusorio, de la realidad a la eternidad, es un lapso que conduce de la muerte a la vida, del 
estado terrenal al divino, por consiguiente la consecución del centro es equivalente a una 
consagración, a una iniciación.  
Figura 3-1: El centro de la montaña, el ombligo del mundo. 
 
Bajo estos principios, la montaña se convierte en tanto en el eje que conecta al mundo de 
lo humano, de losupra humano y lo infrahumano, tres niveles que se cruzan y se 
conectan por medio del centro axial del mundo. En varias culturas se hace evidente que 
el concepto de montaña como axis mundo trasciende y se le representa como un templo 
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de jerarquías especiales o que puedan ser parte de un concepto de morada sagrada, o 
en otros casos como la cultura babilónica, el desarrollo del Zigurat,69 que se levanta 
como un objeto que obedece a los conceptos de elevación y conexión entre cielo y tierra, 
hacen materiales dichas concepciones. Esta asimilación se contempla por la superación 
de la montaña como un simple elemento que se destaca en un territorio, para ser vista 
como un punto de jerarquía, inmóvil, en el que a su alrededor se desarrolla el mundo 
existente que se percibe por todos nosotros. Para ir un poco más allá, el hombre incluye 
una consideración de importancia que supera lo espacial e incorpora, el concepto del 
tiempo, que se condiciona por la consciencia del antes y después de un momento, dicho 
término es el que permite re-crear los actos sagrados, del principio y del fin, del paso del 
caos desorganizado, a la claridad de la creación, además concibe a la montaña y su 
centro como en enlace con la madre, como el ombligo conector, donde el humano y su 
mundo tuvieron un origen. Es el punto en el que se tocan sucediéndose, lo claro y lo 
oscuro, donde se inicia cada cosa y cada acción. (Duque, Territorios Indigenas y Estado, 
2010, pág. 44). 
Fotografía 3-1: Cerro de la teta en la Guajira, principio del centro y la montaña. 
 
Fuente: (Wikicolombia, 2007) 
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Es un templo de la antiguaMesopotamia que tiene la forma de una torre o pirámide escalonada. 
El diseño de un zigurat va desde una simple base con un templo en lo alto, hasta las maravillas 
matemáticas y arquitectónicas con varias terrazas rematadas con un templo. 
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Dadas las condiciones del territorio guajiro, resulta poco probable que los principios de la 
simbología del centro pudiera ser insertada en dicho contexto, pues como se habló 
anteriormente la Guajira es un espacio geográfico con extensas áreas desérticas y 
prolongadas planicies, dada su cercanía al mar y su altitud sobre este que es casi 
nula.Sin embargo, cuando se empieza a hacer un recorrido cultural y espacial, se pueden 
evidenciar ciertos puntos singulares en los que las elevaciones marcadas sobre territorios 
llanos se destacan claramente sobre su entorno inmediato. Para los Wayuu dichas 
características particulares de su contexto ancestral, no pasarían desapercibidas, por 
consiguiente estas simbologías del centro entraron a hacer parte de su riqueza cultural, 
tanto mitológica en su cosmovisión,  como en diversas expresiones artísticas de tejidos y 
vasijas de barro, entre otros. 
3.4 Los cerros míticos de los Guajiros 
 
3.4.1  Mito de las lluvias y la sequía 
 
“Los hijos fruto de la unión de Pará (espíritu del agua) y la hija de Maleiwa, adoptaron 
como vivienda permanente a UchiJuroteka,70 (La Sierra Nevada de Santa Marta), estos, 
Yuyap, Hourateur e Igua, solo de tiempo en tiempo visitaban a los Wayuu, los hijos de 
Jepirach e Igua. 
Un día cualquiera, estos se dieron cuenta que en las llanura de la península de la 
Guajira, faltaba el agua y la comida. Entonces,Yuyap, que era el mayor de los hermanos, 
dijo:  
-Bueno hermanos, me voy a recorrer las tierras donde se dice que hay sequía para 
ayudar a las personas, con unas lluvias fuertes que faciliten que la tierra florezca y haya 
alimentos en abundancia. Y salió: 
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 Según la tradición, la Sierra Nevada de Santa Marta, era el lugar que vio nacer a Yuyap, 
Hourateur e Igua y se convirtió en el hogar de las demás deidades, un concepto comparable a el 
del monte Olimpo, de la mitología Griega.  
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Sin embargo Yuyap salió demasiado tarde, en el momento que iba por la mitad de la 
península, también fue alcanzado por el hambre y la escasez. Entonces, el intenso calor 
lo evaporó y su cuerpo formó un cerro que los blancos alijunas, llaman “de la teta” por su 
cúpula blancuzca y que en realidad se parece a la tierra que lo vio nacer. 
El segundo hermano, Houraterur, al ver que Yuyap no regresaba y tardaba más de lo que 
se esperaba, se preguntó:  
¿Qué será de mi hermano mayor?Y decidió salir a buscarlo. 
Salió cuando terminaban las lluvias fuertes, sin advertir lo que eso significaba. Al 
acercarse al cerro donde Yuyap se evaporó exclamó: 
-¡Que cosa tan bella! Con su cúpula blanca me recuerda el lugar donde vivimos. Y saber 
que jamás lo había visto. 
Sin detenerse más, siguió su camino sin reconocer que aquel lugar era su hermano 
hecho un cerro.  
Hourateur durante su búsqueda produjo tantos días de sequía que el mismo se insoló y 
se transformó en el cerro Hatets. 
Pasaron muchos días, hasta queIgua que seguía esperando, se encontraba sorprendida 
por la demora de sus hermanos y con la nostalgia de que se hallaban en la península y 
no saber nada de ellos, decidió finalmente salir a buscarlos. 
Viajó muy temprano y llenó el ambiente de humedad. Las lloviznas la acompañaron hasta 
el Cabo de la Vela. Al llegar allí se detuvo para descansar, miró la hermosura del mar y 
regocijada se quedó hasta que vino la noche. 
Al amanecer cuando salió el sol, al igual que sus hermanos, también ella se fundió y 
formó un pilón que los blancos alijunas llaman “pilón de azúcar”, pero que en realidad lo 
que tiene es ichi o sal. 
De esa manera empezó a realizarse una configuración del territorio de la península, en el 
que se dice que donde Yuyap, el primero de los hermanos  quedó hecho el cerro de la 
Teta, allí en el sur, hay menos hambre, ya que hay más frescura y volumen de lluvias. 




En el centro y el norte de la península, lugar donde se detuvo Hourateur y también se 
evaporó, se dice que hay mucha escasez de comida y bastante sequía. 
Finalmente donde llegó Igua, la escasez es un poco menor por las lloviznas más 
abundantes. 
Por este motivo, después de la época de lluvias fuertes, la de las epidemias; viene la 
época de sequía, la de la escasez y luego la época de las lloviznas”. (Forero, 1995, págs. 
19-21). 
Según (Forero, 1995) en su compilado de la mitología Wayuu, este mito corresponde al 
origen de las lluvias y las sequías. Estos fenómenos son recurrentes hoy en día en el 
territorio ancestral Guajiro, y los indígenas, crearon su propia explicación de dichas 
variables climáticas, así como de la formación de tres de los principales cerros 
montañosos de la Guajira. De esa misma forma, la tradición oral también indica la 
formación de otros puntos montañosos de referencia mítica.(Ver figura 3-2). 
Figura 3-2: La Guajira y sus cerros. 
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3.4.2  Mito de conformación de los principales cerros 
 
“Hace ya mucho tiempo vivía un anciano guajiro en las márgenes del nacimiento del río 
Ranchería rodeado del respeto de todos sus familiares. Tenía tres sobrinos que siempre 
tuvieron por él un profundo cariño.  
Pero una noche soñaron simultáneamente que debían obedecer la voz de Maleiya que 
les ordenaba recorrer las tierras hacia el oriente. 
Al día siguiente contaron lo soñado la noche anterior y afirmaron que no podían hacer 
eso, pues su deber era permanecer al lado de su tío hasta el momento de llorar su 
muerte y cumplir con los deberes de su entierro, sin embargo el viejo les dijo: 
-La muerte en sí no es nada, ella puede llegar un día u otro. Vuestro deber es obedecer 
el mandato de Maleiya anunciado en el sueño. Yo siento mucho veros partir y quedarme 
solo con mi suerte, pero os mando seguir el sueño. 
Ante esta decisión y orden, partieron bañados en lágrimas por la pena de abandonar a 
sus familiares. 
Después de caminar muchos días, llegaron al centro de la Guajira, donde los moradores 
de la región los recibieron de manera hospitalaria. 
Transcurridos algunos meses, el mayor de ellos dijo a los otros dos: 
-Mis queridos hermanos, cuanto deploro no seguir acompañándolos porque el destino me 
retiene en este punto. Me he enamorado de una mujer y deseo estar con ella hasta la 
muerte. Pero ustedes deben proseguir la marcha. 
Habiéndose quedado el mayor en el preciso lugar en el que un día Yuya se evaporó por 
el calor, los hermanos menores siguieron, con rumbo al Cabo de la Vela. 
Allí permanecieron por un tiempo hasta que el menor de ellos le dijo al otro: 
-Cuanto me duele verte partir solo. Yo ya no puedo seguir adelante porque me ha 
encantado este espléndido mar y aquí me quedaré eternamente. 




El segundo de los hermano se quedó en el lugar donde tiempo atrás Igua se había 
fundido y convertido en el pilón de azúcar.  
El más joven de los tres hermanos, partió solo por el sendero de la llanura hasta llegar al 
extremo de la península, donde se detuvo atraído por la tierra. Allí armó su rancho y vivió 
tranquilo y pacífico entre los habitantes de la región. 
Pero cuando llegó el término final todos volvieron a tener simultáneamente un sueño. Era 
el fin y Maleiya les decía: 
-Como todo lo que nace muere y más que morir se transforma, he dispuesto perpetuar 
sus nombres para premiar vuestros grandes amores. A ti, el mayor, te llamarán Epits, por 
haber amado a la mujer; a ti, al segundo de los hermanos, te conocerán como Kamaichi, 
por el amor que de profesaste al mar, y a ti, el menor, te denominaré Itojor, por haber 
amado la tierra. Quedareis convertidos en cerros, pétreas moles que llenarán la historia 
de estas tierras. 
De esta manera nacieron los cerros de Epits, Kamaichi e Itojor en la Guajira.”(Forero, 
1995, págs. 22-23) 
 
3.4.3  Otros cerros y morros de la Guajira 
 
“Un día Maleiya decidió poblar ciertas zonas de la Guajira y mandó a varios hombres que 
vivían en UchiJuroteka (Sierra Nevada de Santa Marta), a recorrer tierras y cumplir esa 
misión.  
Los hombres obedecieron entusiasmados pues les llamaba la atención probar suerte en 
otros lugares. Cuando llegaron a Maicao (Carraipía) des pues de caminar varios días, 
uno de ellos, Wojoro iba muy cansado, se le habían pelado los pies, se sentía desfallecer 
y no podía continuar la jornada. Se quitó las sandalias para descansar, pero después de 
sacarlas no pudo dar un paso más. 
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Las fuerzas le faltaron, la sed era insaciable y no pudo seguir con el grupo. Se quedó en 
medio del camino. Los compañeros le dijeron: 
Ya que tú te cansaste, nosotros seguiremos adelante. Continuáremos la marcha y tú te 
quedarás aquí. 
Y Wojoro contestó: 
-No puedo seguir y llegar a mi destino, pero ustedes deben continuar. Así fue como 
Wojoro se quedó cerca Maicao. 
Akuwa que era entre todos ellos el más ágil, el más fuerte  y el más ligero, continuaba su 
camino dando voces de aliento a los que aún caminaban con él: 
-Vamos compañeros, que pronto saldremos de estos arenales y encontraremos mejores 
tierras. 
Pero los que se quedaban le contestaban. 
-No podemos más, nuestras fuerzas, no nos sirven y ojalá tú también te canses y te 
quedes con nosotros. 
Wososopo tenía tanta sed que no pudo dar un paso más, y gritaba: 
-Tengo el bofe seco. 
Y clamaba a los demás, pero ellos seguían mientras él los miraba alejarse. Murió de sed 
y por eso le pusieron del nombre de Wososopo. 
Luego le tocó el turno a Juyouirá, el hambre y la sed le picaban el estómago y por eso le 
pusieron el nombre de Juyouirá. Clamaba a los otros que no le dejasen y en vez de 
ayudarlo le dijeron: 
-Tú ya no puedes seguir y te quedarás. 
Yuyouirá murió de sed, hambre y cansancio. Por eso ahora truena y hace llover. 
Tsitsi quedó un poco más adelante sin poder continuar la marcha. 
Capítulo 1 107 
 
 
Akuwa alentaba a todos los amigos animándolos para que no se quedaran, pero uno de 
ellos contestó: 
-La sed y el hambre me arrancan el estómago y no puedo seguir más. 
Por último, también Akuwa desfalleció. Se le pelaron los pies y murió de sed y hambre en 
el camino. 
Los últimos que avanzaron fueron los Monkis, que alcanzaron a llegar a la orilla del mar. 
Y guarapú quien por ser muy dormilón le cogió el sueño y se quedó allí para siempre. 
Como Maleiya los había mandado a correr tierras y no llegaron a su destino, dijo: 
-Todos vosotros os convertiréis en cerros”. 
Desde aquel momento se transformaron en montes y morros que llevan los nombres que 
les pusieron los primeros Wayuu: Wojoro, Wososopo (cerro junto a rancho grande), 
Juyouirá, Tsitsi, Akuwa (cerro que los alijunas conocen como Nazareth). Monkis (cerros 
que miran al mar) y Guarapú.(Forero, 1995, págs. 25-26). 
Este mito hace referencia, a las elevaciones que si bien no tienen el carácter que tienen 
las principales montañas, complementan al territorio y sobresalen en este. Está claro 
entonces que los indígenas recorrieron y reconocieron su hábitat y lo bautizaron de esta 
manera para darle su vida y hacerlo parte de su todo. En este caso el hombre Wayuu 
simbolizó su entorno y creó estos referentes cósmicos, a los que les dio un carácter de 
patrones divinos, y los replica de manera formal y consecuente con la cosmogonía 
propia. Así pues, logra ritualizar su espacio y la hace parte de su mitología y su 
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Fotografía 3-2: El reconocimiento del territorio Wayuu. 
 
 
3.5 El territorio concebido desde la mente Wayuu 
 
Ya expuestos los modos como el hombre occidental identifica al territorio de la península 
de la Guajira, dadas sus condiciones geográficas, sociales, históricas y culturales, y 
luego dados a conocer también los modos rituales de los Wayuu, en los cuales bautizan 
y crean su espacio constantemente, se puede concluir mencionando la concepción global 
del medio que rodea a la comunidad, según las formaciones que ha tenido dicha cultura, 
y la estructuración del complejo sistema de cosmovisión de su mundo. 
Se puede partir entonces de la respuesta que (Andoque, 1998), dio cuando le 
preguntaron, lo que es el mundo para los Wayuu. 
“El blanco habla del mundo como del mundo entero. El mundo para el indígena es hasta 
donde llega el conocimiento del hombre, hasta donde se conoce”.71 
                                               
 
71
 Aparte, incluido en el texto Visiones del medio ambiente a través de tres etnias colombianas. 
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Para los Wayuu, el sentido territorial, define que para ellos su mundo parte en el  
epicentro de la península,  punto en el cual se dan todas las relaciones sociales y las 
implicaciones que tienen dichas relaciones. Según los estudios realizados, se puede 
decir también que, al parecer para los Wayuu, es probable la existencia de varios 
mundos, y ellos solo se centran en el suyo, que es uno solo con características propias 
definidas por una relación fortalecida a través de la historia, entre el hombre, la 
naturaleza que le rodea, entendiendo esta como su entorno geográfico, y sus creencias.  
Sin embargo, en (Carrizosa Umaña, 1998), se afirma que el Wayuu, no reconoce 
globalmente el mundo, desconocen el territorio colombiano y es probable que 
desconozcan la existencia de las sociedades que se encuentran al otro lado del océano, 
el indígena Wayuu, tendría conocimiento sólo del territorio que hace parte de la república 
de Venezuela, hasta la parte que delimita la ciudad de Maracaibo y un poco más allá. Sin 
embargo se afirma también desde un punto de vista conceptual, que el mundo para el 
Wayuu se limita hasta donde es posible la conservación de la importancia de la 
interpretación de los sueños como ente que articula y pone en marcha, la cotidianidad del 
individuo, de este modo para el nativo, no se cree concebible, la integridad de un espacio 
Wayuu en donde los sueños pierdan la importancia para el individuo que está bajo los 
lineamientos del pensamiento de esta tribu. (Carrizosa Umaña, 1998, pág. 57). 
Ese tipo de concepciones, hacen que en el mundo civilizado de nosotros lo alijunas, nos 
sintamos llamados a la reflexión, pues este tipo de tradiciones orales, que  llevan varias 
generaciones de ser transmitidas entre los miembros de su comunidad, hacen que dichos 
individuos construyan o reconstruyan su mundo de manera constante.  
De este modo, se desarrolla la noción de territorio de parte de los Wayuu, que distingue 
puntos variables, dado el reconocimiento que tienen sobre la multiplicidad geográfica que 
tienen en la región que habitan. Así, los indígenas reconocen los siguientes puntos, que 
se pueden llamar cardinales, pues les brindan una noción clara de ubicación en la 
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Figura 3-3: Puntos cardinales de orientación territorial Wayuu. 
 
 
 Wuinpumüin:72 se le conoce también como la región de todas las aguas, hace 
parte del norte del territorio, donde se encuentran las serranías de la Alta Guajira, 
en ese lugar, se atribuye la creación de todos los eirrukus, grupos familiares o 
clanes, que crecieron y poblaron posteriormente la Guajira. 
 
 Wopumüin: también denominada la región “hacia dónde van los caminos”, es el 
espacio que comprende el suroeste, desde la Media Guajira, comprende también 
                                               
 
72
Cuenta la tradición oral Wayuu que fue en ese territorio en el que Akumajaa emprendió el viaje 
en el que fue describiendo mediante símbolos lo que iba viendo y así descubre las distintas 
figuras geométricas, “cuando veía el sol, ka´i, o kashi, luna llena, percibía una línea que bordeaba 
todo su alrededor y al comparar la redondez de la luna o del sol con un 
melón descubrió el círculo (…) y contó su viaje por Wüinpümüin, las montañas de poca altura, y al 
quererla representar sobre la arena con una ramita, trazó un triángulo… y así descubrió esa 
forma”. De esa manera Akumajaa va descubriendo otras formas geométricas, por último, “entre 
estrella y estrella trazó unas líneas horizontales para describir lo ancho; y unas líneas 
verticales para definirla altura… al hacer esto se dio cuenta que descubrió nuevas formas: el 
cuadrado y el rectángulo (Mujica Rojas, 1996, págs. 21-22).  
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parte de la baja Guajira. Es donde se encuentra el cerro de la Teta, y donde la 
tradición dice que empezaron los recorridos de los primeros ancestros, por el 
territorio. 
 
 Pala´müin: es la región del mar, hacia el occidente de la península, exactamente 
comprende todo el litoral del territorio ancestral, allí se encuentran los 
pescadores, llamados en el idioma original, apalainshi, y los pueblos numerosos 
que se dedicaron con el trasegar del tiempo a la explotación de la sal (ichii). 
 
 Uuchi´müin: comprenden el territorio de la parte oriental de la Guajira, dicho 
nombre corresponde a la relación con las montañas, de ahí que se referencie, 
dicho punto cardinal, como hacia “donde están los cerros” o “con dirección a los 
cerros”, dicho espacio, contiene los cerros y las estribaciones de la serranía del 
Perijá y también a la parte del territorio ancestral que corresponde a parte 
Venezolana de la región. 
 
 Jala’ala: también se le conoce como región de las piedras, se encuentra insertada 
en la Alta Guajira, se puede decir que hace referencia al espacio, donde se han 
encontrado los vestigios de la piedra aalasü.  
 
 Anoulimüin: Es la parte este de la región y corresponde a la amplia extensión del 
territorio que se caracteriza por ser una planicie, en la parte nororiental de la Alta 
Guajira. 
 
 Jasale’omüin: Se refiere a la parte sudeste de la península, y corresponde por ser 
la región de las dunas desérticas, en dicho territorio se encuentra un gran número 
de lugares que los Wayuu conocen como Pulowi, estos son lugares que los 
indígenas consideran peligrosos, por tanto buscan evitarlos para no desaparecer 
o caer en enfermedades graves. Se dice que en estos lugares rondan los Wanülü, 
espíritus malvados, que lanzan flechas invisibles, para herir a aquellos que se 








Así mismo los Wayuu, proyectan su cosmovisión y su toponimia sobre el poder del mar, 
en el que se reproduce la territorialidad del continente, y en el mundo submarino que 
repite el orden social de los pastores,73 también así, han asociado las estaciones a 
fenómenos estelares o ecológicos, en ese orden se relaciona a Juyo’u, que es la estrella 
Arturo e Iwa que representa a las Pléyades, como los puntos medios que son esenciales 
para definir la primera y segunda estación de lluvias. Por otro lado, las germinaciones de 
algunos tipos de plantas, o la presencia del viento, van definiendo las partes que 
componen las estaciones secas. Jemíai (que corresponde al tiempo frio) y Joutaleulu 
(que se refiere al tiempo del viento, seco),(Perrín, El camino de los indios muertos., 
1976). 
Todos estos son aspectos se encuentran registrados en documentos que son producto 
de profundas investigaciones, por lo general, derivadas de la consignación de los 
diferentes mitos que enriquecen el mundo Wayuu, sin embargo, se puede suponer que 
no todos los integrantes de la tribu puedan tener conocimiento de dichas 
caracterizaciones fronterizas, lo que si puede afirmarse es que el significado que si es 
transmitido en términos generales, es la síntesis de que para delimitar su territorio o aún 
más reducido su espacio particular, no es necesario para ningún individuo que hace parte 
de la etnia, utilizar mediciones convencionales de occidente como el metro, sino que más 
bien se utilizan puntos de referencia visibles y estáticos, que el indígena que habita ese 
espacio ha reconocido, por que los ha hecho suyos con el paso del tiempo, es por eso 
que un árbol, un arroyo, una colina o un cementerio, se convierten en los límites entre los 
territorios que pertenecen a uno u otro.  
Para dejar consignadas conclusiones importantes, se hace adecuado afirmar que la 
cultura Wayuu ha estructurado una compleja esquematización de su cultura, que no 
puede dejarse de lado, en el momento en el que de acuerdo con las corrientes 
contemporáneas, de reconocer los modos y comportamientos de los otros, se pueda 
llevar a establecer una canal por que el que se pueda garantizar una discusión, en la que 
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Véase Weilder Guerra, "Los Apalaanchi, una visión de la pesca entre los Wayu" en Ardila, 
Gerardo, varios autores, op. cit., pp. 163 y SS. (Guerra Curvelo, Los Apalaanchi, una vision de la 
pesca entre los Wayuu, 1990) 




la voz del otro sea respetada y se puedan tratar temáticas comunes. Los Wayuu hacen 
parte de los numerosos grupos indígenas en Colombia que conservan sus visiones 
ontológicas que combinan constantemente los conceptos de su existencia, con el de 
pertenecer a un espacio que se hizo suyo, en correspondencia con las consignas que se 
han tratado en este capítulo.  
En procura de la correcta comprensión de las ideas expuestas, se podrían recalcar 
algunos señalamientos que pueden permitir enfatizar de manera breve la relación cultural 
entre el hombre y su lugar de hábitat, que se resumen en dos puntos principales con el 
fin de captar los resultados de dicha conexión. El primero plantea la base de la 
proyección del hombre a su tiempo original mitológico, ésto se da mediante el ritual de 
repetición de un modelo que se le ha transmitido para seguir, y que sólo repitiéndolo 
puede lograr manifestarse a plenitud. El segundo punto, corresponde con la idea del 
territorio que es identificado y reconocido para luego ser simbolizado, como miembro 
participante, de aquella manifestación presente de aquel arquetipo cosmogónico que le 
permitió al individuo, en este caso Wayuu, alcanzar la esencia cultural sobre su espacio 
mediante el rito. 
En el primero de los casos el hombre existe en su espacio que habita, allí lo identifica 
como suyo, porque la historia así lo dice, hay un lazo que los une que está unido por 
sucesos acontecidos en el pasado. Este pasado dice que había un caos, que era temido 
y desconocido, y que de este se logró llegar a un orden, con el que comienza el mundo 
actual que dicho hombre conoce. Dicho origen del mundo conocido se encuentra 
manifestado por medio de la cosmogonía, en la cual la fecundidad como concepto juega 
un papel importante, todos aquellos actos pasados que recrean las proezas de la historia 
de la tribu, incluida su origen, tienen un carácter puramente mítico, por ende cada uno de 
estos mitos se establece como un paradigma, que como cualquier modelo que es digno 
de ejemplo, se imita, este proceso se realiza por medio del rito. A través del rito se llevan 
a cabo las acciones que recrean ese paradigma que se imita y para ello se usan objetos 
que son relacionados con dicho arquetipo, por tener características especiales. Ya que 
se vuelven participes de aquel momento, tanto el modelo que se imita como el objeto con 
que se busca imitar adquieren un valor simbólico superior, este valor consiste de igual 
manera, en que es parte de la recreación de un modelo, ya que cuando lo hace, 
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manifiesta su verdadera identidad, en este caso la religiosa. Por razones de descarte 
entonces, aquello valores y objetos que no fueron utilizados para llevar a cabo dicho 
ritual carecen de este significado, y por ende se clasifican dentro de lo profano. Cuando  
la imitación es realizada, aquel modelo supera la concepción de una recreación para ser 
una manifestación plena, que se constituye, ya no como una imitación simple sino como 
el acto mismo, por lo tanto ese tiempo profano del que hace parte en la actualidad el 
hombre tribal, desaparece, al menos momentáneamente, pues el presente y el pasado se 
combinan y el hombre se ve proyectado a aquel momento mítico y ve expresada su 
esencia simbólica. Una aparente contradicción sale a flote en dicho momento, pues el 
hombre se hace pleno en su ser cuando deja de ser, el mismo, pues imita lo que otros 
hicieron. La importancia de la repetición del rito, se encuentra en que sólo de esa forma 
alcanza su esencia, sin dichos actos su existencia perderá sentido. 
Para el segundo punto de exposición, que hace referencia explícita al espacio que 
contiene al hombre, las culturas han superado el concepto de la caja que contiene un 
objeto para brindarle un sentido, que se puede decir que es ontológico, a su hábitat, 
imprimiéndole un sentido de existencia que vas más allá, que es superior. Cuando el 
hombre le inyecta ese sentimiento a su espacio, establece una relación más íntima con el 
estableciendo una combinación simbólica con su lugar. Para poder alcanzar esa 
simbolización, el individuo debió reconocer su espacio, demarcarlo y nombrarlo,  a través 
del rito que imita los actos míticos, gracias a la demarcación de su territorio, el individuo 
puede identificar el entorno que lo rodea y luego se reconoce y se ve a sí mismo en él. El 
paso que el hombre sigue es darle a su espacio y los objetos que este contiene, una 
realidad, que se logra mediante varias maneras, simplemente imitando un modelo celeste 
que está escrito, o realizando un trazado de recorrido, que se hace a partir de un punto, o 
este caso Wayuu, varios, en los que se hace manifiesto el origen y el centro de su 
universo. Teniendo en cuenta la delimitación de su espacio, las implicaciones se ven 
dirigidas a la representación de modelos arquetípicos que sirvan como conectores entre 
la esencia del hombre y la de su entorno. 
Sin embargo, para el hombre tribal, su esencia es encontrada sólo en los momentos 
rituales, que son actos esporádicos, el resto de su cotidianidad se ve caracterizada, por 
ser profana, por ende carece de una significación esencial. Por ello se hace necesario 
que los medios que permiten alcanzar esta manifestación existencial, sean conservados, 
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en ese sentido resulta trascendente que las personas que sean ajenas a esos territorios y 
busquen aproximarse a su comprensión, tengan una interpretación de éste, que esté 
sostenida sobre las bases culturales que arrastra y no se centre, en una mirada corta y 
carente de sentido, como lo hicieron los que perdieron el sentido ritual de ser un territorio 
y entran a valorarlo como una posibilidad de lucro mediante la explotación de sus 
recursos, lastimosamente esta mirada es la que se está destacando como el factor 
preponderante de las aproximaciones al territorio Wayuu.  La península Guajira así como 
los demás territorios indígenas de la rica multiculturalidad colombiana, deben ser 
entendidos entonces, no como la simple presencia circunstancial de una comunidad en 
un lugar, sino como la proyección existencial de ésta y la de sus creencias 
cosmogónicas, que incluso en la actualidad, los gobiernos de los dos países que hacen 
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 En Colombia, la constitución política de 1991, estableció el artículo 246, que contempla que: 
“Las autoridades de los pueblos indígenas podrán ejercer funciones jurisdiccionales dentro de su 
ámbito territorial de conformidad con sus propias normas y procedimientos, siempre que no sean 
contrarios a la constitución y leyes de la república.” 
Así mismo, la legislación venezolana contempla en el artículo 260 de 1999 que: 
“Las autoridades legítimas de los pueblos indígenas podrían aplicar en su hábitat, instancias de 
justicia con base en sus tradiciones ancestrales,  y que solo afecten a sus integrantes, según sus 
propias normas y procedimientos, siempre que sean contrarios a esta constitución, a la ley y el 
orden público. La ley determinará las formas de coordinación de esta jurisdicción especial con el 
sistema judicial venezolano” 
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4. La Ranchería, una vía de reconocimiento 
estático del hábitat  Wayuu 
 
El proceso de elaboración de esta investigación, llega a su última expresión en el 
referente que significa para el hábitat Wayuu, la configuración de su vivienda, un espacio 
que desde el punto de vista de Leroi-Gourham, y su clasificación de las vías de 
reconocimiento del territorio por parte del hombre, puede definirse dentro de los límites 
del proceso de identificación del centro de equilibrio de su existencia, por consiguiente, 
dadas las características de la vivienda de la tribu de la Guajira, este se puede encasillar 
dentro de la vía de aprensión espacial que dicho autor denomina como irradiante o 
estática, cabe recordar, que esta le permite, al individuo desde su modo de ver, 
reconstruir los círculos sucesivos que se van amortiguando, hacia el exterior, hasta los 
límites con lo que le resulta desconocido y por ende no se atreve a transgredir, este 
medio de reconocimiento de su espacio parte de la marcación del centro de su mundo 
para luego establecer una serie de anillos de control concéntricos que entre más cerca se 
encuentran del núcleo es más la intimidad, el orden y la protección que le brindan al 
hombre que habita, en este caso la familia Wayuu, que se identifica en el espacio de su 
vivienda, puede decirse entonces que según esta teoría el modo de reconocimiento del 
Wayuu, para establecer su vivienda comprende la identificación del espacio que esta va 
a ocupar mediante los recorridos y posteriormente los puntos intermedios que va 
visitando en un tipo de barrido que realiza desde el punto central de la vivienda hasta la 
periferia del área que puede llegar a comprender su espacio de control, para luego 
regresar al centro, (Ver figura 4-1) ,sin embargo, cabe resaltar que dicho recorrido no se 




realiza de manera radial sino más bien en una forma de espiral que al trazar su 
trayectoria, reconoce los anillos que hacen parte del espacio, de este modo se puede 
decir que por medio de esta estrategia de identificación, el grupo familiar original obtuvo 
el control sobre el territorio.  




Cabe aclarar que la anterior afirmación correspondería, a la noción de origen de la 
vivienda sobre el espacio en que se sitúa, pues dados los principios expuestos de 
ritualización del espacio, es importante aclarar la interpretación personal acerca de los 
posibles orígenes de dichas edificaciones, para poder luego describir la configuración y 
los elementos que componen la esta manifestación de vivienda. Adicionalmente se debe 
aclarar, desde el punto de vista territorial, que si bien se mencionó que la tradición indica 
una subdivisión de la península, a través de tribus sociológicamente importantes, las 
cuales se encuentran reconocidas por los mismos guajiros, y se conocen como clanes, 
puede mencionarse que dichas agrupaciones no se encuentran localizados y por el 
contrario se les encuentra diseminados por todo el territorio. Los miembros de un clan, 
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por ejemplo, comparten un mismo apellido, sin embargo, en gran cantidad de veces 
personas que comparten dicho factor común, no son parientes entre sí y están asociados 
a territorios diferentes, (Vergara Gonzalez, 1990), también afirma que no es cierto que 
toda la gente de un mismo apellido intervenga de modo significativo en la vida de las 
personas que tengan el mismo rasgo, ni tampoco están distribuidos en el mismo 
territorio, se puede decir entonces que dicha concepción podría corresponder a 
consideraciones estrictamente míticas que puede que hayan sido tenidas en cuenta en 
algún tiempo pasado, pero que, sin embargo, por diversos motivos, entre ellos sociales y 
culturales mismos, por su modo de comportamiento polirresidencial, dichas agrupaciones 
que se definieron en el comienzo por el pájaro Utta,75 ya no se encuentren repartidas de 
la misma forma.  
En la actualidad, en un determinado territorio, cada serie de parientes uterinos cercanos 
tiene su propio asentamiento, un cementerio, una red de estrecha cooperación y el 
derecho de acceso al pozo local. Los Wayuu mismos, definen que sus familiares son de 
tal a tal lugar, y que su cementerio se encuentra ubicado en una localidad determinada, 
de esta manera es el cementerio el que en realidad, en la vida actual indígena de la 
Guajira, el que se vuelve el rasgo distintivo  del espacio geográfico y de toda serie de 
parientes uterinos. Cabe destacar, como se mencionó, que el hecho de que hoy en día 
los clanes no conformen sus territorios particulares y hayan perdido la importancia 
sociológica y política, no quiere decir esto, que en otro tiempo, las mencionadas 
divisiones si existieron.  
Si bien es cierto que algunas de las características territoriales de los asentamientos 
Wayuu originales han sido modificadas, como parte de los distintos procesos históricos 
que han ido en su contra, son numerosos los valores que aún conservan, en especial si 
se habla de las agrupaciones que se encuentran en la Alta Guajira, donde la arquitectura 
vernácula aun es un medio de manifestación de su cultura habitacional, en la que las 
características particulares de configuración según las variables míticas, sociales, 
geográficas y rituales, se combinan para lograr la consolidación de un complejo hábitat 
que responde con varios elementos, que a pesar de estar dispersos, funcionan como uno 
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 El pájaro Utta, fue quien repartió el territorio a cada clan según la mitología, véase el 
subcapítulo de mitos trascendentes en la vida Wayuu. 




solo para corresponder a las necesidades de la agrupación residente. (Ver Fotografía 4-
1).    
Fotografía 4-1: La Ranchería Wayuu.
 
 Este patrimonio viviente, aún se encuentra en pie en unos pocos lugares, pues los 
procesos de urbanización que también están absorbiendo a los integrantes de la etnia, 
hacen que dichas manifestaciones sean cada vez más pocas, por ello se recurre a la 
documentación y graficación de cada uno de los elementos que componen una 
Ranchería Wayuu,76 con el fin de que, por lo menos, puedan quedar algunos registros 
que contengan la memoria de estos valores arquitectónicos, que no sólo reflejan una 
inspiración divina, sino que también despiertan los deseos de conservación y 
entendimiento de su proceso espiritual, de su producción y su existencia como una de las 
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 La palabra ranchería se define como un conjunto de “ranchos o chozas” que hacen parte de un 
poblado. 
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fieles representaciones de sus creencias cosmogónicas. Sin embargo, pese a ser 
producto del conocimiento acumulado y preservado durante siglos y hallarse sustentadas 
en las prácticas de una tradición que ha permanecido indemne con el trascurrir de tanto 
tiempo e historia, dichas construcciones no están libres de desaparecer, pues, como lo 
expone (Duque Cañas, 2004, pág. 11): 
 “los materiales con los que elaboran sus complejos habitacionales, no soportan 
extensos periodos de tiempo, con lo cual dentro de algunos años, como ha ocurrido 
con otras comunidades indígenas de Colombia, sus construcciones posiblemente 
no quedarán más que en el recuerdo de quienes han tenido la fortuna de 
conocerlas”. 
 
4.1 La Ranchería el primer componente del hábitat 
Wayuu 
 
El hábitat en su manifestación de la vivienda que el Wayuu construye en los límites de la 
península de la Guajira, refleja claramente los valores topológicos que sirven de medio 
de expresión de la riqueza estilística-cultural con la que cuenta la comunidad de esta 
región, hacia el interior. Desde el punto de vista de la arquitectura, dicha vivienda cuenta 
con características singulares de configuración que se ven complementadas por los 
valores que las prácticas y las creencias cosmogónicas Wayuu, tejen alrededor de ella, 
que dan un sentido existencial y de pertenencia a la comunidad que la hace suya, y 
establece en esa vivienda, el símbolo que recrean para hacer parte de su historia y su 
existir. 
Las prácticas y creencias se convierten entonces en modos particulares de observar y 
comprender la realidad y los hábitos que le dan sentido a los complejos culturales que 
históricamente absorben y filtran las influencias externas, que por generaciones han 
tenido, para obtener lo que consideran, es benévolo para ellos y eliminar lo que no, 
fortaleciendo así los modos de actuar de sus miembros que terminan entonces por 
reforzar la identidad de la etnia a la que pertenecen.  




El Wayuu, constantemente recrea hacia el interior de su cultura material, las prácticas 
tradicionales que le fueron transmitidas por sus ancestros, así mantienen las 
características que se distinguen en su construcción, en las que siempre se pretende 
mantener clara la barrera del adentro y el afuera, así como la que separa  los espacios 
para socializar de los que buscan la privacidad y refugio. 
Para comprender un poco la materialización de la vivienda Wayuu, se hace necesario 
analizar la teoría que implica dicha construcción, que tiene como base, los aspectos 
socioculturales que se refieren especialmente a las creencias más importantes de los 
Wayuu. Como se expuso anteriormente las visiones que se tienen de la vida y la muerte, 
así como los demás símbolos y costumbres que se trataron, cumplen un papel primordial 
en el momento previo de las presentes manifestaciones arquitectónicas. En el caso de 
las tradiciones de la muerte, las prácticas de los Wayuu, implican una adecuación de sus 
espacios para dar la despedida como se debe al ser querido que parte a su viaje hacia 
Jepira, y de la misma manera se deben tener los recursos disponibles para el segundo 
entierro, en el que la tradición oral indica que el alma desaparece definitivamente, sin 
embargo, para los parientes, este acto se combina con un factor social de demostración 
en el que el poder económico, se hace evidente hacia todos los parientes que llegan a la 
Ranchería para despedir al difunto. 
Pero abordando los rituales que hacen referencia al funeral, en los dos casos de velorio, 
en su sentido mitológico, estos contienen un importante sentido de simbología que es 
fundamental para el individuo Wayuu, en cuanto que la creencia de que los espíritus de 
sus muertos se convierten en seres Yoluja que vagan por el territorio en busca de 
desprevenidos que no cumplen los mandatos de sus sueños, para enfermarlos y hacerlos 
caer en desgracia. Creencias como esta se conservan vivas entre los miembros de una 
familia que por consiguiente actúan y siguen un orden de comportamiento rígido que les 
permite evadir dichas circunstancias, para ello también recurren a los modos de edificar 
su vivienda, con el fin de crear un refugio ante la presencia de dichos seres malignos. 
De esa misma forma, los sueños también cobran un valor trascendente en el ámbito 
religioso Wayuu, por medio de estos se prescriben y predicen los diversos momentos que 
se encuentran ligados con su cotidianidad, que se desarrolla paralelamente al mundo, en 
que los seres sagrados habitan. Este universo sagrado, compuesto de múltiples 
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representaciones, es el opuesto al natural, al visible que se conoce como anasü, donde 
los efectos de la dicotomía entre el bien y el mal,  parten del mito de la vida y la muerte. 
Dentro del mundo sagrado que no se ve el pulasü, Maleiwa es la figura en la que se 
centra la idea de la creación, a él lo acompañan Pulowi y Juyá, esposos asociados a la 
generación de la vida en la que la primera es asociada a las sequías y a los así como a 
algunos lugares de carácter maligno que se dice que habita, por otro lado Juyá encarna 
al hombre, un errante espíritu que caza y mata. Wanülü corresponde al mal, a la 
enfermedad que lleva muerte a la gente. 
Dichas creaciones mitológicas, rigen las representaciones que la sociedad indígena de la 
península, asume del diario vivir de su espacio y el de más allá, por ellos 
indispensablemente, tienen injerencia en el modo como materializan su cultura. Por 
ejemplo existen lugares Pulowi, que son identificados por los Wayuu como sitios 
puntuales en los que habita el mal, por ende evitar dichos espacios es un factor 
fundamental en las dinámicas sociales y habitacionales de la cultura. En distintos 
trabajos de contextos urbanos Wayuu, (Díaz & Gómez, 2005), se afirma que los 
indígenas aun insertos en centros urbanos, relacionan los lugares Pulowi con lugares 
marginales de la sociedad o donde se presentan actos criminales, y los evitan a todo 
costo. 
De esta manera los distintos sistemas culturales caben dentro del pensamiento de un 
mediador en la construcción que corresponde a un nuevo estereotipo social que se 
relaciona con el entorno, pues como lo afirma (Geertz, 1987),  tiene completa 
dependencia de una secuencia de pautas simbólicas que debe seguir, entre ellas  reglas, 
valores, creencias y modelos, para orientarse en su espacio.  Los Wayuu no son ajenos a 
las dependencias que Geertz presenta y basados en ellas, manifiestan la recreación de 
su vivienda con base en sus símbolos ancestrales. Aunque si bien es cierto el factor 
mítico es preponderante en las comunidades originales, en el contexto actual, en 
especial las agrupaciones cercanas a los centros urbanos, presentan fenómenos en lo 
que el principio de adopción de casas en los asentamientos de humanos, corresponden a 
la traducción que este, realiza de las relaciones sociales dominantes y de esa forma 
reproducen las relaciones de parentescos y las relaciones entre estratos, clanes o clases 
que caracterizan el entorno del lugar. 




De esta forma se puede afirmar entonces, que la organización interna de la unidad 
habitacional, se origina como consecuencia de la estructura social del grupo humano que 
reside en ella, por eso se define que las comunidades Wayuu que aún mantienen esas 
tradiciones, simbolizan su unidad de hábitat con base en un espacio reconocido, que 
hace parte de un entorno que varía y tiene en cuenta dada la complejidad  que depende 
de su ubicación geográfica pero que no interfiere en la configuración espacial de esa 
materialización habitacional que es la vivienda. Dentro de dicho grupo humano, se 
encuentran miembros especiales que se encargan de imprimir al interior del hábitat de la 
vivienda, los valores culturales, mediante las prácticas primarias que una vez sus 
ancestros realizaron y ellos imitan, esto con el fin de mantener el orden que le da el 
significado a su vida, en este sentido, dichos momentos se repiten sin parar de 
generación en generación, cuando dichos valores no son transmitidos, resultan 
implicaciones que autores como (Barthes, 1964), consideran necesarias para que un uso 
pueda tener un significado, sin ellos, el espacio en cuestión pierde su funcionalidad y su 
sentido, cuando se pierden los límites establecidos por sus principios culturales el sentido 
social que se tiene, queda por fuera del orden y por el contrario atenta contra él, por ello 
los Wayuu, buscan continuar sus prácticas ancestrales aunque no se encuentren insertos 
de manera permanente en el hábitat original. 
Cada sociedad, expone las formas de concebir y habitar su espacio doméstico, como 
expresión de su “ethos” particular, es decir, cada cultura concibe de manera variable su 
percepción del adentro y el afuera, y observa que así como  prevalece un concepto de la 
vivienda como “célula”, que desarrolla la mayoría de las actividades en lugares comunes, 
también prevalece la concepción de “unidad”, en la que dispone cada grupo familiar para 
sí misma, de un marco construido completo. Entre los Wayuu se combinan los principios 
que corresponden a sus creencias, con los que corresponden a su entorno y que 
expresan la materialidad de un sistema de símbolos y del mundo que ellos llaman pülasü. 
(Morillo Arapé & PAZ, arquitecto alonso morillo, Arquitectura e investigación, 2012). 
Todas las modificaciones que experimenta el sistema sociocultural de los Wayuu, se 
hacen evidentes en su hábitat, por consiguiente sobre la vivienda en que actúa, los 
asentamientos indígenas que mantienen la tradicionalidad de sus creencias, expresan 
dichos conceptos culturales, que se evidencian en sus distribuciones espaciales del 
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conjunto de vivienda y la influencia en la simbolización de la organización social, pasando 
por conceptos como los del centro y su significado de embrión o punto de origen, hasta la 
nociones del adentro y el afuera y los distintos niveles que tiene de intimidad la 
confección de la vivienda, dichas relaciones hacen manifiesta la estructuración topológica 
de la Ranchería Wayuu en el orden cultural dominador que corresponde al territorio de la 
Guajira. 
Finalmente, se puede decir que  la importancia de la Ranchería radica en se convierte en 
un medio, en el cual se enseña y transmite el conocimiento cultural que nace, se 
transmite y muere, en un espacio compuesto por varios elementos, que generan en su 
particular concepción, una composición de su propio universo. De manera infortunada las 
tradiciones culturales de cada grupo indígena en Colombia han ido desapareciendo, 
producto de los distintos y nocivos procesos de integración nacional, sin embargo, en la 
cultura Wayuu, se encuentra una tribu con 500 años de afirmación en su territorio, 
consecuencia de esto, se puede contar con creencias muy consolidadas que no se 
pueden dejar pasar por alto, con una conciencia plena de la importancia de esta, en el 
sistema cultural vivo de nuestro país. Para fortuna de nosotros los alijunas, la resistencia 
Wayuu nos permite acercarnos a ellos con la intención de poder desarrollar una 
consideración de manera directa de su complejo pensamiento. 
A diferencia de diversas culturas no solo a nivel local, sino también mundial y como ya se 
ha referenciado en anteriores párrafos con ejemplos citados por (Elíade, El mito del 
eterno retorno, 1995) y (Arango, 1993),  los Wayuu  y su cultura aun viva nos permite 
reconocer en ellos la manifestación viva de una expresión indígena de importantes 
proporciones y permiten registrar desde el punto de vista del hábitat como el 
mantenimiento de un estilo de vida, es consecuencia de los pensamientos ya expuestos. 
Claramente la vivienda trasciende el concepto de casa, y es que en el campo del hábitat 
estos términos no significan lo mismo, aunque así lo fuera en la mayoría de las primeras 
impresiones de la sociedad en general. Realmente en cualquiera de las culturas, 
inclusive en la occidental o cotidiana para nosotros los alijuna, nuestras viviendas se 
convierten en la expresión de nuestros modos de vida,  es allí cuando se da la 
conjugación de una sociedad y su territorio  cuando se construye un hábitat. 




En este orden de ideas con respecto al hábitat particular Wayuu, estos se encuentran 
sobre un espacio que pasó de ser un contenedor que pareciera imposible de ser un 
medio de vida, para que con el tiempo pudiera ser colonizado por este grupo cultural y 
poder lograr de esa manera establecer el concepto de su territorio. Posteriormente, 
después de construido este territorio, los Wayuu establecen la relación necesaria entre el 
entorno que los rodea y la casa que edifican como refugio para consolidar el concepto de 
la vivienda que se asienta sobre la tierra apropiada. Finalmente, cuando el concepto de 
vivienda se encuentra definido, es cuando las dinámicas socio-espaciales y en este caso 
culturales, se mezclan con la vivienda ya establecida para generar un complejo conjunto 
donde la resultante es la habitabilidad de un territorio en especial por medio de la 
construcción de vivienda por parte de una cultura cualquiera, en este caso se trata de 
una que a lo largo de quinientos años edificó la suya. (Ver Figura 4-2). 












De este modo, cabe destacar la definición del hábitat de una sociedad dada por (Hurtado, 
2012), en la que afirma: 
126 Cosmogonía y Rito en la Vivienda Wayuu 
 
 
“El hábitat es un sistema complejo de relaciones generado a partir de la interacción 
entre el hombre y el territorio”.77   
Este concepto encaja de igual manera en lo que significa entonces el hábitat cuando nos 
referimos particularmente a los Wayuu, pues este emerge de este modo,  como resultado 
de las relaciones culturales que en general estos han desarrollado, comenzando por  las 
costumbres y demás comportamientos sociales que históricamente tuvieron y aun 
conservan,  para llegar a la materialidad de su arquitectura como resultado de una 
completa interacción entre los hijos de Maleiwa y el territorio que este les dio en un 
principio.  
En síntesis se pretende relacionar todos los componentes que rodean al mundo Wayuu, 
que complementados uno por uno, dan como resultado el complejo hábitat que hoy se 
conoce de esta cultura,  pero que, sin embargo, poco se valora, llevado a un punto de 
cada vez mas reducción. Producto de ese hábitat y su sumatoria de dinámicas socio-
espaciales, resulta el conjunto habitacional que se denomina ranchería, una 
manifestación material que sobrepasa los límites de una simple casa o morada para 
dormir, y se convierte mas bien, en un espacio para compartir costumbres y modos de 
vida que responden a sus necesidades culturales, es por ende, el techo que con 
características especiales da el refugio a los pensamientos Wayuu, los cobija y permite 
que sean perpetuados.  La ranchería para los Guajiros, puede contener  todos los 
significados que para nosotros contiene nuestra arquitectura, pero desde el modo de ver 
su mundo claro está, una visión  que se compone de toda una serie de imaginarios que 
tienen un principio mucho más elaborado de lo que podemos creer, que menospreciamos 
por ese mismo desconocimiento e ignoramos en nuestra cotidianidad por ser procesos 
que pasan inadvertidos. 
 
   
 
                                               
 
77
 Definición daba en una clase sobre la vulnerabilidad en Manizales, asignatura correspondiente 
a la maestría en hábitat de la Universidad Nacional de Colombia-Sede Manizales. 




4.2 La Arquitectura y su materialidad en el territorio 
tradicional 
 
La vivienda como expresión de la cultura, se ve materializada en los diversos contextos 
urbanos  y medio ambientes con los que actualmente cuentan, los Wayuu, dados los 
procesos emigratorios de los que son participes,78(Morillo Arapé, Representaciones 
sociales de la vivienda urbana indígena: Una aproximación desde los Wayuu en 
Maracaibo, Venezuela, 2011) y (Morillo Arapé & PAZ, arquitecto alonso morillo, 
Arquitectura e investigación, 2012), sin embargo, en el presente escrito se describen los 
elementos que componen la ranchería tradicional, esa edificación que sólo se conserva 
en algunas partes de la Alta Guajira, que llegó a conformarse a  través de los medios que 
tienen a su alcance y los conocimientos constructivos, combinados, claro está, con los 
imaginarios de los objetos que se buscan representar, así como los fenómenos que 
hacen parte del entorno del sujeto, o en este caso, los sujetos que la habitan, 
convirtiéndose en más que un albergue de una familia, en un núcleo fundamental de la 
vida Wayuu. Se convierte entonces, en la expresión material de la cultura, y un medio de 
conservación de su memoria social, que se representa a partir de los despliegues de las 
diversas relaciones que componen dicha vivienda. Factores mitológicos, tecnológicos, 
socioculturales y geográficos se complementan para desarrollar el hábitat de la familia en 
su entorno natural, con las características ya presentadas. 
De este modo la vivienda como objeto material de la cultura, adquiere significados 
especiales dentro de los diversos grupos culturales que puedan componer un territorio, 
esta recrea y simboliza las formas de vida de los antepasados, esas pautas de vida que 
les permite persistir en su mundo, por ende la vivienda se convierte en la concepción 
constructiva que parte de la  experiencia social de los elementos que la habitan y no una 
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 En los artículos de Alonso Morillo referenciados,  el autor expone las realidades de los 
asentamientos indígenas de la ciudad de Maracaibo en Venezuela, un territorio objeto de fuertes 
procesos de inmigración por parte de miembros de esta tribu, en los que ellos buscan adaptarse al 
hábitat urbano, edificando sus propias viviendas, pero con los principios de los criollos que los 
rodean, para evitar estigmatizaciones sociales de pobreza y buscando una noción de comodidad. 
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construcción social de la realidad contextual, (SALCEDO & BRAVO, 2001), sino de su 
propia realidad, manifestada por medio de los rituales propios. (Ver Fotografía 4-2). 
 Fotografía 4-2: La Ranchería en su contexto.
 
En lo referente a la Guajira, los modos de vida de los Wayuu se rigen por ciertos 
parámetros y patrones, que conforman posteriormente la percepción del objeto social de 
la vivienda sobre el plano cultural y sus praxis constructivas. En este sentido, la actual 
manifestación de su arquitectura en la península de la Guajira, contiene una incidencia 
directa de las herencias culturales por la que a lo largo del tiempo los indígenas han 
pasado, de ahí que la influencia prehispánica, al indígena y las influencias del Caribe en 
los tiempos del comercio de las perlas, tengan una íntima relación con lo que se hace 
manifiesta en la actualidad, especialmente en edificios de carácter marítimo.  
En la idea ya expuesta de la conformación de un territorio, la casa se convierte en el 
objeto que complementa al entorno geográfico, sin embargo, el conjunto arquitectónico 
Wayuu responde a todo un proceso en que el espacio que se va a habitar se ve erigido 
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por un comienzo en el que el pensamiento transmitido a través de los sueños indican la 
manera y el lugar en el que se debe conformar dicha expresión para que esta sea la 
consolidación de un modo de costumbre ritual, adicionalmente, esta representación debe 
responder a las necesidades que el mundo real expone. La relación de la arquitectura 
que responde  a su entorno geográfico hace de la ranchería una vivienda, un hábitat en 
el sentido de que la cultura se ve expresada en el modo de asentamiento sobre el 
territorio apropiado durante cientos de años.  
En ese orden de ideas se debe señalar que la arquitectura Wayuu en el campo de 
expresión de hábitat, es un valor vivo, que si bien es cierto, se compara con otras 
expresiones materiales indígenas, no es la que goza de mayores valores estéticos ni 
complejos desde el análisis que se puede hacer desde los juicios de diseño 
arquitectónico, es un patrimonio material que contiene memoria y tradición como 
principales aspectos a destacar, en especial las tipologías originales que ya son pocas 
las que se conservan. Se cree entonces importante definir la intención, por parte del 
autor, de documentar esa forma de materialización de un territorio con las características 
tan especiales que contiene la península,  que aparte del significado de la expresión 
vernácula de la arquitectura indígena Wayuu, tiene en la paredes de barro y estructuras 
de yotojoro,  inscritas las historias de cómo fue el origen de su mundo y la explicación 
cultural del por qué se encuentran allí, en síntesis es un testigo del sentido de 
reconocimiento de un espacio. Por otro lado se debe destacar que no se pretende 
incentivar, abogar, ni mucho menos proponer la conservación intacta de esa expresión, 
pues se cree que es una decisión que solo los mismos habitantes y gestores de la cultura 
deben tomar por sus propios medios,  es claro que con los procesos de globalización 
actuales se va viendo como las características originales se han ido perdiendo.79 (Ver 
Fotografía 4-3). 
 
                                               
 
79
 La vivienda actual Wayuu se ve rematada por el techo de zinc occidental, un material que ante 
las fuertes temperaturas no es lo más conveniente por la reflexión de calor que el metal contiene, 
o también se hace evidente como en la zona turística se expone una ranchería con la madera 
como material preponderante en la que dormir en ella es una experiencia que cualquier turista del 
mundo debe tener. 
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Fotografía 4-3: La Ranchería de hoy. 
 
De este modo, no se busca convertir en una pieza de museo inmodificable el conjunto 
arquitectónico original Wayuu, no se quiere hacer una intromisión cultural y mucho 
menos desde la mirada analítica que representa un pensamiento que sigue siendo 
alijuna, así este, se haya interesado de gran manera en la riqueza cultural de un grupo 
indígena que habita el otro lado del territorio nacional. Se siente entonces, la obligación 
que se tiene cuando se adquiere la vocación arquitectónica y sus implicaciones 
culturales, de registrar esos momentos históricos de los que afortunadamente aun somos 
testigos de su conservación en pleno siglo XXI, de la postura por la conservación intacta 
de los bienes arquitectónicos indígenas son responsables, los mismos dueños de cada 
cultura, de este lado de la valoración cultural, la documentación por lo pronto es el 
principal compromiso que se tiene por parte de una formación con sentido de pertenencia 
por la valoración del patrimonio cultural en general.       
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4.2.1 Los medios naturales como expresión vernácula del 
espacio enfrentado a los problemas actuales 
 
En el territorio tradicional, las características básicas de la vivienda, aún se mantienen, 
entre ellas, una que se destaca claramente es la utilización del barro, como medio 
cerramiento de su espacio y la representación de la adaptación al desierto que habitan.  
En la actualidad la casa se sigue erigiendo en este material, su funcionalidad no ha 
sufrido transformaciones de carácter drástico, pues mantienen los tradicionales Paülüu, 
que son los espacios poli funcionales que en conjunto con el área exterior conforman la 
vivienda que las familias adoptan para vivir. Cabe apuntar que debido a procesos de 
modernización urbana, en distintos contextos es frecuente ya, la combinación de 
materiales modernos en la construcción de la casa, integrándole elementos como el zinc 
en los techos, que si bien actúan de peor manera ante las inclemencias del clima cálido, 
genera para sus habitantes mejores percepciones de estatus económico, de esta manera 
los usos del yotojolo y el barro como materiales de construcción, se empiezan a 
considerar como obsoletos, pues cada vez más, como sucede con los techos, se integran 
materiales que pueden resultar más duraderos. Sin embargo, cabe resaltar que la 
construcción con tierra, posee grandes ventajas, para  el hábitat  desde un modo de vista  
bioclimático, pues filtra las temperaturas del exterior para mantener el ambiente un poco 
más fresco al interior en el día y manteniendo el calor en la noche aislando el frio que 
esta trae consigo, los valores que el barro inserto en el conjunto del bahareque como 
técnica de construcción, le dan un valor adicional a este tipo de manifestaciones, ya que 
son recursos técnicos que datan desde tiempos coloniales y aun hoy en día con el aporte 
de nuevas tecnologías y materiales no se ha podido suprimir, por el contrario es una 
técnica que se utiliza en numerosas civilizaciones occidentales.(Ver Fotografía 4-4). 
Por otro lado, el techo de paja que complementa la base de barro, ha sido objeto de 
diversos estudios que inclusive arrojan una interpretación de este elemento, como una 
solución que da sentido de pobreza inventiva o económica, combinándolo con la idea de 
la casa indígena arcaica, salvaje y atrasada, en relaciones que cada vez son más 
constantes e inoperantes con respecto a las viviendas urbanas. Pues bien, el techo de 
paja es una solución que también es practicada por diversas culturas indígenas, como 
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producto de las herencias culturales relacionadas con su modo de vida, que hace parte 
del ritual de transmisión de conocimientos, que se da entre las generaciones de 
aborígenes, son pues, un elemento más de composición de las representaciones 
habitacionales de los Wayuu, que responde de igual manera a la combinación de 
creencias y factores ambientales de su hábitat. 
Fotografía 4-4: La arquitectura del territorio. 
 
 
En la actualidad, el significado de la casa de barro como expresión cultural se ha 
perdiendo de manera lastimosa, y peor aún consecuencia de un propio sentido de 
vergüenza de los indígenas, se puede decir que ellos subconscientemente asimilan su 
casa de barro como una representación que los identifica en un contexto de carácter 
temporal y espacial determinado, siendo la situación económica y los recursos que se 
tengan disponibles el factor variable que determina la utilización del barro o no, en la 
vivienda futura. 
Los procesos actuales de urbanización, acompañado de la expansión de los distintos 
centros urbanos han acercado claramente conceptos arquitectónicos occidentales de 
confortabilidad, que se ven materializados por medios de construcción comunes como la 
mampostería, que le dan rigidez y una sensación de durabilidad a la casa predominante, 
a las diferentes agrupaciones indígenas que ven en varios casos en sus viviendas 
levantadas del suelo por el mismo barro y madera que les da la tierra que habitan, un 
objeto que los hace sentir inferiores económica y socialmente, en su entorno optando 
entonces por adoptar muchos de los elementos alijunas para mimetizarse con ellos en la 




búsqueda de un confort que puede justificarse y no se debe señalar, pues desde este 
punto de vista, no se puede obligar a una persona a vivir como no quiere, ni tampoco 
atarlo de por vida a unas costumbres que aunque sean muy fuertes, pertenecen a otros 
momentos de tiempo, si este individuo opta por seguir dichas tradiciones, es decisión 
puramente personal, y no se debe interferir en ello. Sin embargo, la obligación con la 
valoración histórica es evidente desde la formación académica patrimonial y se cree 
indispensable documentar esa expresión material que se convierte en una mirada 
diferente a otro modo que igualmente es válido, de hacer arquitectura en un contexto 
especial y con la base de un pensamiento completamente diferente al de la sociedad 
occidental. (Ver Fotografía 4-5). 
Fotografía 4-5: La costumbre y lo ajeno. 
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4.3 Los elementos compositores de la Ranchería, un 
conjunto para habitar 
 
Dados a conocer, los elementos, que se pueden considerar teóricos y metódicos del 
hábitat Wayuu reducido a su campo particular de vivienda, se puede entrar a detallar 
entonces los valores arquitectónicos que componen a la Ranchería, siempre ubicada en 
un punto de confluencia entre varios componentes que se combinan para representarla. 
Se trata entonces de un asentamiento que, como se dijo se conserva en su modo 
tradicional en el interior de la península y consiste en caseríos que por lo regular 
contienen cinco o seis casas que son denominadas Piichipala. Cada Ranchería se 
caracteriza por poseer una denominación en especial, que corresponde a un nombre 
propio de su propia lengua, que generalmente corresponde a criterios de flora, fauna o a 
algún sitio geográfico en particular, adicionalmente, designan a estos asentamientos un 
apellido que se transmite por la matrifiliacion80 que allí habita. Dadas esas característica 
de nominación, se pueda dar el ejemplo de la Ranchería que corresponde a la tierra de 
los Uriana o la tierra de los Ipuana. 
Contrario a varias de las culturas indígenas del país, los Wayuu nunca pretendieron 
agruparse de manera cercana para formar pueblos y desarrollarse, por el contrario en la 
parte interior de península, la gran mayoría de las agrupaciones de viviendas se 
encuentran a varios minutos de distancia y camino, la una de la otra. En un asentamiento 
tradicional de la comunidad guajira, no existen iglesias, ni puestos del gobierno, ni 
entidades de salud, ni educativas. Algunos de estos lugares se encuentran abastecidos 
por medio de molinos que bombean el agua hasta la península, otros por el contrario 
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 El principio de Matrifiliacion, corresponde a la transmisión de derechos sociales de una tribu de 
parte de la madre hacia su hijo. En el caso Wayuu, se hace referencia particular a la toma del 
apellido materno por parte de los recién nacidos.  




necesitan de los jagüeyes y las casimbas81 para el suministro del líquido vital. Este tipo 
de fuentes hacen parte  fundamental de los distintos hitos territoriales que señalan en 
diversos casos la precedencia en la ocupación de un área determinada por parte del 
grupo familiar. 
Los residentes de un asentamiento Wayuu, pertenecen a una serie de agrupaciones 
determinadas, por algún pariente uterino, y cada serie de estos parientes se agrupa en 
una Ranchería, constituyendo el conjunto de parientes uterinos cercanos la base nuclear 
de la mayoría de los caseríos guajiros. En cada una de estas rancherías los miembros, 
comparten derechos y recursos en común, bien sea la huerta, el pozo de agua, el 
cementerio, entre otros elementos de factor comunitario, de este modo se elabora una 
red de estrecha colaboración, y los vínculos sociales de parentesco y afinidad con los 
criterios de decisivos que vinculan todas las casas de una determinada unidad social. 
Gran parte de las casas que conforman  la rancherías se entrelazan de manera social-
familiar, por medio de una matrifiliación, es decir, éstas se agrupan en torno de la mujer 
más vieja, quien tiene las familias de sus hijas e hijos casados viviendo cerca de su 
propia casa, según se haya determinado en el ritual del matrimonio de cada uno de 
estos.  
Más que un espacio de vivienda, la ranchería se convierte en un asentamiento y un 
medio de expresión de tradiciones culturales, se ve conformada por un grupo de 4 
elementos principales, entre los que están Casa-habitación, que por lo general en cada 
ranchería se presentan 5 o 6 viviendas de este tipo, enramada o zona social, cocina y 
corral,(Ver Figuras 4-3, 4-4, 4-5), siendo clara la disposición de estas según las 
necesidades, en primer instancia de tipo bioclimático, y en segunda, a la organización 
que corresponde con especificidades culturales y modos de vida. Algunas de las 
Rancherías se componen además de estructuras para proteger los telares en que las 
mujeres tejen los chinchorros, hamacas, mochilas, sobrecinchas y las fajas de los 
hombres, dicho elemento por lo general consiste en un espacio cercado por tres paredes, 
que brindan cobijo al telar de las inclemencias del clima y los vientos y se le denomina 
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 Son pozos excavados en depresiones naturales, que cuentan con escalones para facilitar, es 
descenso durante la estación seca cuando baja el nivel del agua. 
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anülü. Adicionalmente sobresale la roza (yüüja) y el cementerio ancestral (amuuyuu), de 
gran importancia, que se expondrá más adelante. 
Con la tipología de ranchería expuesta no se pretende afirmar que ésta sea la única 
evidente en la cultura Wayuu, lo que se busca es registrar una tipología básica 
predominante, que es claro que varía según el lugar y las características particulares con 
el que éste cuente, pues en un territorio tan extenso, es común que exista  diversidad de 
geografías, por ende la modificación de algunos elementos es indispensable. Sin 
embargo, el registro que se hace, resulta útil en el sentido que permite la documentación 
de un estilo de vivienda preponderante y especial, que si bien no es tan complejo en su 
sistema constructivo, como si lo es en otras culturas indígenas colombianas, es un  
ejemplo de  arquitectura hecha por la mente, mano y obra de los mismos habitantes 
originarios. 
 
Figura 4-3 Esquema de disposición básica de la ranchería. 
 
 




Figura 4-4 Elementos compositores de la ranchería. 
 
Figura 4-5: Disposición básica de la ranchería (Isometría).
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Es habitual que las viviendas se edifiquen en la parte más elevada del terreno para evitar 
las inundaciones cuando llegan las lluvias, a la par que consiguen cierta protección con 
respecto a los enjambres de mosquitos que se crían en el agua estancada. 
Con frecuencia las familias se trasladan de su lugar de residencia a otro emplazamiento 
o a campamentos temporales por causa del agotamiento de los pastos, para visitar 
parientes o para asistir a algún velorio. En caso de que no tengan intención de pasar más 
de unos cuantos días en un emplazamiento, suelen dormir al aire libre y no se molestan 
en levantar para vientos ni cabañas. En algunas ocasiones, construyen enramadas que 
levantan en poco tiempo. 
Las construcciones y reparaciones suelen hacerse a principios de la estación seca, 
cuando hay abundancia de paja para techar y gran cantidad de maíz para que no falte la 
chicha a quienes ayuden en el trabajo.(Vergara Gonzalez, 1990) 
Sin embargo, son los cuatro primeros elementos junto con el cementerio,  se convierten 
en los principales aspectos configuradores del hábitat cotidiano Wayuu, y los que 
combinados, conjugan todos los valores de dicha etnia para simbolizar y dar significado a 
su espacio de vivienda, para comprender mejor sus significaciones culturales, se hace 
una descripción de cada una de estos y los modos en que se encuentran edificados, 
mediante las técnicas transmitidas por los antepasados de las agrupaciones que habitan 
cada una de las rancherías vivientes. 
4.3.1 Piichipala, la caja de la intimidad 
La vivienda tradicional Guajira se compone de una casa que generalmente es de 
pequeñas dimensiones, la cual se denomina Píchii en la Alta Guajira y Miichi, en la parte 
baja del territorio, por lo general consta de una disposición sencilla que parte de la 
división del espacio en dos cuartos, en los que cuelgan las hamacas para dormir, las 
mochilas de algodón tejido donde guardan los objetos de pertenencia de la familia. En la 
superficie que recubre el suelo que es en arena descubierta, se encuentran muy 
cercanas a las paredes las vasijas de barro con cuello angosto en las que almacenan el 
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agua,82 en la parte de afuera hay algunos palos con horqueta, clavados en el suelo, 
donde colocan calabazos huecos llenos de semillas para sembrarlas a su debido tiempo. 
En cuanto a las forma de la vivienda sobresale la rectangular, aunque hay relatos de 
algunos indígenas que indican que tuvieron formas semicirculares en sus disposiciones 
de planta arquitectónica, sin embargo, dichas tipologías parecen ya extintas, los tejados 
tienen la inclinación típica de las viviendas occidentales a dos aguas, y se encuentran 
construidos en yotojoro,83 el corazón seco del cactus, y material preponderante de 
estructuras para su  construcción, que es llamado Yosú por los miembros de la tribu. Por 
otro lado las paredes de la vivienda se encuentran elaboradas en el sistema constructivo 
del bahareque de barro, confinado en tejidos de yotojoro, aunque también utilizan las 
cajas de los embalajes de las mercancías y artículos que llegan hasta ellos. (Vergara 
Gonzalez, 1990). (Ver fotografías 4-5, 4-6). 
Por otro lado, la intimidad en una casa está celosamente protegida de las miradas por 
muros exteriores ciegos, como simplemente sugerida por una actitud, lo que deviene en 
el carácter que se le dará a las diversas habitaciones del conjunto. La habitación puede 
estar dividida en cuartos claramente especializados o, por el contrario, formar una unidad 
polivalente, estas formas de gestionar el espacio. El concepto de intimidad es muy 
importante para los miembros de la cultura Wayuu, es por es que la vivienda tiene muy 
pocas aberturas, escasamente la puerta de acceso, marca un pequeño vano dentro de la 
caja habitacional, la vivienda se destaca entonces como el aspecto privado de la 
composición que para los demás comportamientos sociales cotidianos cuentan con otros 
espacios claramente diferenciados. (Ver Figuras 4-6,4-7, 4-8, 4-9). 
Los indígenas tienen una concepción de la casa como semilla del hábitat, en el orden de 
ideas planteado a lo largo de este trabajo sería el embrión del que se desarrolla  el resto 
de la composición, para luego germinar en los demás elementos y crean un orden que 
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 Dichas vasijas también se pueden clasificar dentro de las artes Wayuu, pues poseen gráficos 
que los indígenas dibujan en ellas que tienen diferentes significados. Véase: (Delgado Rodriguez 
& Mercado Epieyú, 2010). 
83
Acerca del yotojoro,(Villalobos S. , 2007)", elabora un articulo completo sobre los diversos usos 
tecnicos que los Wayuu dan a yosú. 
 
Capítulo 4 
140 Cosmogonía y Rito en la Vivienda Wayuu 
 
 
brinda la identificación del espacio, sería desde el punto de origen, por ende, el centro de 
su universo. 
Fotografía 4-6 y 4-7: Detalles de la Vivienda Wayuu. 
 
Fuente:(Ríos, 2009). 
Figura 4-6: Elevación digital Vivienda Wayuu. 
 
Desde el punto de vista del mundo que no se percibe por los adultos guajiros, la casa se 
convierte en el refugio contra todas aquellas amenazas que puedan representar los 
espíritus yoluja que vagan y regresan a su sitio de origen después de morir y ser velado 
por primera vez, así como se convierte en el centro de trasmisión de las tradiciones, pues 
es allí donde se concentran algunos de los principales rituales de los momentos más 
significativos de la vida de un Wayuu. 
 




Figura 4-7: Secuencia de ensamble Piichipala. 
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La casa o rancho alberga el chinchorro, que aparte de ser el objeto por el cual giran los 
pensamientos y rituales Wayuu, es elemento donde la joven que tiene su primera 
menstruación es objeto del rito del blanqueo, donde es enclaustrada por varios meses 
hasta que le sean transmitidas y posteriormente aprendidas la expresiones artísticas que 
la hacen mujer preparada para asumir un matrimonio. Allí la mujer aprende el arte del 
tejido, que es un ritual que les fue heredado desde tiempos remotos,84 tanto que ni ellos 
mismos recuerdan, y más bien contemplan una herencia entregada por el mito de la 
araña Wale´keru que fue según ellos, quien les enseño el tejido: 
“El pueblo Wayuu cree haber heredado su habilidad para tejer desde Wale'Keru, 
el giro de la araña. Wale'Keru perdió a su madre cuando ella era muy joven. Su 
padre trabajaba todo el día, por lo tanto ella debía irse a su casa bajo la vigilancia 
de sus hermanas. Las tías de Wale'Keru la maltrataban y la explotaban para 
realizar tareas domésticas. Un día, el padre de Wale'Kerudespertó y encontró un 
paño bellamente tejido en su chinchorro. Cuando el preguntó quién había tejido 
esa tela, sus hermanas le dijeron que ellas lo habían hecho.   Esto se prolongó 
durante varios días.Una noche, el padre de Wale'Keru la encontró tejiendo en su 
casa y se dio cuenta que era muy  hábil con el tejido, que había estado dejando la 
ropa bonita de su chinchorro. Avergonzado de que nunca había le había prestado 
atención, él se escondió de ella al día siguiente.   Poco antes del amanecer, se 
decidió ir a hablar con Wale'Keru y pedirle perdón. Tal vez era demasiado tarde, 
porque Wale'Keru se había convertido en una araña y se escapó de casa, para 
siempre”. Vagando por la península, Wale´keru se encontró con una Ranchería. 
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Durante cientos de años, el tejido ha jugado un papel integral en la vida de los wayuu. Hoy en 
día, los wayuu reciben gran parte de su algodón de manufacturas. Sin embargo, durante muchos 
años los Wayuu cultivan su propio algodón, proporcionando un material ideal para construir 
estructuras importantes en su vida llamados Chinchorros. Cada componente es similar a la 
hamaca, pero cada uno tiene un linaje de los suyos, que se extienden a la naturaleza cíclica de la 
vida. 
El tejido es una práctica que se asume principalmente por las mujeres de cada clan, una forma de 
presentar la identidad a través de la toma y presentación. Cada semana la mujer debe, hacer un 
largo viaje a las ciudades cercanas para vender sus productos, por lo que la industria del algodón 
es un proveedor primario para la economía. 
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“Ware’kerü enseñó primero a una sola mujer... Yo les enseño a tejer, si a 
cambioustedes me dan un burro o una cabra... les decía. 
 
Entonces los Wayuu le dieron sus prendas y collares. 
Wale‘kerü se enamoró de un Wayuu y un día se fugó con él. 
Él, la llevó donde su familia y la madre del Wayuu le dijo: ...toma éste material 
para que hagas las fajas... y Wale’kerü se comió todo el algodón. 
De su boca salía el hilo ya torcido y preparado. 
Wale‘kerü tejía por la noche y al amanecer ya tenía una faja hecha. 
Un día Wale’kerü dijo a los Wayuu ustedes creen que yo soy una cualquiera... 
vengo a observar que no han podido hacer lo que ustedes aspiran... 
Entonces Wale’kerü empezó a hacer un caminito con cada dibujo y ellos 
aprendieron. 
Enseñaba a las muchachas que permanecían en el encierro: les pedía mucha 
atención, que no miraran hacia los lados, que no se distrajeran, pues ella no podía 
estar enseñando siempre... 
Las mujeres Wayuu aprendieron entonces de Wale’kerü y ésta las observaba 
cuando tejían en el telar. 
Ellas le decían: quítate! tú eres muy pipona... qué haces aquí pipona! 
Ella les respondía: ...si supieran ustedes que tengo en mis manos los mejores 
dibujos y que se los voy a regalar...Fue en ese momento cuando Wale’kerü y los 
Wayuu se comunicaron para hacer lo que  
hoy es Kanasü, telaraña.”(Pocaterra & Ramirez Zapata, 1995) 
En este sentido, la articulación de la estructura del tejido llega a la superficie de cualquier 
construcción. Todo lo que se construye en la cultura Wayuu implica tejer de una manera 
u otra, por ello emplean una técnica especial de la construcción de su vivienda, en la que 




el uso de arcilla y elementos estructurales entrelazados, que cuando se combinan crean 
una fuerte pared estructural. 
 
Luego de que el hombre, que es el constructor de la vivienda, establece el lugar de 
construcción, basado en los mensajes que en sus sueños le enviaron sus parientes 
muertos, procede a insertar en la tierra que es su centro, cuatro columnas de yotojoro 
que serán la base estructural de la vivienda en un perímetro que comúnmente puede 
tener cinco metros de ancho por siete de largo. Luego las mujeres tejen las 
intersecciones transversales con ramas de cactus entre las columnas según crea 
conveniente que quede el tejido,  posteriormente el hombre continúa con la adición de 
arcilla o barro, que deber ser amarillo y mezclado con cagajón de ganado, para ganar 
firmeza y no se raje con el tiempo. Terminadas las paredes de la vivienda se procede a 
poner el techo, que consta de dos aguas inclinadas de manera triangular, sostenido 
también por una estructura en yotojoro. Construida la casa se obtiene la semilla hacia la 
futura adaptación de vivienda, un centro existencial que articula los demás elementos de 
la ranchería, y crea de manera hereditaria un modo de adecuación al territorio y su clima 
pues se configura como vimos partiendo tecnológicamente de materiales que son frescos 
en el día y calurosos en la noche y que ve como cada día su sentido de expresión cultura 
se va perdiendo más, pues ahora, son numerosas las concepciones de los mismos 
indígenas, que encasillan la vivienda de barro y yotojoro, dentro de una demostración de 
pobreza e insuficiencia social, ante la sociedad alijuna. 
 
De esa forma, la vivienda Wayuu, trasciende más allá de los valores de su arquitectura, 
expresa de otra forma, una riqueza topológica en la organización social y espacial, que 
implica la semantización del quehacer diario Wayuu.  
 
Estos valores que desde su misma construcción inyectan los indígenas a su casa, 
permiten distinguir entre otras cosas, la importancia de las prácticas culturales que 
relacionan la vivienda como el contenedor de los símbolos que subyacen de esas 
operaciones del espacio. Si bien  actualmente la vivienda Guajira expresa precariedad, 
ante la visión occidental de sus modos de vida, los criterios y conceptos de su 
materialidad, pertenecen a un sistema cultural que no es para nada defectuoso, que más 
bien responde a valores que hacen del objeto material un patrimonio vivo, del que por 
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supuesto no puede prescindirse, por el contrario se debe procurar comprender y 
aprehender para poder realizar diagnósticos que mantengan la coherencia, de las 
realidades que los espacios de la arquitectura vernácula Wayuu, ofrece como forma de 
expresión, intercultural. 
 
4.3.2 La Luma, el orden social 
 
Cerca de la casa principal se encuentra la enramada, denominada luma entre los Wayuu, 
consiste en un tejado con techo plano que reposa sobre seis columnas a los extremos y 
puntos medios de lado más largo del rectángulo que comprende la planta. Se puede 
decir que la enramada constituye un punto de gran importancia de los indígenas, ella 
constituye el espacio de interacción social por excelencia de la ranchería, en dicho 
espacio se dan las relaciones e interacciones del día, es el lugar donde descansan, 
conversan comparten tradiciones y costumbre y atienden a los visitante, allí se transan 
negocios y los parientes cuelgan las hamacas donde realizan la siesta en el día.  (Ver 
Fotografías  4-8, 4-9). 
Como característica principal de la enramada, prevalece el hecho de que es abierta en 
todos sus lados, solamente erigida por el yotojoro a la vista que es el corazón seco del 
cactus y cuenta con una textura rayada que según la mitología Wayuu, representa la 
historia demaleiwa y el jaguar, en donde la deidad estaba persiguiendo al felino en 
búsqueda de venganza pues este, había matado a su madre. El jaguar sediento en 
medio del desierto encuentra en un árbol a Julera, un caracol que en las épocas de las 
lluvias se pega a los árboles, sin embargo, este engaña a Jaguar y se esconde en un 
palo de Brasil.85 Furioso Jaguar destruye la corteza del árbol en su búsqueda, desde 
entonces el palo de Brasil tienen las huellas de las garras de Jaguar. (Guerra C. W., 
1998, pág. 186). De esa manera los indígenas le dieron un sentido al  material que se 
constituye como fundamental para el desarrollo de su hábitat particular. Edificada en la 
                                               
 
85
 El palo de Brasil corresponde a una madera codiciada por su dureza y durabilidad que se 
encuentra sembrada por toda la península, según los registros, ya en el siglo XVIII esta madera 
era cambiada por armas y pólvora, con los contrabandistas holandeses. 
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parte central, la importancia de la enramada consiste en que su función es unir a los 
diferentes integrantes de la familia en torno a un espacio social, en donde las nociones 
de socialización corresponden con las características de la estructura.  
 
Fotografía 4-8 y 4-9: Enramadas Wayuu. 
 
Fuente: (Harker, 1998, pág. 162) Wayuu, pág.162.(Otero Ortega, 2010).  
Figura 4-11: Elevación digital enramadas Wayuu. 
 
 
Trazado un eje que se relaciona con la cercanía a la vivienda, los hombres instauran 
sobre la tierra seis bases columnares en la madera mencionada, en un perímetro de siete 
metros de largo por cinco metros de ancho, luego se superponen las vigas que une a las 
columnas de manera perimetral, de el mismo material, para terminar colocando varias 
viguetas en el techo que le darán estructura a la paja que lo recubre. (Ver Figuras: 4-
11,4-12, 4-13, 4-14,4-15). 
Capítulo 4 
150 Cosmogonía y Rito en la Vivienda Wayuu 
 
 
La importancia de la Luma puede verse en ciudades como Maracaibo, donde las 
sociedades Wayuu que allí habitan, a pesar de perder el área de construcción que 
tendrían en el desierto adosan de manera manual una enramada, a la vivienda que en la 
mayoría de los casos ya cuenta con los materiales de los alijunas vecinos. Si bien los 
indígenas deciden adoptar este tipo de técnicas para la construcción de su vivienda ellos 
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Figura 4-16: Corte Isométrico 2 de la Luma. 
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4.3.3 La Kusi´napia, un cerco de protección e integración 
 
La cocina se encuentra siempre aparte de la casa principal, este lugar denominado 
Kusi´napia, cuenta con varias disposiciones pues tradicionalmente no es techado, sin 
embargo, en las tipologías más recientes se evidencia que se utiliza la cubierta de paja 
que ayuda a proteger el fogón y los elementos de la cocina del viento y el sol.  
Perimetralmente la cocina está cerrada parcialmente con un cerco de cactus de la región, 
o con las mismas paredes de arcilla a media altura que ayudan a para proteger el interior 
del viento y la arena. (Ver Fotografía: 4-10). 
Como lo es para cualquier otro contexto, también para la cultura Wayuu, la cocina se 
desarrolla como uno de los componentes de la vivienda es uno de los lugares más 
básicos y primigenios de la ranchería. Se convierte entonces, en el sitio de la 
transformación de los alimentos, que por lo general son naturales, donde se llevan, 
partiendo de un estado original a un estado que según la cultura varía, para terminar. Es 
por tanto, donde se determinan las formas de cocinar, puntos de cocción y de corte. 
Fotografía 4-10: Kusi´napia Wayuu. 
 
Fuente: (contar, 2004). 
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 Dichos momentos se basan en los modos de servir y de comer, ya sea de carácter 
individual, familiar o colectivo la manera en que se dará el banquete. La Wayuu como 
todas las culturas también se detuvo a pensar y luego concebir dicho espacio, pero 
siempre se vuelve a un punto de partida, parece entonces, que siempre es la cocina un 
elemento que determina como se conformará parte de la convivencia que se desarrolla 
en torno a los alimentos, y se amolda a su vez, a la cultura y los patrones sociales de 
comportamiento, heredado especialmente.  
La tribu Wayuu como una más de las etnias indígenas, tan diversas como ellas pueden 
ser, nos demuestra desde una óptica más clara y elemental, una realidad que se acerca 
a los núcleos de convivencia en torno a este espacio que si bien en la ranchería consiste 
en una pequeña área abierta, apenas cubierta por el cerco del cactus, conserva su 
carácter del elemento donde nacen las comidas. La base de las organizaciones tribales, 
ha llevado a constituir y a darle significados concretos a la comida y su preparación, al 
mismo tiempo que su relación con su contexto natural, los involucra de manera 
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Figura 4 -21: Corte Isométrico 2 de la Kusi´napia. 
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La cocina en un comienzo se encontraba al interior de la vivienda, pero con disposición 
hacia el aire libre, con poco o ningún cubrimiento, de este modo nació una necesidad de 
ventilación que ha generado que la apertura ocurra de una manera que resulta confuso 
definirla como un espacio interno o externo de la vivienda, es claro por condiciones 
físicas que se encuentra en el exterior, sin embargo, ambas áreas a pesar de estar 
separadas cuentan con una estrecha relación social.  
Las características de estos cerramientos la convierten en un sitio muy abierto y 
ventilado. Este sitio está definido principalmente por la presencia del fogón. El fogón es 
un lugar donde se enciende el fuego a través de leña y se cuecen los alimentos. Suele 
estar rodeado por piedras que mantienen el calor y la brasa. Dentro de esta cultura no 
existe referencia del espacio de cocina como tal, sino al “lugar del fogón”. En lugares 
como el caso mencionado de Maracaibo, con la cocina a gas el fogón ha disminuido 
considerablemente su uso, dejándolo sólo para comidas particulares que lo requieran 
(chivo asado u otros) o en el caso de que por economía familiar no se pueda acceder al 
gas. De esta forma, la cocina a gas se vuelca dentro de la vivienda producto del alcance 
tecnológico, como un apéndice del resto de las funciones, sin declinar la presencia de 
igual manera de la posible cocción de los alimentos en la leña. 
 
La alimentación de esta etnia resulta ser muy variada ya que existe un desarrollo 
importante del ganado vacuno, equino, mular, asnal, ovino y caprino, que apuntaba a la 
búsqueda de un mejor aprovechamiento de las extensas áreas. A diferencia de esto, 
actividades como la pesca, la caza y la agricultura son casi imposibles en ciertas épocas 
del año. En la actualidad han incluido y elevado el desarrollo de la cría de gallinas, pollos, 
conejos y cerdos. La actividad de agricultura está desarrollada bajo ciertas restricciones, 
ya que se ve mermada por la escasez de agua que hay en la zona. Sin embargo, 
podemos encontrar algunos productos como sandía, melón, calabaza, maíz, fríjol, yuca, 
pepino, entre otras, que son sembrados por los hombres ya que existe la creencia de que 
si las siembran las mujeres, no habrá buena cosecha. 
 Los Wayuu preparan el chivo de distintas formas y una de las más populares es el 
"friche", una fritura en la que se mezclan la sangre del animal, el hígado y la carne 
cortada y presentada en cuadritos. El maíz es otro de los alimentos que nunca faltan en 
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una mesa Wayúu, con él se prepara una sopa llamada Poi, que "se cocina con fríjol y 
cebo de carneros, aunque puede ser de res", explicó a 'Efe' el maestro Wayúu Segundo 
Sapuana. También el Yajá, que es una arepa de maíz, y el Yajaushi, una mazamorra 
elaborada con leche de vaca o cabra a la que se le añade maíz, sal y azúcar. "Eso queda 
sabroso", expresó Sapuana, quien apuntó que "la comida del wayuu es muy 
balanceada".  
 
En definitiva, alimentos exquisitos y de fuertes sabores, con texturas muy diversas, un 
tanto difíciles de asimilar por el paladar del forastero y que se preparan en cocinas de 
leña ubicadas en lugares destacados. 
 
Y es que la vida de estos indígenas se desarrolla en buena parte alrededor de la cocina. 
Allí se preparan los alimentos, se reúnen, conversan, y comparten alegrías, temores, 
sueños y tristezas. La cocina siempre permanece con el fuego encendido, "porque si no 
prendes la leña todos los días quiere decir que la casa no existe, no tiene vida, es una 
vida apagada", explicó Segundo Sapuana. (Maldonado, 2012). 
Cuando se reproduce la estructura matrilineal del apüshii Wayuu, la permanencia dentro 
de la casa se realiza en la cocina a la semejanza como ocurriría en los territorios deLa 
Guajira, este espacio doméstico, por lo tanto, adquiere ese protagonismo funcional en la 
vivienda complementando el uso de permanencia que le dan a la enramada; “es la cocina 
pues, el lugar que vincula a la familia en lazos de solidaridad y cooperación hacia el 
interior del apüshii, es en la cocina donde se conversa, se ventilan asuntos familiares de 
importancia, se come y se planifica el quehacer diario”.(Morillo Arapé & PAZ, arquitecto 









4.3.4 El Corral, un espacio formador de prestigio 
 
El corral se encuentra mucho más retirado de la vivienda principal, puede constar de una 
o dos cercas que se destinan para los ovinos y caprinos, su tamaño varía según los 
recursos con los que cuenta la ranchería en cuestión, sin embargo, dichos cerramientos 
son realizados con gran destreza, digna de  admiración de los viajeros que recorren el 
territorio. (Ver fotografías: 4-11 y 4-12). 
Fotografía 4-11 y 4-12: Corral Wayuu con o sin techo de cubierta. 
 
Fuente:(Otero Ortega, 2010) 
Generalmente son composiciones de planta cuadrada de cuatro por cuatro metros 
aproximadamente, en los que por medio de madera entretejida de muy densa manera, se 
conserva el grupo de ganado en su lugar, la altura de dicha composición puede variar 
según el tipo de ganado que albergue, desde luego si es bovino, necesita mayor 
densidad de madera y una altura mayor de encierro que el corral diseñado para el 
albergue del ganado caprino. (Ver figuras: 4-22, 4-23, 4-24, 4-25). 
La trascendencia del corral dentro de la composición de la Ranchería, corresponde al 
momento histórico en el que la cultura Guajira adopta el pastoreo como medio de 
producción dejando de lado un poco, el agrícola. El ganado que una familia posee 
expresa su riqueza pues con este pueden acceder a los distintos momentos que 
componen la vida Wayuu, como lo son el matrimonio y el rito de la muerte, así como la 
resolución de conflictos sociales que a menudo se presentan entre las diferentes familias, 
son resueltas por parte del palabrero, mediantes sistemas de compensación que los 
Wayuu desarrollaron a lo largo de los últimos 500 años. 
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Es claro entonces que los recursos bovinos son elementos de vital importancia en los 
principales rituales de la línea de la vida de los individuos Wayuu, pues bien, es mediante 
una cantidad de ganado, acordada entre las familias de ambos protagonistas, que se 
realiza el pago de la novia, si esta pertenece a un grupo que tiene amplias riquezas, son 
más las cabezas de ganado que se debe ofrecer para su retribución, por el contrario si es 
de una familia pobre, sólo basta con unas pocas cabezas para realizar la ofrenda. Se 
convierten entonces en un medio de expresión social, la cantidad de ganado que se 
tenga esto indica poder sobre un territorio en específico. 
En el caso del ritual del enterramiento, se sacrifica una cantidad significativa de reses 
que según las creencias acompañaran al difunto en su camino hacia Jepira, además se 
debe sacrificar la cantidad de ganado disponible para dar de comer a los parientes que 
llegan desde todos los puntos de la península para acompañar los dos velorios, una 
muestra que es interpretada por los asistentes como demostración de la generosidad del 
muerto en vida y garantizar su bienestar en su camino de la muerte.  
Por último cuando se presentan diversos conflictos que terminan en asesinatos, 
violaciones, robos y demás ofensas entre los diversos clanes, es necesario buscar la 
conciliación entre estos por medio del palabrero, un hombre mayor y sabio que busca la 
manera de que la familia del ofensor compense al ofendido, por lo general dicha 
compensación se da por medio de retribuciones económicas que comprende, entre otras 
cabezas de ganado y cabras. 
Es claro entonces que el corral significa el refugio y el lugar de formación de recursos 
que son fundamentales para el bienestar de la vida de un Wayuu, es en este lugar, que 
su poder económico y jerárquico es conservado, por ello es cuidado de manera celosa, 
este es uno de los motivos por los cuales las rancherías conservan distancias entre sí, 
aunque también es cierto que  buscan mantener una noción de intimidad entre los grupos 
étnicos, también buscan la forma de mantener independencia de sus recursos, sin 
embargo, existen alianzas entre rancherías que permiten la búsqueda dada su cercanía 
ante cualquier pérdida de algún ejemplar. Si bien su valor cosmogónico directo es 
limitado, posee gran importancia como factor de interferencia  indirecta en los rituales de 
configuración de territorios. 
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Figura 4-22: Secuencia de ensamble del corral. 
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Figura 4-23: Planta estructural del Corral. 
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Figura 4-25: Corte Isométrico del Corral. 
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4.3.5 El Cementerio, el puerto hacia Jepira 
 
En cuanto a su visión cosmogónica, se puede decir que el cementerio, es tal vez el icono 
más importante de marcación y control territorial. Se dice que cada clan tiene el 
cementerio en su territorio, y este siempre será un sitio sagrado y reconocido como el 
lugar de reposo de los muertos, de los ancestros. 
Dado que para los Wayuu, la gente pertenece a la tierra en donde están sus muertos, el 
cementerio guarda un inmenso valor simbólico y ritual dentro de la concepción de la 
existencia Wayuu, de esa forma de esa forma se presenta al área donde se encuentran 
los restos de los parientes muertos como el punto de nacimiento del clan al que 
pertenecen. (Ver fotografías: 4-13 y 4-14). 
Las bóvedas, así como todo el cementerio, deben estar siempre construidas en dirección 
oriente-occidente, pues los argumentos que plantean las mujeres mayores, es que los 
muertos deben ser enterrados con dirección al oriente para que de esta forma puedan 
ver el sol caer hacia el horizonte, hacia tierras desconocidas, de igual manera dicha 
orientación facilita, al alma luego de su paso por la tierra, su salida hasta Jepira.  
Compositivamente hablando los cementerios son amplias zonas en las que se 
encuentran las bóvedas, estas se encuentran delimitadas por cercas similares a las de 
los corrales, de igual manera como punto de estancia mientras parte el difunto hacia su 
viaje, los cementerios cuentan con enramadas que sirven como resguardos para los 
numerosos parientes que llegan al velorio. (Ver figuras: 4-26, 4-27, 4-28, 4-29).  
No todas las rancherías cuentan con cementerio propio, este hace parte de una 
agrupación de varios complejos habitacionales Wayuu, que tienen como factor común en 
sus bóvedas la utilización de la cruz cristiana, como una expresión de las influencias que 
tuvieron las misiones evangelizadoras de tiempos pasados. El cementerio es el centro de 
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realización de los rituales de la muerte, que, sin embargo, afecta también a los vivos por 
medio de ritos que ellos siguen sin que esto afecte necesariamente al muerto.86 














(Otero Ortega, 2010) 
Fotografía 4-14: Cementerio cercado 
.  
(Otero Ortega, 2010) 
                                               
 
86
 En el subcapítulo 2.4.4, del rito de la muerte, se hace referencia a los múltiples rituales que 
realizan en el momento que se da una muerte, en la comunidad Wayuu, siguiendo un orden que 
se pre-estableció. 
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4.4 La Construcción de hábitat, un trabajo comunal 
Cuando se tiene claridad, con respecto al sitio de ubicación y de materialización de la 
Ranchería, y como van a ir complementados los elementos que convergen para producir 
un hábitat único en el tejido cultural, se realiza el llamado a la Yanama, lo que quiere 
decir un trabajo colectivo y de cooperación del que hacen parte varios miembros de la 
familia y vecinos cercanos. Corresponde a una práctica de ayuda mutua se define en 
función de los fuertes vínculos de solidaridad que unen a los miembros de una 
comunidad.  
Aunque hoy en día la Yanama es mucho más frecuente en las construcciones de las 
viviendas urbanas de los Wayuu, esta tradición se dio desde los orígenes y se sigue 
dando destacando el carácter desinteresado en que los asistentes se colaboran no sólo 
para poder edificar de manera eficiente sus viviendas sino también en otras áreas críticas 
en que familias Wayuu requieren de la mano de obra de sus pariente, otras dinámicas 
como la preparación de tierra para la siembra, la cosecha y el manejo del ganado, son 
procesos en los que la Yanama colabora con su ejecución. 
La construcción de la vivienda Wayuu es caracterizada por la practicidad y rapidez con 
que se da, producto de una experiencia ancestral que se ha sabido transmitir de manera 
acertada. Dichos procesos de ejecución rápida son posibles cuando se hace el llamado a 
la Yanama, donde se produce una reunión en la que se aprovecha para compartir 
momentos sociales que enriquecen las relaciones entre parientes, en esa reunión, el 
dueño de la vivienda reparte comida hecha para el momento, así mismo se da la 
repartición de bebidas alcohólicas siempre y cuando haya una respuesta positiva por 
parte del propietario ante esta iniciativa. 
Es un vínculo evidentemente comunitario, más cuando se comparte entre vecinos y con 
miembros de la misma etnia en el contexto del barrio, la yanama es entendida pues, en 
este caso, como una especie de ocasión en la que se permite la convivencia y el 
compartir en función de la solución de una necesidad básica como es el de darse un 
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techo para vivir.(Morillo Arapé & PAZ, arquitecto alonso morillo, Arquitectura e 
investigación, 2012). 
 
4.5 La iniciación de un proceso cultural, Ekawaa 
A partir de la consolidación que representa el tejido construido, en la construcción de la 
ranchería, esta sociedad une los lazos simbólicos desarrollados entre la edificación 
material y las creencias con las que se desarrolló, a través de las prácticas rituales que le 
dan un sentido de existencia a la construcción, se realiza entonces la Ekawaa, que no es 
más que la inauguración de la vivienda edificada.  
Según los principios expuestos por Elíade anteriormente, un símbolo necesita de un ritual 
para emprender su proceso de habitabilidad, dicho proceso en la tribu Wayúu comprende 
un momento de reunión, en el que se comparten comidas que los mismos individuos 
llaman comilonas, por lo general se sacrifican algunos ovejos y chivos para servirlos en 
guisados, friches, con chicha de maíz cocido, plátanos en algunos casos arroz cocido. 
Posteriormente se toca el tambor, el mismo instrumento que hace parte de la Yonna, que 
es sinónimo de celebración y agradecimiento a los dioses.  
Ekawaa, se constituye en un ritual en el que el Wayuu, por así decirlo, asegura el buen 
vivir y su bienestar en el habita que emprende a poseer, es un acto que bendice y prevé 
el buen coexistir con la fuerzas que dominan el mundo que no se percibe, el de los 
espíritus, es por tanto una forma de agradecimiento con Maleiwa, por permitir a dicho 
grupo familiar, vivir y darle significado a esa tierra y en especial sostenerle ahí. Como 
aspecto simbólico y ritual, en el Ekawaa, por el hecho de sacrificar animales y compartir 
comilonas con los seres queridos, se puede establecer un equilibrio entre el mundo real y 














Si partimos del hecho que las tradiciones indígenas en nuestro país son manifestaciones 
minoritarias, y que por ello deben resistir a las presiones constantes para que sus formas 
de vida se transformen o desaparezcan, siguiendo un patrón desarrollista, debemos 
considerar, como la mayor de las intenciones de este trabajo, la de advertir que estos 
valores ancestrales requieren de un esfuerzo nacional para que se reconozcan como 
componente fundamental de esta nación diversa. No se trata de lamentaciones 
nostálgicas alrededor de un pasado aborigen, si no de la aceptación de que es en la 
diversidad donde descansa la riqueza cultural de una nación como la colombiana. Pero 
esta aceptación no está en reconocer en lo indígena el telón exótico que aviva las 
fantasías de turistas e inversionistas, si no en propiciar los derechos para que estos 
pueblos conserven sus creencias y todo lo que está ligado esencialmente a ellas, 
inclusive sus territorios ancestrales y sus formas de habitar. 
Esta investigación ha pretendido contribuir en la clarificación de estos equívocos, 
exponiendo las dinámicas históricas que han puesto en zona de vulnerabilidad acentuada 
la supervivencia del indígena como tal. Entendiendo que la realidad indígena Wayuu es 
el resultado de estas dinámicas que han afectado a su cultura, debe entenderse que 
algunos de los elementos actuales son producto de estos impactos, pese a los cuales, su 
esencia ha permanecido. 
Como puntos principales de lo aportado en este trabajo podemos afirmar: 
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El pueblo Wayuu es una de las culturas indígenas autóctonas de las regiones que 
ocupan hoy parcialmente los países de Colombia y Venezuela. Por esta razón, su 
territorio ancestral se despliega en zonas de ambas naciones presentándose como una 
problemática que debe ser asumida y entendida, de manera conjunta, por los dos 
estados. Como la demarcación de su territorio está basada estrictamente en profundas 
consideraciones religiosas, la superposición de delimitaciones geopolíticas, que 
responden a intereses ajenos a lo ritual, pone en riesgo la preservación de su autonomía 
cultural y el reconocimiento del indígena como parte de su territorio. Los principales 
aspectos contenidos en las creencias originarias de los Wayuus presentan al territorio 
como una entidad espiritual en sí misma que interactúa con los otros seres, espirituales o 
corporales, y los demás componentes de la naturaleza. Correspondiendo con las teorías 
que exponen al territorio como una representación de un arquetipo celestial que es el 
cosmos, en el territorio sagrado de La Guajira se configura una espacialidad simbolizada 
por medio de la cual el indígena se enlaza, de manera irreversible y permanente, con el 
universo del cual hace parte. En su interior, establece los puntos geográficos con los que 
relaciona espacialidades rituales fundamentales, y funda lo que se denomina centros de 
mundo. Tan importante es esta simbolización del territorio que, a partir de ella, 
contextualiza los viajes que el indígena inaugura con su vida pero que no terminan con la 
muerte. Es, por tanto, un territorio en el cual se atraviesan los umbrales que debe cruzar 
el Wayuu para continuar con su función como ser indígena. En tal sentido, por tratarse de 
un territorio simbolizado y demarcado ancestralmente, investigaciones como ésta deben 
servir para que se establezcan las bases fundamentales para que se configure como 
Entidad Territorial Indígena, de acuerdo con las legislaciones derivadas del 
reconocimiento del territorio como un derecho fundamental para los grupos culturales 
minoritarios. 
Correspondiendo el territorio a una imagen espacializada y recreada del cosmos, ese 
espacio territorial se presenta como contenedor de todos los aspectos que confluyen 
para el desarrollo de la esencialidad del indígena como tal. Así, las estructuras de 
poblamiento, a lo largo y ancho del territorio, no se dan como consecuencia de azares 
eventuales, sino como configuración de territorialidades simbólicas para las cuales la 
distribución de los asentamientos humanos se ciñe a pautas de interacción social y de 
adaptación medioambiental que son explicadas a través de creencias míticas que 




insisten en la relación entre la naturaleza y el hombre como ser social. Por tanto, la 
distribución territorial de las rancherías responde a complejas redes de convivencia y 
estratificación en las cuales el linaje se expone como elemento fundamental. En el 
territorio y su relación con la estructura de distribución de las rancherías se hace claro, en 
consecuencia, el vínculo sagrado que subyace en las tradiciones Wayuus. 
Con respecto al ámbito de la espacialidad de la ranchería como tipo tradicional de 
habitabilidad de los Wayuus, debe resaltarse que, en lo formalmente básico, obedece a 
criterios funcionales que configuran las estructuras que se despliegan alrededor de 
espacios en los que se efectúan actividades sociales o rituales, ambientes que permiten 
aglomerar un gran número de miembros de la comunidad, pues su presencia allí como 
partícipes de estas actividades es necesaria para que la actividad tenga el sentido social 
o ritual requerido. El indígena Wayuu es integrante de una comunidad altamente 
dependiente de la interacción social, pese a que se le percibe desde el exterior de su 
cultura como un personaje solitario porque algunas actividades como los recorridos 
pastoriles así lo requieren, o por el aislamiento de las infraestructuras rancheriles. Por 
esta razón es trascendental que la ranchería sea, más que un espacio de cobijo, un lugar 
de concentración y estímulo social. Como se ha detallado, los espacios abiertos de la 
ranchería, tanto como los habitáculos particulares, se implementan para propiciar el 
desarrollo de todos los rituales (del nacimiento, del paso de la infancia a la adultez, del 
matrimonio, de la muerte, etc.) sin que se presenten obstáculos ni espaciales ni 
temporales, debido a que, por la trascendencia de lo que se desarrolla en cada rito, estos 
implican la convivencia por largos períodos de tiempo. La ranchería es, entonces, el lugar 
donde el hombre se acompaña de sus congéneres, pues no está solo ni en la vida ni en 
la muerte. 
El habitante wayúu comprende que ser indígena implica no sólo tener antepasados 
aborígenes. Serlo conlleva creer en sus tradiciones, participar y estar comprometido con 
las acciones que implican su pertenencia verdadera a la comunidad. Por esta razón es 
que la permanencia de la ranchería como elemento arquitectónico-simbólico es 
fundamental en dos sentidos: por un lado, como propiciador de la interacción de los 
hombres, quienes conviven en lapsos prolongados para acentuar los lazos que 
mantienen estructurado el grupo; por el otro, porque las rancherías fijan espacialmente la 
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estructura a partir de la cual se determinan los flujos que conducen la itinerancia de los 
habitantes, en su trasegar diario y anual. Adicionalmente, podríamos plantear que, 
además del habitante indígena que ocupa el territorio y se compenetra con él, en las 
creencias ancestrales se presenta la figura del habitante espiritual, las entidades que 
también ocupan el espacio territorial y lo recorren, de acuerdo con los caminos que 
deben recorrer para trascender hacia las otras etapas de la vida posterior a la mortal. 
En consecuencia, podríamos concluir lo siguiente: 
El hábitat configurado por la ranchería es fundamental para la preservación de la cultura 
wayuu, pues en él se posibilitan las necesarias interacciones de los miembros de la 
comunidad, pues es en ella donde se desarrollan muchos de los rituales esenciales 
mediante los cuales el Wayuu alcanza su verdadera esencia indígena. 
La ranchería es mucho más que una expresión arquitectónica que tiene como función 
ofrecer cobijo protector ante las duras condiciones ambientales de la península de La 
Guajira. Cada ranchería es también parte de un complejo entramado de distribución 
territorial que posibilita establecer los flujos de migración cotidianos y necesarios para los 
Wayuu. 
El territorio sagrado de La Guajira no está demarcado por consideraciones geopolíticas, 
sino que representa el arquetipo celeste que plantean las creencias cosmogónicas de los 
Wayuu. Dentro de él existen lugares relacionados directamente con zonas de mayor 
implicación sagrada, y resultan esenciales para la superación de las etapas vitales que 
debe superar el indígena para continuar su camino tras la muerte. 
Entre el indígena que habita su espacio sagrado, y tal territorio ancestral, existe una 
relación explícita que vincula al hombre con sus ancestros. Por tratarse de formas de 
habitabilidad diferentes a las de la sociedad mayoritaria, corren el riesgo incesante de 
desaparecer por las presiones desarrollistas. Adicionalmente, en épocas recientes se ha 
caído en la peligrosa presunción de que las manifestaciones culturales indígenas sólo 
son valiosas en tanto ellas se configuren como el condimento exótico de una Nación que, 
equívocamente, se ve a sí misma como culturalmente tolerante e incluyente. 
Finalmente, la relación indisoluble que existe entre el cosmos, el territorio, la vivienda y el 
hombre, es una justificante más que válida para que, de acuerdo con las normas 




constitucionales y legales, se plantée la necesidad de que el territorio ancestral de los 
Wayuus se configure como una Entidad Territorial Indígena. Es posible que sólo 
arriesgándose a dar este paso, la sociedad colombiana concrete, en la realidad, el 
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